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POR FEIMIIKJIORE QOOPERa 

CAPITULO I. 

Las ftlusiones históricas contenidas en esta relación, se refieren á 
un periodo de los anales americanos. Una colonia de emigrados 
piadosos 7 devotos, buscando un asilo'contra las persecncionei reli- 
giosas, habia desembarcado en la roca de.Plymouth. No habia pa- 
sado un siglo desde la época en que empieza esta historia, y ya ellos 
y BUS descendientes habian trasformado una parte inmensa de loa 
desiertos en campos fértiles, sembrados de trecho en trecho de her- 
niosos casetíos. Las empresas de los primeros emigrados se habian 
ceñido al desmonte de las costas^ que por su contacto con las agua# 
parece que establecían ima relación mas intima entre los colonos j 
el pais de sus antepasados, donde florecía la civilización. 

Sin embargo, bien pronto el gusto por las aventuras, el deseo de 
hallar tierras mas fecundas, los atractivos que ofirecian las regiones 
desconocidas del Norte y del Oeste, incitaron á los mas arriesgados 
¿ engolfarse en la selva, renunciando de este modo á toda esperan- 
za de comunicarse mas con lo que ellos llamaban el antiguo mundo. 

A uno de estos establecimiento s, especie de avanzadas de la civt 
Üzacion en América, tratamos do llevar la imaginación de nuestra 
lectores. Cuando lord Say, lord Brooke y lord Seal, con un peque- 
ño número de companeros alcanzaron la concesión del territorio qn* 
hoy dia compone el estado de Connecticut, era tan poco óooocida lé ^ 
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conñguracioR del continente americano, que el rey de Inglaterra, 
por ima patente autorizada aon su sello, les di6 la propiedad de un 
distrito que se estiende desde el Atlántico al mar del Suzj A pesar 
de los obstáculos casi insuperables que ofrecía la esplotacion y aun 
la ocupación de mna ostensión tan considerable, los emigrados que 
salieron de !«. colonia madre de Massachusetts, se atrevieron á em- 
prender este trabajo de Hércules^jtánce años después de haber pues--^ 
to el pié por la' primera vez en la roca de Flymoutb. En un iho- 
ment®' se erif^^fon el fuerte de Saf-^ooke|íl^ éii«lade$ d^ Yind- 
E0B¿ H€)rfl<^d, y Nu^vB^HftVC». Dffsée entonces ta^f^equeSs oomu- 
nidad, modelo de órde^i y de juicio, ha proseguido su .tarea con cal- 
ma y felices resiütados. De esta colmena», prinütáva ha salido un 
enjambre de trabajadores industriosos, infatigables, y se han espar- 
cido por una superficie tan vasta, que se x^dria creer que aspiran 
todavía á la posesión de las regiones. con(iprendidas en sus concesio- 
nes originales. 

Entr,e los protestantes, á quienes el desaliento .6 la persecución 
habian determinado á desterrarse voluntariamente á las colonias, 
habia muchos hombres notables por su '^capacidad y educación. Los 
segundones,, los militares, los estudiantes, los jóvenes de .carácter 
indolente se habian dirigido pronto á las provincias meridionales, 
donde la existencia de la esclavitud los dispensaba del trabajo, y 
donde la guerra les promedia emociones, aventuras y ascensos. Los 
que tenian ideas mas graves y sentimientos de piedad mus arraiga- 
dos, se habian establecido en la Nueva Liglaterra. Una multitud 
de propietarios se habian trasladado allá con sus bienes y familias, 
imprimiendo á las colonias nacientes eso carácter de inteligencia y 
elevación de sentimientos que no se han desmentido ni un punto. 
La naturaleza de las guerras civiles de Inglaterra habia hech9 aban- 
donar la carrera militar á hombres verdaderamente religiosos. Al- 
gunos se hal^iají retirado á las colonias antes que las turbulencia* 
de la metrópoli hubiesen tocado á su apogeo; otros llegaron sucesi. 
vamente durante el periodo revolucíonarioj y la restauración les dio 
por companeros á los muchos descontentos que miraban con antipa- 
tía la casa de los Estuardos. 

^ Un soldado austero y fanático, llamado Heathcote, fué de loa prí* 
meros en deponer la espada para emprender las operaciones que ne-r 
«esitaba la trasformacion dé un pais virgen* No nos meteremos á 
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.exftixuoar si la juy^ntud de su muj>r pudo contribuir algo á hacerle' 
tomar esta resolución; pero, si se puede dar crédito á los documen- 
tos bajo cuya autoridad, escribimos, debió de mirar, la tranquilidad 
de su casa como mas segura én las soledades del nuero mundo, que 
entre los camara4a8 á cnyo ti^ato le obligaba su' primera profesión. 
Descendía, lo mismo quo su májér, de aquellos hombres de la 
*^dad media, que, aumentando poco á J)oco el precio é importancia 
de sus propiedades rurales, ha^bian líégado á incorporarse á lo que 
en Europa se llama la baja not)leza. A pesar de la diferencia de 
edades de los dos esposos, sil unión había sido feliz; y supuesto 
que el viejo soldado cristiano había llegado á un país libre de la» 
discordias civiles y religiosas, era de presumir que una vida tran" 
quila ío indemnizarla de los peligros y fatigas de la juventú^. Pe- 
ro la felicidad doméstica del capitají Heáthcote estaba condenada á 
recibir un golpe fatal, y. el peligro que le amenazaba provenía de 
una circunstancia imprevista. El mismo dia en qub llegaba 'á 
un asilo deseado hacia táiilio tiempo, su esposa daba al mundo un 
robusto infante, y abandonaba la vida entre los dolores del alum- 
bramiento. El yeteiraiio tenia veinte aüos mas que la que ío había 
seguido á regiones tan remotas. Siempre se habla persuadido de 
que habla de ser él el primero en pagar esta deuda á la naturaleza., 
y esta pérdida le fué taiíto mas sensible ci^anio menos esperada. 
Con esto se aumentó aun mas el aire serio de un carácter ya modi- 
ficawio por las discusiones teológicas, y de grave y rellexiyo, virio á 
parar poí grados en sombrío y austero. Con todo, no era hombre 
que se dejase abatir por las adversidades. Sin variar nada de su 
vida habitual, dio á sus vecinos un ejemplo de sabiduría y de valor; 
pero exasperado por la desgracia, caldo de todas sus esperanzas, se 
encerró en su aislamiento, absteniéndose de mezclarse en los asun- 
tos públicos del pequeño Estado, en las funciones á quo tenia dere- 
cho á aspirar por su fortuna y sus servicios pasados. Dio á su hijo 
toda la educación que le permitían sus recursos y loS de la cóloni* 
^ Massachusetts. Por una piedad errónea que no trataremos aho~ 
ra de apreciar, creyó que daba una prueba de su resignación con l§k 
voluntad de Dios, haciendo bautizar públicamente al niño con e^ 
nombre de Contento: él se llamaba tíár^os, como hacia siglos se lla- 
maban la mayor parte de sus ascendientes. En tiempos en que su 
Humildad no esoluia los pensamientos ^tmdanos) habla oido taín- 
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bien hftblur de un lir Marcos peiteneciente á tu familia, que habia 
seguido las banderas de uno de los reyes mas Talientós de su país 
natal. ' 

Todo induce ¿creer que el géiiio del mal miró desde luego con 
ojos envidiosos el ejemplo de orden y moralidad que los colonos de 
la Niieya Inglaterra estaban dando al resto del mundd. ' Suscita^ 
ronse entre ellos discusiones, cismas que los dividieron;' y estos bom. 
bres que babian abandonado juntos los hogares de sus mayores pOr 
buscar la libertad de conciencia, no tardaron en sepiurarse para no 
verse contrariados en sus creencias respectivas, pdr medio de faui 
cuales creian hacerse propicio al Padre omnipotente y misericordio- 
so del universo. Si tuviéramos entre manos algún tratado dé teo- 
logía, podríamos intercalar aquí, no sin oportunidad, una disertación 
sobre la vanidad y miseria del género humano. 

En consecuencia de estos altercados, Marcos Heathcote creyó qu^ 
se debia separar de aquellos con quienes vivia hacia veinte anos^ 
y les anunció que trataba por segunda vez de ir á erigir sus altares 
en medio del desierto, para poder adorar ¿ Dios como le parecía jus- 
to. Esta declaración que les hizo en tono grave, los dejó como ató- 
nitos. El respeto y adhesión involuntarias que á todos hablan ins- 
pirado las virtudes conocidas del capitán y la inflexible severidad 
de sus princijHos, hicieron olvidar un instante las cuestiones dogmá- 
ticas. Los ancianos de la colonia le hadaron afectuosamente, pero 
levantaban demasiado tarde su voz oonciliadora para ser atendidos. 
Oyó indiferentemente los razonamientos de los ministros que se ha- 
blan reunido en todas las parroquias inmediatas; tomó parte devo- 
tamente en todas las oraciones que dirigieron al cielo á fin de que 
los iluminase en semejantes circunstancias; pero era demasiado al- 
tanero y orgulloso para ablandarse su corazón con esa caridad, i. la 
que sobre todo debieran aspirar los discípulos de una religión dulce 
y consoladora. Probaron todos los medios posibles y convenientes, 
mas sin poder .alterar la resolución del testarudo sectario. Merecen 
citarse las palabras con que terminó la conferencia. 

— ^Mi juventud, dijo, se pasó envuelta en la ignorancia y llena de 
devoción; pero en mi edad avanzada he conocido al Señor. Hace 
mas de veinte anos que ando bttocando la verdad. He empleado 
•se tiempo en preparar mi lámpara^ de miedo de ser sorprendido 
tomo las vírgenes locas, y cuando mii riñones están cenidcíi y nü 
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oaarrera cmí ftc^ada, ¿Ue de retroceder^ renegaré de mi Uf Por 
ella, bien lo sabéis, he abandonado la morada tertenal de mis pa- 
dres; por ella he arroscado los peUgros de mar f tierra; antes que 
renunoiar á día, consagraré á la soledad, si así lo dispone la Bíyí- 
na Procidencia, mi dicha, mi 7ida y mi posteridad. 

£1 dia de su partida fué día de duelo sincero y universal. A pe- 
sar de la severidad del anciano, habia dejado traslucir al través dé 
su toaca coraza ciertos destellos de boaidad que no podian dejarse 
de coSEioott. . Casi todos ■ los jóvenes principiantes que planteaban 
con nmcho trabajo un establecimiento por de pronto estéril, podian 
reoordar que habían recibido secretos socarros de una mano que el 
mundo creia cerrada por los cálculos previsores de la avaricia. Nin- 
gnno'de los fieles de ,las cercanías se habia ligado con los lazos del 
ma^arimonio, sin que el capitán le probase mas eficazmente que con 
vanas protestas^ el ínteres que se tomaba por la felicidad de la nue- 
va familia. 

Esta es la causa por la que todos los habitantes de una edad de 
razón de muchas millas á la redonda, se hallaban agrupados al re- 
dedor de Marcos Heathcote el dia notable en que cargados* con su 
equipaje, tomaron lentamente los carros el camino que conducía á 
la playa del mar. Conforme á la práctica acostumbrada en todas 
las circunstancias graves, los adioses fueron precedidos de un him- 
no con su oración, y luego el aventurero abrazó á sus vecinos, pro- 
curando conservar la indiferencia y serenidad que su ag^j^acion inte- 
rior estuvo á pique de desbaratar. Los dueños de todas las casas 
que se encontraban en su camino, estaban esperando á la puerta 
para dar el último adiós al desterrado voluntario. Mas de una vez 
tuvieron orden de detenerse los hombres qué conducían su convoy, 
y los presentes reunidos imploraron al cielo en favor del que mar- 
chaba y de los que se quedaban. No tanto pedian los bienes terre- 
nales como la luz espiritual, y los votos que dirigían á Dios se resen- 
tían algún tanto de las sutilezas teológicas. Después de largos dis- 
cursos, cuando se habían cansado las lenguas, el a^ciano viajero 
prosiguió su camino, seguido de las personas cuya suerte en este 
mundo dependía de su saber ó de sus caprichos. De este modo no. 
table, uno de^ los primeros colonos del nuevo mundo se volvió á en- 
golfar en una carrera de peligros, de sufrimientos y de privaciones. 

Los medios para trasportar no eran por cierto á mediados del si- 
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gta XlíU ím íácitoB y «epeditós ootíta hoy dif . Iioa ci.mi&08 eriua 
coletos y poooeí; las OGtaMttrioaoiaieB pot thgDOcldntM, ínegulMeB é in- 
cémodM.* Gon todo, Iw pteirió Iléreoi Heatíioote, poique etAte la 
haMa ée M sgoaohasistts 7 im liberad del OoneolioQt, atonde él pen- 
saba establecerse, 0e ei*eiidiaiia:ia'tiim0nBa barkeinsí deselYaQ' Pe- 
ro habiendo Uegctdo á la oost», no eneóhtró própbBQÍon'pai& embar- 
ckrselnmedialtamente, i^iáidose en la precisión dé Aetenerae algún 
tieWpo enire los lionrtidoB k«bitailte8 de la estrteha península, don* 
de «deüa ya el germen de una población floréoiiente, y donde las 
tortes de una gran ciudad dominan «¿taalnlentelbe tejados de tontas 
habitaci^ReB. £1 hijo del capitán no dcja^ ei • Ing^ar de su naoi- 
iménto con tanta resignaeion como su padre. Babia en la ciudad 
de BctíUoi tma hermosa j6v^ que le ooareai» |>o^ la edad, por su 
fortott», y- aun mas p<Mr la oonfotmldad de 0aira<^epe8. Xa imagen 
del Euth^Hardittg se metfeli&ba baoia macho tiempo en los pansa-* 
mientes del joven entre los cuadros mas severos que una ^neacion 
l^a^idsa po&itb otdinMfifl^nente delante de mk ojos. Así, pues, mi- 
ran^ unu tardanl^ 6omo favorable á ivá deéMós, se apresuró á apio- 
vedhktse de eUai. ITñióse con eu dulce novda «uto una aemana ám- 
tes de'embáit^é 0a padre pa2»>sa éegmida perégxíüMion. 

No tenemos necesidad de detehemtos en loe incidéalés de la tra- 
vesía. Aunque el ^eüio de Im homíbre estraoddijiañb hubiese des- 
cubierto el mundo que empezaba á Hémurse dé uña^iebSaeiba civili- 
zada, la navegación no habia hecho grandes progresos. La ti^ave- 
sia entre los escollos de Nsntcket inspiraría terrot t<»dirtr^ y o^eeia 
peligros verdaderos. El subir contra la coí^ieOte d!el Oonnecfticut se 
miraba también como una haza&a diñcil. Pero la jnrudencla, \t re- 
solución y la perseverancia suplían por la eiem^a. Nuestros aven- 
tureros triunfaron sin menoscabo, si no con felicidad, 7 íaeron á pa* 
rar al fuerte inglés de Hadbrd, donde descansa'ron dmratnte una es- 
tación. Sin embargo,, uno de los puntos esencii^es de la» doctrinas 
que profesaba el capitán, consistia en creerse obligado Á separarse 
aun mas de la sociedad de los demás hombres. Acompasado de si- 
glos adictos suyos, partió á un viajé de esploradon, y al fin del 
verano Se halló establecido en un dominio que habia adcjolrido coni^ 
forme á las seácfllas formalidades usadas en las ooloniab, y al [mó- 
dico precio íi que se pagaba ehtozíces la propiedad kibsohttá de teirre» 
nos considerables. 
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^ £1 purítaao no se había desentendido enteramente de las cosas 
de la vida; pero no líenla por ellas ningún amor exagerado. Era 
8ob4o por coptum^re y: poír prinoipiosi mas que por el deseo de aou- 
mulftr úquezas. Gonte|it6se, pues, con unas tierras cuya hermosu- 
ra y calidad eran mas notables que su ostensión. Estaban sitúa- 
das-i9^rca de los límites septentrionales de la colonia, bien arbola- 
das y atravesadas por varios arroyos. Con algunos gastos y con un 
buen gasto que una vida entera de abnegación no habia podido so- 
focar del todo en el capitán, llegó á hacer allí una mansión que ¿ 
BUS enoantos rulstí^os reunia la ventaba inapreciable de estar al abri- 
go de las tentaci<»iea del murado. 

Después jde haberse puesto de esta manera en paz con su con- 
ciencia, pasó muchos años Marcos Heathcote en ima especie de pros- 
peridad negativa. Las noticiivB de Europa le llegaban, cuando ya 
en otras paites estaban olvidadas hacia mucho tiempo, y apenas te- 
nia conocimiento de los desórdenes y guerras que turbaban las de- 
mas colonias. Entretanto se estendian por grados los limites de 
los estableoimienj^oa, y comenzaron á ser desi^ontados los valles in- 
mediatos á los que ocupaban los soUtarios. Por este tiempo ya la 
vejez impiimkb sus hueUas sobre la constitución de hierro del capi- 
tasL.. Ifoe frescos colores que la juventud y la salud daban á su hi" 
jo cuando entró en los bosques, eran reemplazados por los matices 
morenos que le causaban los irires y el trabajo. Pecimos el traba- 
jo, poique las costumbres del país lo imponian aun á los mas favo- 
recidos de la fortuna, y era imperiosamente exigido por las dificul- 
tades cuotidianas de la situación. 

Euth ^seguia^ siente joven y rolliza, aunque muy pronto la ocu 
par<ML los cttida4os de la maternidad. Durante nmchp tiempo no 
hubo cosa que pudiese h^.cer arrepentir á los colonos de la resolución 
que hablan t«madO) ni inspirares inquietudes serias paara el porve- 
nir. Supieron con tanta admix^^on como terror la muerte de Car- 
los I, el interregno y la restauración del hijo de aquel, á quien call- 
ean bastante estranamente de mártir.. Marcos Heathcote estaba 
bastante resignado con la voluntad de Dios, á cuyos ojos no son las 
coronas y eetros mas que viles juguetes^ para comnoverse mucho 
por el ilestlBiO inconstante de los monarcas. Como la mayor parte 
lie sus c(^tem^ráneos, sin ser decididamente republicano, sostenía 
la libiartad oQntra el Aere^ho divino^ pero no lo habiam dominado hm 
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pasiones desordenadas que habian arrastrado inflensiblemeate «1 
pueblo á desconocer el prestigio del trono y á' manchado de sangre. 
Algunas raras -visitas, que por casualidad llegaban á sus domimes, 
lé hablaban del protector, cuya msdio de biéno lenia eueidenada á 
la Liglaterra; los ojos del viejo se animaban repentinamettte mien- 
tras los escuchaba; y meditando después de sn ortutÁSD. de la oacke 
sobre las yicisitudes de este mundo, reconoció' en Connvell á un an- 
tiguo compañero de su juventud. De aqtti »ao6*q«e los hombres bo 
podían dominar con seguridad sus liíectos, y «e aplaudiócon la mo- 
destia conveniente por haber elevado su Üeiida €a el desierto, en lu- 
gar de esponer su suerte y vida perdOMbbld aspiratidoá las vaaas 
grandevas de aquí abajo. 

Con todo eso, la misma Ruth, que no ekw deaaamdopecBlHcaz, 
advertia que los ojos del viejo soldado se inflamaban, que fruncía 
las cejas, que la sangre subia á sus mejillas pálidas y arrugadas, 
cuando la conversación recala en las luchas sangrientas de las guer- 
ras civiles. Habia momentos en que se olvidaba, por decirlo así, de 
BUS máximas religiosas, esplicando á su hijo y á su nieto el modo 
de atacar con ventaja y de retirarse con honor. £n estas ocasiones, 
su mano todavía musculosa, se armaba de una espada, cuyo uso en- 
señaba al pequeño niño: y pasó así muchas largas veladas- de in- 
vierno euMnándole indirectamente un arte que estaba en tan mani- 
fiesta contradicción con los mandamientos de su divino maestro. Al 
mismo tiempo nunca se oMdaba de concluir sus instmcoiones con 
una oración especial que intercalaba entrólas déla noche. £n ella 
pedia que ninguno de sus descendientes quitase la vida á ningún 
ser poco dispuesto á morir, sino por defender su persona 6 sus dere- 
chos legítimos. Cualquiera conocerá que la interpretación de escep- 
ciones podía ejercitar la sutileza de un hombre dispuesto á batirse. 

Pocas ocasiones se ofrecieron en este país lejano de poner en prác- 
tica laa teorías militares tan largamente esplieadas por el viejo. 
Las incursiones de los indios eran en verdad frecuentes, pero no cau- 
saban espauto mas que en el corazón de Ruth y de sn hijo. Algur 
ñas veces bábia oido hablar de viajeros asesinados, de familiaa se- 
paradas por el cautiverio; pero, sea por una casualiddd féhz, sea 
por la escesiva prudencia délos colonos de hts últhnas j^«nteras,- 
pocas veces habia sido* necesario acudir á'las tirmaii en la coloniade 
6onnecticut. La moderación y previsión de los plantadores habí» 
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Bofocado eniin principio un» caestion peligroi» con los liciuidMes 
á« la Tecina {aoTÍnda de Nnera-NetherlandB; y aunque un podero- 
so g«fe indígena tenia oonetantemente puestos los ojos en las x colo- 
nias de ICassaelinsetts y de Bliode-Island, la íamiBa de nuestro emi- 
grado estaba demasiado lejana de allí para tener que temer nada. 

Pasáronse los anos tranquilamentei el desierto despareció len- 
tamente al rededor de la residencia de la familia de Heathcote, y al 
ün se enoontrason en la posesión de una comodidad tan completa 
"cemo lo permitía su aislamiento. 

Después de estas esplicaoiones prdiminares, vamos á dar prinñ- 
pio á Una relaoien menos sumaria, y como es de eiqperar, mas inte- 
resante. Tat TOS, sin emliaigOy los sugetos que necesitan escitar su 
imaginación, encontrarán nuestra historia demasiado intima, y de- 
masiado natural la situación de nuestros personajes. 



CAPITULO IL 

Por el tiempo en que comienza nuestra acción, una estación her- 
- mesa y jj^roduotiva tocaba á su fin. Hacia ya tienq>o que habían 
' acab a do la siega del heno y las pequeñas cosechas, y contento 
fiea&oote, había empleado el dia en quitar á los maizales la hoja- 
rasca, para hacer de ella forraje,- y para- dejar al aire y al sol endu- 
recer, un gramo, que es la producción mas importante del país. Du- 
rante este trabajo Ujero, el viejo Marcos se había paseado á caballo 
entre los JMnaleros. . Qneria gozar de un espectáculo que prometía 
la abundarla á sus ganados, 6 inculcar al mismo tianpo algunos 
]Hreoeptos saludables, inq^ürados mas bien por el espíritu de secta 
que por una razón ihukada. Los criados de su lujo, pues él le ha- 
bla abandonado hada tiempo el manejo de la casa, eran sin escep- 
don naturales del país, acostumbrados á mezclar los ejercidos reü- 
giosos con 1a mayor parte de las ocupadones de la vida. Oian, pues, 
respetuosamente las exhortadones del viejo, que sin embargo, no 
eran muy cortas ni muy originales, y durante estas monótonas ho- 
milías, no sé le escapaba ni rma sonrisa de impiedad, ni una mira- 
da de iaspadencia, ni aun al mas Ujero de ellos. Por lo que hace 
al jófvtn HesIlMOte, por una espede de superstidon casi inherente 



al «•ceso dbl Odio religioso, «tabéi pmr creer qae d aol reapliftideftift 
oéü ím brillo mu TÍfo, y quo 1» Cieña mulUplioaba mu &9$m en 
los momentos en qoe Ias sa^itaa palabras saUaa de Jos libios de un 
pmáie Á qaá«n mufaba <soii tanto amor ico^o respeto. PerO «nando 
el «d, cuyo oíroi^o esplandi^tfl no tospafo» nJtignm» mabe en esto es- 
tación y á esta latitud, btj6 bioia ls« eo^na de los arboles qne cir- 
«imdan el Occidente, el vi^D se sintió fatigado de sus oorrecias, y 
dando fin á suli arengas se eQcamin6 b^aju casa^ Probablemen- 
te sus pensamientos se ocuparon djussote algnm« momentos de. los 
puntea q«e tooaba enmis disomsos eqptrxtuí^^ V^"^ eú»oáo su ja- 
00 se detuvo espontáneamente .eneima dec-ima. pequeña ^ninen- 
eia que atravesaba el cambio tortuoso que segmif^ pasó el vetersoo 
dé la eontempfaeioii abstracta & las reaUdadea de la vida. Ckano 
el paisaje que t^a ante los njos será en parte el tesítra de rntestca 
acción, vamos á tratar de describirlo rápidamente.* 

Un pequeño arroyo tributario del Connecticut, dividía la campaña 
en dos partes casi iguales. Las fértiles llanuras que á uno y otro 
lado de sus riberas se estenídiañ en el eiápacio de mas de ima milla, 
hacia mucho tiempo hablan sido limpiadas de malezas. £n ellas 
habia apacibles praderas, y oampes qu/o^ después de recogida yft la 
^cosecha, ^mpesabAn á ser abiertos oon la reja. Toda la llanura» 
que con qzave pendiente ^egaba hasta la floresta, estabajíepar- 
tida «3l itjnuinerables coctijqs. Los oercados en que se habia em- 
pleado profusamex^ la madera se estendian haciendo^eses, oponien- 
do á las iníoüraiones de los fañados, baireras de seis á siete pies de 
elevación. . 

' £n im* paite de la floresta acababaa de hacer un vasto desm<m- 
-te, y auiMiue la saperñoie estaba todavía negruzca por los tron- 
cos á medio < queinaf , jbI suelo virgoi as cabria rápdsumente de unsí 
vegetación lozana. Algo más lejos en la üidé, de una montaña de 
poca elevación, hablan hecho una invasión semejante en el dominio 
de los árboles; pero el oaprioho 6 la conveniencia hablan abandona 
da ^ste nuevo terreno después de una sáila coseeka, que por otra par- 
• te hal^ sido suficiente para Reintegrar los gastos dd desmonte. £b ] 
te eran» sitio notable por su c^rcD de selva, y por lee señales del 
cultivo que todera conservaba. Estaba cubieirte de montjds de ra- 
mas, de troncos ennegsécidosj de árboles mooo^ y carenados ^ de un 
tallo uadeiite, entjreios cuiOef cceoia el iarébol Mmu»» 4inabtodau- 



te en este país. , Los ojos' de Kárcos se volvieron hácift eSte sitio 
atraídos por ti talíido de una docen^ ¿e' esquilones, qíie cotgados del 
cuellp de otros tantoi^ cameros^ sonaban éntrelos matorrales. 

La civilización ^ra jnás notable desdé una eminencia que dómi j 
naba las ribejras. <té lop rib,s, y que tenia lá ¿gura dé un icono trunca 
do. £1 veterano espérimentado habia escogido \¿ cumbre de estu 
jpequena eminenoia para sentar allí su establecimiento. La casa 
Í;onstruida de madera y cubierta de tabloides, era larga, iSaJa, irre- 
gular, j podia notarse que hiabia sido ensanchada en diversas ve- 
ces, en proporción del aumento ie la famiHa. La fachada miraba 
al arroyo, y tenia delante una plazoleta 6 espec^ de corralón. Chi- 
meneas toscas sobresalían por diferentes puntos de los dejados, y el 
¿esórden conque estaban distribuidas, probaban que se había aten- 
dido ma§ á la comodidad que al buen gusto. Dos 6 tres ediñcios 
aislados estaban dispuestos en la cumbre de la colina, de modo que 
formaban los lados d^ una plaza ' cúadri^da, cuyo conjunto cóknplé- 
taban groseras construcciones ^e ^roncos de árboles, que ni siquierk 
hiabian sido destrozados. • Estos edificios ppmitivos servían de al- 
macenes y proporcionaban muchas habitaciones para los criados del 
cortijo. Las parte? de los edificios que no hablan sido incluidas en 
el plan de la constnlccion primitiva, se hablan unido Ü, ella por ihe- 
dio de anchas j altas puertas, de manera que quedaba completa- 
mente cercado el patío interior; 

lll edificio mas notable, tanto por su situación, como por su regu- 
laridad, ocupaba el centra del cuadrilátero sobre una eminenda ar- 
tificial. Era, alto,^ de figura exágona, y cubierto de im tejado que 
remataba, en ángulos, y en cuya cima onceaba una bandera'. Lds 
cimientos eran de .piedra; pero desde un pié encima del suelo las dos 
paredes se componían ele maderos perfectamente ajustados, línldós 
con solidez por una ingeniosa trabazón de sus estremos, "y sosteni- 
dos po}: puntales perpendiculares. Ü^sta eiudsuiela tenia dos filas 
de troneras largas y estrechas; pero ninguna ventana regular. Sin 
encargo, los. rayos del liol en ^a ocaso, penetrando por las vidrieras 
de algunas ventanas, de la techumbre, probaban que él piso alto no 
estaba solamente destinado á la defensa. 

En medio de la peniáíe^ié de la eMinenda sobró qué se elevaba 
e^ta casa|.Uabia una empalizada segtiida, heeha dé áicboles nuevos 
unidos entré sí por medio do abrazadefi^' /'de bahvtét de madera 
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horízontUe». Toda la fortaltza estaba Men conservada y de una 
•olides bastante imponente, si se considera que la artilleria era 
deseonpcida en estas lenLotas selvas. 

A poca distancia de las raices del monteciilo estaban los troges 
y los rediles, cercados de vastos soportales donde comunmenie po- 
nían los ganados al abrigo de los temporales de los inviernos rigoro- 
sos. Los prados inmediatos á estas dependencias eran mucho ma« 
frondosos que los demás,, y sus cercas estaban fabricadas con mai^ 
arte. Una grande huerta que contaba ya quince años, contribuía al 
^e de decencia y de civilización que hacia contrastar tan agrada* 
blemente este rico valle con las selvas vírgenes de los alrededores. 
No hay necesidad de hablar de estas últimas, formaban el último 
plan de este cuadro campestre, y se estendian hasta perderse de vis- 
ta, interrumpidas solamente por los desmontes de que hemos habla- 
do ya, 6 aclaradas por las furiosas borrascas, que á veces barren en 
un minuto muchas yugadas de [tierra. Las heladas abrasadoras 
que se esperimentan en la Nueva-Inglaterra al fin del otoño, habían 
marchitado ya las largas y dentilladas hojas de los arces, y el folla- 
je de los demás árboles habla sufrido ya alteraciones peculiares á 
los climas donde la naturaleza se muestra tan pródiga en el verano, 
y tan rigorosa en los qunbios de estaciones. 

Lqs ojos de Marco Heathcote recorrieron con una satisfaecion 
mundanal este espectáculo de paz y de prosperidad. Los sonidos 
m«anc61ico8 de los esquilones diversamente armonizados anuncian- 
do la vuelta espontánea de los ganados que pacían en aquellos pas- 
tos ilimitados. * Salió de los sotos el nieto del capitán, muchacho 
de catorce años, llevando delante de sí iin pequeño rebaño dé carne, 
ros que las necesidades domésticas obligaban á la familia á mante- 
ner en circunstancíasidesventajosas, y que con mucha dificultad po- 
dían preservar de los estragos de las fieras carniceras. Vn criado 
«asi idiota, que el viejo habla recogido por caridad, desembocó por 
otro lado en medio del llano, á donde volvía con unos potros tan cer- 
liles é indómitos como él mismo. Losados jóvenes, llegando de dife- 
rentes puntos, se presentaron casi al mismo tiempo á la vista del se- 
vero puritano, con los animales que se le habían confiado. 

— {Picarol le dijo al último: ¿eé asi como debes tratar á los caba- 
llos? no «abes la máxima que dice: "¿No hagas con los átrnts lo 
«ue no quieras que hagan contigo''? Esta máxima haMa oon loa 
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ignoarmntes lo mismo que con los sabios, con los débiles como con los 
fuertes. Por otra parte, púa hacer de un potro una bestia ^il y dó- 
cil, las atenciones aprovechan mas que los malos atamientos. 

—«Creo que el demonio les ha entrado en el cuerpo, respondió el 
pastor, les he hallado afablemente, y no han querido escuchanne. 
Preciso es que esta tarde haya en los bosques alguna cosa que Im 
ast^e, p(»que no han querido obedecer á la voz del que los ha guar- 
dado todo el Tcrano. 

Tr¿Ha8 contado los cameros, Marcos? preguntó nuevamente el 
ca|4tan dirigiéndose á su nieto, con un tono menos níspero; pero sin 
embargo, impenoso. Nuestros inviernos son rigorosos, y tu madro 
necesita lana paara Abrigarte. 

— Si su telar está ocioso no es culpa mía, respondió el mud^iacho 
c<»v confianza; pero mis deseos y mis cuentas no pueden lograr que 
haya aquí treinta y siete vellones, cuando yo cuento mas que trein-* 
ta y seis cabezas. Hace ima hora que estoy mirando hoja por ho* 
ja los matorrales sin encontrar el menor rastro del animal que he 
perdido. 

--T^Has perdido un camero? Este descuido va Á desconsolar á tti 
madre. 

— Abuelito, yo no me he dormido, y por otra parte tenia mucha 
confianza; porque después de la óltima batida no se ha visto en to- 
do el país, ni oso, ni lobo, ni pantera. £1 mayor cuadrúpedo que 
he visto ha sido un gamo bastante trashijado, y la lucha más gran- 
de que ha tenido Yithal-Bing, ha sido con una becada, á quien ha 
perseguido medio dia. 

— Y sin embargo; tu camero no se encuentra. ¿Has mirado bien 
en el claro nuevo, á donde van estos animales á parar algunas ve- 
ces? ¿Qué llevas entre tus dedos Yithal? 

— ^Lana de la pierna del viejo Cuemo-^Berecho; porque no he ol- 
tidado al camero que dá al esquileo los pelos mas largos y mas es^ 
pesos. 

—Es en efecto, una bedga del animal que nos falta, saltó tÜ ni«- 
to: no tiene otro igual en el rebano. ¿Dónde has encontrado esto, 
Tithal-Báng? 

— En una rama do espino: esta es una fruta bastante éstrSaa 
pftjra uii ¿rbol que solo dehla dar cifüelas. 
— ¡Basta d6 reflexiones! intomuirpiÓ el viego. Vuelto tus caba^ 
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lldfe, y mira de no >0ustarlo3 coa tiu gritos^ Ea n^c^sario acordar- 
se que la ¥0Z le ha ndo dada al ho9il>rQs lo pnn^ro para implotár 
al délo, en segundo lugar para comunioar (, jU)s< demás los buenos 
pensamientos que puede tener, y últimamente, paca espresar sus ne- 
cesidades, j . . . 

Después de esta exhortación, siguió ^ yeter^no^su camino, de- 
jando á su nieto y á su criado cuidando de sus rebaños respectiy^. 
La caroanía de li» noche eidgía algun^i prudencia; ¡con todo, Marcos 
Heatfaoote, no tenia ningún motivo para^apr^guirarse. Prosiguió, pues, 
leatamenite deteniéndose de yea^ en cuandp^ co^emplar los verdes 
sembrados, que prometían ya una abundante cosecha» ó para tender 
la vista en derredor, como homl^re acoBjtumbr^o áima vigilancia 
constante- y no interrumpida. Una de sus muchas paradas duró mu- 
cho mas tiempo que las otras, y parecia qúp su v^ata absorta se fijaba 
en na objeto perdido en la obscuridad. Durante algunos minutos estur 
▼o luchando con 1^ incertidumbre; pero acabó por disipar sus dudas, 
abrió los labios, y tal vez sin • advertirlo él nüsmo, vació en altas 
ypces sus pensamientos^ 

— ^No es esto una ilusión, sino ciertamente ima de las criaturas del 
Señor* Hace mucho tiempo. que se dejó veír uñ estra^jero en este 
.valle) pero, si la vista no me engasa, aquí viene imo á pedir hos- 
pitalidad, y sin duda también la comunión fraternal. 

No se engañaba el viejo emigrado. Un caballero que parecía 
muerto de cansancio, salió de la selva al caminO| donde loa árboles 
señalados para ser cortados indicaban una especie de carretera. Es- 
ta eairetera, qoQ el estranjero tenia que recorrer con bastante pre- 
cipitación» si, la noche no lo habia de sorprender en el caminO| con- 
dncia á los establecimientos lejanos de las riberas del Connecticut. 
^lo transitaban por ella los que Ueva1;>an negocips .especiales, ó re-> 
llK!Íones de con&aternidad religiosa con los habitantes del yalle de 
la Chotacabras. Así se llamaba este distrito en memoria de la 
primera ave que sus habitantes habían visto en él. 

£1 villero se acercó por la pruntu ci>u prociLudcines escealvaa, y 
con cierto aire misterioso; pero protito recobró la sí^renid&d y £ué á 
apearse ^ poca distadbia del capitati, qua nü 3o habia perdida de 
vista ni un solo instante. Era un humbre cuya eJ^j y aun ma,» 
los trábi^os, habian emblanquecido qu cabe^a^ y cuyü corpuIetiGÍtL 
hubiera cansado á un oabailo baatanlc maa luirte que la débÜ btu- 
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ra qud montaba; í^tir^da.nwiy «fana por Ikivar 1» hrki* mím «1 
cuello, y mientras que su dueño müsfáiúm i.iUU«B^ Mi «a]i4 4 dos- 
puntar las yertias qud la* x<Íd«aba«i con «ipn aÜHi i^u» dsn^tab». una 
larga abstinencia. 

— Creo que no me «ngaSó,' dija el viajero, supomeadi» qm» me e». 
cuentré en el YaQé do Ui Obot^teabras, y al proannciitr estas pala- 
brasí )l6v6 la maco ^ un "^«qo sombrtto de oastoc^ue le cubcia la 
cabeza ^ media carA. Sabia haUado en inglés oou el.aomito de 
los condados del oénftro de lamadre patria; j Iab pooaf palabras 
qtie babia ^ncauáado, luuitabaa ^ai&daaoubrir m él wuMponado 
de la secta mas rígida. Tenia ese tono metódico y oa4eMo9o que 
entonces se creia bastante estrañamente que caracterizaba la falta 
de toda afectación en el lenguaje* 

— ^Estraujero, le dijo el capitán, has llegado á la habitación del que 
andas buscando, de imhomáldé servidor de Dios, de un peregrino 
que acepta con sumisión su pasaje en el desierto de este mundo. 

«-^¿Segün 680'da Mázóan-fieathoote? dijo .el Mtr^njeoro mirando al 
i^apitan con sjés^adagadores. ^ 

•-^Bse es n^ nombre. H« ^llegado á ser eL dueño de esta propie- 
dad^ gtsciaé ¿mi tiM»^ y^ámi oonfianxa en aquel que sabe, tras- 
íorttiar los desiertos en Itabítaeionai humanas» Que v^agae aquí á 
pasar -una nóobe^ «ma semana^ un mes, 6 aun, maA tiempo, bien ve- 
nido seasj p<»qüe tó eresmihermauo poí las tlibuhMáonos, y sin du- 
da mairehaa conmigo por el sebero de la justicia. 

£1 ^tranj^ro" di^ gracias C au huésped oon una indinaoion de ca- 
beza; ¿ero para dar una respuesta v«A>al, estaba aun dsmasiado 
lOcttpado dé m obs4»?acioB) que p«reeia4ue resultaba en él recuer- 
dos «ottftisóto; ]^or lo i^pas haoe al capitaa» de ningún modo reoono- 
cia Éhl-eMranj^roí «olaniento lepaaíó ^ion mudia s^ttaíaoQitm que el 
•traje dJ9l viajero^ su sombrero de alas aoofata, su jubón de. tela ordi- 
naria y* suii gruesos botfaaes se desdntendian de los vanos refina* 
-mientes de la mo^a. 

'^Uegais ¿%uttn tíem^, inádl5^el puritano^ si la noche te hubici. 
»oBol]n[»rendido>6n él bosque^ ti haoDb^ y el frío te hubieran obligado 
á ttddádos é^tj^itoites, tfuyo esoesooomi^mete á nuestra salvacionw 

"FbrlaiAiyáaa^t&pída é iuvoiuntiaáa que el estranjero echó w^ie 

Y «n MmidMtt «tfesiid^ s6 pcfóds calcular que ettalNi' fíomliarísado con 

las prirac^éM^de^e le hablfebé su buéqped. Bbn pioloiiSttnia con 
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ferendiaj'-y convidado por el propietario, tpmó de la rienda á su bor- 
rida, y se enoaamió liácia la casa. 

Víthal-Bing se eooargó de, proveer, el pesebre del animal estropea- 
do, bajo la inspección y con las instrucciones del huésped y del via- 
jero, que parecían tener una simpatía igual por una burra tan leal 
y tan sufrida. Luego que acabaron con esta tarea, el viejo y el des- 
conocido se metieron en casa. La hospitalidad se daba entonces en 
las colonias con franquesa y sin ostentiKÚon. Nunca se piaban 
en re^bir á un hombre de irasa blanca, sobre todo, «1 habla el idip- 
ma de la isla que enviaba^ miUares de hombres á la conquista del 
Nuevo-Mundo. 



CAPITULO in. ^ , 

Algunas horas hablan ocasi<Hiado grandes cambios en las oeupsr- 
ciones de nuestra familia sencilla y aislada. Habían ya ordenado Ias 
vacas, como acostumbraban hacerlo todas las noches^ habían tam- 
bién desuncido los bueyes, y oonducídolos al establo. Los canoe- 
ros estaban en su aprisco. asegurados de los asaltos del lobo devoca- 
dor, y se habían tomado las precaucioneB masminnciosaapor la se- 
guridad de todo ser dotado de vida. Al eontrario, trataban oon una 
completa indiferencia los objetos del nmeblage, que en otra ocasipn 
hubieran sido guardados con una atención á lo menos igual. Los 
productos d« los telares de Euth estaban estendidos en el lavadero, 
espuestos á la esoareha de lá noche. Los arados,, los rastrillos, \a,a 
albardas y carretas, y otros varios instrumentos de labranza^ esta- 
ban abandonados sin 6rden, y de modo que mmúfestaban que las 
gentes tenían otras ocupaciones mas importantes, y multiplicadas, y 
que no ponism cuidado en estas . cosas cuando no era dd absoluta 
necesidad. 

Contento fué el último que d^6 los campos y l|ks dependencias 
esteríores. Cuando llegd á 1* puerta^ abierta en la empalizada, lla- 
mó á ios que habían entuado delante para preguntarles si quedaba 
fuera alguno rezagado. Cuando le respondieron que no, tiró de 1* 
puerta, la cvtt6 oon dos vueltas de llaye, y la j^egnró ponjiéndolo 
detrás un barrote atravesikU. Luego ñié á ocHpar m tátío para la 
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dena, que acabó muy pronto, y el día, que había sidu muy bien em- 
pleado, se acabó con la conveisacion, y con otras ocupaciones secun* 
darías propias de las largas noches de otoño é invierno en las fami- 
lias de las fronteras. 

Las opiniones y costumbres délos colonos'de este tiempo eran no- 
tables con su sencillez, habiendo la mas perfecta igualdad de con- 
diciones, sobre todo, entre los puritanos. A pesar de todo, las 
simpatías y" las preferencias habían introducido distinciones na- 
turales en el seno de la familia de los Heathcote. En el grande 
hogar de una vasta cocina, im fuego bastante vivo para no necesitar 
de mas candiles 6 aditorchas. Aljrededor del hogar estaban sentados 
siete jóvenes robustos y . atlétioos. Unos disponían los yugos, otros 
estaban devastando mangos de azadas, y otros atando escobas de 
abedul. Una joven opn los ojos bajos y la cabeza vuelta á un lado 
hacia bailar un grueso huso, y otras iban y venían. Una puerta 
, daba entrada á una pieza mas alta, donde lucia un fuego no menos 
vivo, aunque no tan considerable. El piso acababa de ser barrido, 
mientras el de. la cocina estaba cubierto de arena del arroyo. Velas 
de s4bo ardíam sobre una mesa de cerezo de la selva inmediata, 
alumbrando unas paredes cubiertas de ébano del país, y unos mue- 
bles antiguos, que por la riqueza de sus adornos daban á conocer su 
procedencia europea. Las armas de los Heathcote y de los Harding 
bordadas, estaban colgadas debajo de la campana de la chimenea. 
Al rededor de este hogar estaban sentados los principales miembros 
de la fai^a. £n medio de ellos se habia colocado un habitante 
de otro aposento atraí io por la curiosidad. No indicaba la inferio- 
ridad de su rango 6 de su posición mas que por él cuidado estraordí- 
nario que ponía para impedir que las astillas del mango de azada 
que estaba puliendo ensuciasen el suelo. 

Los deberes de la hospitalidad y de los ritos de la religión impi- 
dieron de pronto toda ccHiversacíon familiar; y luego que se acaba- 
ron todos los quehaceres de la casa, y que cada uno de los criados 
desfiló por su lado, al movimiento y actividad interior sucedió un 
fino y penoso silencio. La conversacicm, que hasta entonces se haMa 
reducido á cumplinúen^tos ó á alusiones piadosas á las miserias de 
la vida, debió tomar un cajr^cter mas general. 

— ^Vo» Uegais dei Sur, Marcos Heathcote, y sin duda traéis noti- 
cias de las poblaoionei que se estiend^:» á lo largo del Cozmecticat. 
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¿Los agentes de nuestras colonias han alcanzado alguna posa del 
ministerio? 

— Han hecho maS) respondió el estranjero, se han ganado el faror 
del ungido del Señor. 

-T^Segun es9, Carlos II vale mas que su reputación. Se nos habia 
dicho que el trato de una mala compañía le hahia engolfado en to- 
das las vanidades del mundo, haciéndole olvidar los^hombtes que la 
Providencia divilia habia puesto á su cuidado. Me alegro que las 
razones de nuestro comisiontulo hayan triunfado de las dispoeücio- 
nes desfavorables, porqué la libertad de conciencia será probable- 
mente el fruto de nuestras diligencias. 

— ^En efecto, Yinthrop ha traido una patente del rey que confirma 
todos nuestros privilegios. Ko habrá subditos de la corona de In- 
glaterra que sean mas libres en sus creencia^, y menos sujétoiiálas 
exigencias políticas, que los habitantes de Connecticut. 

-«-Es menester dar gracias si cíelo, respondió el puritano cruzan- 
do sus manos sobre el pecho y cerrando los ojos, como para hablar 
con un ser invisible. 

—-¿Tenéis que damos algunas noticias de los salvages? preguntó 
Contento después de ún momento de silencio. ' Un mercader que 
pasó por aquí algunos^mesesha, nos dijo que se temia un movimien- 
to entre los hombres rojos. 

— Sí, dijo Euth mirando dos niños pequeños sentados á sus pies 
en dos taburetes; nosotros tenemos afectos que redoblan la alarma 
al menor rumor de esta especie; pero vos llegáis . de un país donde 
c(»[iocen mejor que nosotros las intenciones de^ los indígenas; y lo 
que me da confianza es que habéis pasado todo el país sin temor y 
sin armas. 

£1 estranjero miró con interés á la jóvén madre; luego se levantó 
y se filé á registrar uiuk maleta que habia traido en las ancas de su 
polUna, y sacando un par de pistolas, las puso resueltamente enci- 
ma de la mesa. 

— ^Aunque poco dispuesto á hacer daño á nadie, dijo^ no he des- 
preciado ninguna'de las precauciones que dicta la prudencia á los 
que penetran en el desierto. Aquí tenéis mis armas, oonque un 
hombre resuelto puede defender su vida, ó amenazar á la de otros. 

£1 joven Marcos se arrimó cdn una curiosidiad inííantil^ y se tomó 
la libertad de tocar una de las cerrajas, miranda de fi<Jsíáyo á su ma- 
dre para ver si hacift mil. ' 
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•^¿Qiié et esto? dijo oon un desden que su educación no le hsbia 
ensenado á disimular: una flecha de loa indios aloanzaria mas qne 
la bala de esta esoopotita. *¿De qué serviría en una lucha cuerpo á 
eüerpo contra el aakia afilado que lleya el picaro Yampfnoag? 

^— líüchacho, le dijo el abuelo seTeramente, eres demasiado atre- 
Tido para tu edad. 

— ^Bejadle hal^r, respondió el estranjero, que parecía que lac- 
haba las inclinaciones marciales del muchacho. El que en la niñez 
piensa sin miedo ni sobresalto en las batallas, esperanzas da de que 
ha dé ser con el tiempo independiente y valeroso. Examina esa 
arma, ami§^to, y te convencerás de que si íiiera preciso llegar á 
las manoS) el picaro de de Yampanoag encontrarla una arma tan 
cortante como la suya. Biciendo esto, el desconocido desató algu- 
nas lazadas de su jubón, y metió la mano en el seno. Esta acción 
permitió á los circunstantes ver otra pistola mas pequeña que la que 
Yolimtariamente había sacado, aunque nacUe la vio, porque retiró 
inmediatamente la mano, y ajustó de nuevo su vestido con un cni'^ 
dado esmerado; pero la atención de todos se fijó en un largo cuchi- 
llo de monte que dejó sobre la mesa. Marcos desnudó la hoja, y 
vio con admiración algunas hebras de lana que se desprendían d^ 
gome y se le pegaban á los dedos. 

-—Pues no es contra un espino donde se ha roíado Cuemo-dere- 
eho; saltó Yithal-Biing, que estaba alli en observación. El canto de 
esta hoja puede servir de eslabón, y con algias hojas secas y ra- 
mas, se podría asar sin trabajo al mismo cabeza de mi rebaño. 

Ai dr estas palabras, cuyo sentido era imposible equivocar, el 
padre sa echó á reír, levantando al nivel de sus ojos las hebras de 
lana que acababa de tomar de mano de su h^jo. 

—Este muchacho te acusa de haber probado el temple de tu cu* 
chñlo en un camero que nos falta, dijo el capitán con calma y sin 
reeorrir á cireimloqUio» qne le }Mcohibia su inflexible rectitud* 

-—¿Es el haaibre un crimen capaz de irritar la cólera de los-qve 
viven tan lejos de las moradas del egoísmo? 

-—Nunca he dei^pedido yo á un cristiano^ pero no conviene toiiiar 
lo que no doy voluntariamente. Besde lo alto de la colina p<»r don- 
de pasa el ganado, se descubren los tejados de esta casa; valiera 
mas haber dejado lafignideosr tu cuerpo, que cargar tu ahna ooü' 
un nuevo pecado. 
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— ]if áreos Hidathoote^ dijo el acusado con una serenidad inaltera- 
ble, examina esas armas, que, si soy culpare, he tenido la torpeza 
de poner en tu poder. £n ellas encontrarás algo mas curioso que 
las hebras de un miserable vellón, que no hubiera aprovechado un 
hilandero. 

— ^Hace mucho tiempo que tuve un placer en manejar los instru- 
mentos de destrucción, jy ojalá pueda pasar aún mas sin necesitar- 
los en esta masipn d^ la paz! Estas se parecen á las pistolas que 
€01 mi juyentud usaban los caballeros de Carlos I y de su pusiláni- 
me padre. Habia mucha impiedad y orgullo mundano en las guer- 
ras que conocí, hijos míos, y /^on Codo, el hombre cuñal miaraba con 
gusto la agitación de unos dias que no estaban consagrados al servi- 
cio de Dios. Ven acá, muchaohoj tú me has preguntado muchas 
veces de qué modo cargaba la caballería, cuando la artillería 6 una 
granizada de plomo habia abierto paso á sus eabalios. Voy á ense- 
ñarte el manejo de un airma, que por la primera vez aparece en e»> 
tas flovestaks. 

—Las he manejado mas pesadas, dijo el muchacho levantando con 
una sola mano la pesada pistola, y de mayores dimensiones. ¿A 
qué distancia podian tirar los caballeros de que me habláis? 

Pero parecía que el veterano habia perdido repentinamente el uso 
de la palabra, y en lugar de responder á la pregunta del nieto, mira- 
ba alternativamente las armas colocadas delante de sí, y el rostro 
del estranjero. Este estaba en pié, inmóvil, como si hubiera provo- 
cado un examen rigoroso de su persona. 

Esta escena muda dejó aturdido á Contento. Se levantó, y con 
el acento calmado de la autoridad que todavía se nota en el gobierno 
doméstico de estos contomos, hizo una seña á todos los presentes 
para que saliesen del aposento. Todos obedecieron y se fueron de- 
rechamente delante de él á la puerta, la que cerró' con una atención 
respetuosa. Quedaron solos los dos viejos, y su spcreta entrevista 
se prolongó sin que nadie se atreviese á interrumpirlos: al pricipio 
hablaron en voz baja, luego oyeron al puritano hacer una larga ora- 
ción, cuyo sentido era difícil adivinar. Después CfUló, quedando todo 
en el silencio mas profundo, sin que la {amilia tuviese aviso para 
volver á entrar, Contento aguaijdó aún un rato, luego se paseó im- 
paciente por la gran cocina acercándose á la cerradtira, para ver si 
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júquiera se descubría una señal de vida en la piesa inmediata. No 
oyó el menor ruido, fué i buscar á Eutb, y la consultó lo que debía 
bacer. 

—No nos ba dado orden para que nos acostemos, dijo su dul<se 
compañera. ¿Poc qué no iremos á buscar á nuestro padre, supues- 
to que le beraos dado ya bastante tiempo para una espUcacion? 
„ C<»itento se avino con este parecer, y toda la familia lo siguió an- 
siosa; pero con la discreccion y núramiento á que jamas renuncia- 
ban los puritanos. 

El viejo Marcos Heatíicote estaba gravemente sentado en el sillón 
donde lo babisod^ado; pero el estranjero babia desaparecido. Ha- 
bía dos 6 tres salidas por donde se podía dejar el cuarto y aún la 
casa, sin saberlo los que se bailaban en la cocina, y la familia pen- 
só, al ij^fitjinte que el desconocido babia marcbado por una de eHas. 
Contento leyó en los ojos de su padre, que aun no babia llegado 
la bora de la confianza; y la disciplina interior de esta familia era 
tan rigor<>8ay que nadie se ati^vió á bacerle preguntas que no le ba- 
cía su bijo. 

Con el estranjero babian desaparecido las buellas de su visita 
Marcos no encontró las pistadas que babian escitado su admiración. 
Yitbal buscó inútilmente el cucbillo de monte que babia revelado 
la suerte de Ouemoderecbo* La señora Heatbcote no volvió á ver 
la maleta que tenia intención de mandar trasladar, al cuarto que 
destinaba á su buésped, y una de sus bijas lloró la falta de una es- 
puela de plata macisa, cuya hermosura y trabajo esquisito la babian 
admirado. 

Había pasado la boca en que solían retirarse á dormir estas gen- 
tes de costumbres tan sencillas y apacibles. El abuelo encendió 
un cwidelero, y echó su bendición á los que le rodeaban, de una ma- 
nera tan tranquila^ como si nada hubiese ocurrido estraordinario. 
. No obstante, pare<áa pensativo. Detúvose en el umbral de la puei- 
ta, y (sreyeroír un momento que iba á aclarar el misterio de los su- 
cesor de aquella noche; perC tuvieron que renunciar á esta esperan- 
za apenas la habían concebido. 

— ^Mis pensamientos no han seguido la marcha del tiempo, dijo el 
viejo Marcos. ¿Qué hora es ya, hijo mió? 

— ^Ya ha pasado la hora de retiramos. 

—No importa. ^ Conviene no dejar perder lo que la Providenci* 
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ROS ha dado. Toma el caballo que monto yo ordinariamente, Con- 
tento, y tonia la vereda qué conduce al claro de la montaña. Vuel* 
Ve á conítarme lo qué observes en'lipfünera revuelta, del camino de 
las poblaciones del Connecticut. Entramos en la última estación; 
et ¿ecesário doblar el citidadó, y efetMr en pié al salir' el sót que va- 
ya, pues, la famiiia á déséánsar. Contento jttegó -pai el- torio ^ sü 
padre, que debia seguir llterMmeñile lals infitrticcítmefl precédeiitefí. 
Cerró lá puerta ál salir, ^ hizo una sena á sus criados 'peum qu¿ se 
íetifasen. . Las niñeríw de Ruth se flevaron los áíSos, y algunos 
minutos después no quedaban en la cocina mas que el li^jo obedlen^ 
te 3^ sü apasion*d|k cíompanerá. ' 

—Yo iíó contigo dijo Ruth, así que tuvo cubi«r€a^ fiíego: lío 
gnietb que '^f ayas solo á ía sélta á horas tan intempeetlvats. 

—Dios me acompaüArá. Nunca abandona él á los que cüentaü 
con su protección. Por btta parte, queüda Ruth, ¿qué hay que te- 
mer en un desierto' como -éster Las fieras oAmicents han ¿ido diasa- 
lojadas de las colina^; eiimubhas leguas á la redonda ii-O^ se eiictien* 
tran otíos hombres que los que están ba^o nuestto^ techos. 

—¡Quién sabe! ¿dónde está el forastero que ha Uegtfdoaqfá al 
ponerse el sol?' 

—Tío lo sé, y mi padre no parece dispuesto á dar noticias déoste 
viajero; pero ¿no estamos- hechos á la obediencia y abnegación? 
• — Sin einbargo, tendri» mucho gusto- en saber siquiera «1 n<»nbi'e 
de'qüíeii'ha comido de nuestro pan, y que ha rezado coh nosotros 
oon i'ntencioR de dejarnos inmediatamente. 

— ^Mi padre no quiere que le preguntemosj respondió el marido 
menos curioso; pero tengo que andar media legua, y mañana^ levase* 
tarme con los ériados. Ven conmigo hasta lia poterna pudra no * 
dejarla abierta^ No te tendré: mucho tiempo de centinela; 

Contentoy su esposa salieron de casa por la única jyiierta qtie no 
estaba todavia atrancada. Alumbrados p(nr la lima llena^ abrieron 
una puerta cochera, y llegaron á laa empali^adaSi Quitfuton las tran- 
Ms y corrieron los cerrojos do la poteiiia: el majcido montó á oaba* 
lio y partió á galope hacia 1;^. parte del bosque qtte le habia indicado 
su padre. Su fiel Ruth se quedó detras del parapeto de la estacada, 
corrió uiio deles cerrojos de la potetnaj y aguardó o^i impadencia 
«1 resultado de una espedicion tan ineeplioablo como eatraordinaña. 
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Eiíth Harding h«bÍA sido tm» de k» «ittoliBekaB mM dnleés y 
amableí del mundo, j el^atoimomono )»kabÍA.<»mbiado abtofaxtft- 
m^ite, annque había dado otra direeoion á las euaUdadef do s* oo- 
razon.fHabia «ido con su esposo, lo mismo qnecoin sus padres, adió* 
ta, sumisa j desinteresada. La perfecta iguaklad de su humor i» 
«clúia una tierna solicitud por el pequ^to núínero d^s^reS) en me- 
dio de los cuales pasaba ima Yida monótona. Esta s<^ÍGÍtud aetíTa 
y sin pretensiones era el méril prüicipal de sus acoiohes. Aunque 
lá casualidad la había puesto eñ unas fitonterss lejMias, donde ^p«- 
nae era practicable la ^yision ordinaria de las ocupacíofiéi, Butji 
había conservado sus costumbres tan bien como su carácter. La iot« 
tuna de su marido la había libréido de la- necesidad' de entregarse á 
trabajos penosos, 7 sin sustraerse á'Ios peligros del desierto, sin des- 
cuidar los deberes "de su potación, había podido &vÜar las eirouni- 
lancias funestas que marchitan las gracias especiáleé del helio Sexo. 
A pesar de los rigores de la yida de las firOnteras, Éal»a eoñiterrado 
su delicadeza, sus encantos 7 sus trazas joreniles. 

^gúrese cualquiera lo que pasaría por uh4 mujer semejante si- 
g^endo con la rista ¿ su marido que se alejaba. Los mas arries- 
gados corredores de los bosques jamas salían después de^ptte^ el 
sol sin siniestros presentimientos. Era precisamente la ICAta.en que 
los rugientes 7 hambrientos habitantes de la floresta 8BÍñÁ9L ^ eampa- 
fia, 7 al moTÚniento de ima hoja, al erugido de una rama seca bs|o 
el Ujero pié del animal mas pequeiio, creía uno tener delsa&te'ldvcjop 
encendidos de la pantera, 6 al indígena no menos, seltátioo 7 aun 
mas artificioso. A la verdad, muchos habían esperhnentado estas 
agudas sensaciones, atmque nunca se h&bian realizado las tenibles 
ñosiones de su imaginación. Con todo eso, no faltabsa motivos 
para juErtificar los mas seríes temores. Las relaciones de los habt 
tantee de las fronteras casi todas recaÍMiSi^^ ludias eon la^ fieras 
oanáceras, 6 destrozos causados por los indid» bravos. La caída 
de los tronos 7 los trastomosde los estados de Eun^a daban menos 
cuidado á los colonos aislados, que las aventuras qué exigían de ellos 
tanto valor como inteligfencia. Lasnoticlaaeorriaii de boca ^i be 
•% le c^niecvabaii pOT tradioion; la ezijerMioift se smsÉslaba «ol la 
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verdad, y ee introducían inverosimüitudes qae acababan por tener 
cabida aun en la historia misma de los pueblos mas adelantados. 

Llevado de este miedo involuntario y ocapo aconsejado de lapru- 
deneia^ que nimca lo abandonaba, habia Contento colocado á la es- 
palda una escopeta, cuyo alcance tenia bien conocido. Cuando iba 
subiendo la cuesta, Ruth lo descubrió vagamente echado sobre el 
•nello de*su;cabaUo» atravesando una niebla densa, como los caba- 
lleíos íiantásti^ de que hablan los cuencos del continente oriental. 
Poco después la vista y el oido ¡fueron ^insuficientes para guiar las 
ooiVieturas de la esposa atenta: escuchó deteniendo la respiración 
f oreyó distinguir dos 6 tres veces las pisadas del caballo que gol 
peaban la tierra con mas fuerza y lijereza que la acostumbrada; pe-* 
xo no v(4vi6 á ver Á su marido que, apenas llegó á la esplanada, se 
metió precipitadamente en el bosque. Aunque estaba familiarizjEi- 
da con la inquietud, quizá, en su vida habia tenido mayores angus- 
tias que en este momento. Sin objeto determinado abrió la puerta, y 
se salió ñiera de la empalizada, porque le parecía que esta la estor- 
baba hacer un uso completo de su vista. Su impaciencia le hacia 
contar los minutos, y comx»rendió quiza mast vivamente que nunca 
el peligroso aislamiento y desamparo en que se hallaban todos los 
seres ma» queridos de su corazón. Movida por la ternura conyugal 
empezó ¿ ••guir lentamente la. vereda que haMa tomado su marido, 
y sus pasos se fueron acelerando por grados por la aprensión siem- 
pre creciente* No se detuvo hasta que ^egó Á la eminencia donde 
habia hecho alto su padre la tarde pasada para contemplar las me- 
joras de BUS dominios. . Le habia parecido ver salir de la selva una 
figura humana -pot á lado mismo por donde habia entrado su ma- 
rido; pero, no era sino la sombra de una nube, cuya masa tenebrosa 
cubila los árboles y una parte del suelo. Al mismo tiempo se acor- 
dó repentinamente de que habia cometido la imprudencia de dejar 
alnerta la poterna, y con el corazón repartido entre su marido y sus 
hijos, volvió pasos alaras para reparar su curable negligencia, que 
se reprendía amargamente. Eran tan grandes su turbación y sen- 
timiento, que.no r^aró en nada al bajar la colina, y pasaba por de- 
lante de los objetos siq^ que reparase en ellos indistintamente. Pero 
á pesar de sus preocupaciones, una vista repentina la llenó de un 
letrorque rayaba ^n delirio. Huyó por instinto sin reflexionar, y 
solo á algunos centenares de pasos de distancia se detuvo un según- 
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do para considerar el partido que deberia tomar. £1 amor mater- 
nal la arraslaró, y no corre con mas agilidad mía cierva por el desier- 
to, que esta madre corrió al socorro de su familia dormida sin defen- 
sa. Sin aliento y temblando de pies á cabeza llegó á la potema, la 
cerró con dos vueltas de llave, obrando sus m^-nos mas bien ma^ui- 
nalmente que por efecto de la reflexión. 

Por fin, alcabo de algunos ^minutos respiró Bnth sin dificultad: 
prpeuró jcunir sus ideas para ver de preservar á su marido del pe 
ligro que. ella misma acababa do evitar. Su primera intención fué 
recurrir á la señal convenida para llamar del campo á los trabaja 
dores, ó para despertar á la colonia en caso de alarma. Pero un po- 
co moB de reflexión le hizo caer en la cuenta de que un paso seme- 
jante podía ser fatal al que en su carino valia tanto como el mundo 
entero. Sus luchas interiores no cesaron sino cuando vio distinta- 
mente á su marido salir de la selva por la misma senda por donde 
habia entrado. Por desgracia debia encontrar al paso el sitio mis- 
mo donde Euth se habia poseído de un terror repentino, y esta hu- 
biera dado todo el mundo por darle á conocer un peligro que ocupa- 
ba toda su imaginación, sin llamar la atención de algunos secretos 
y terribles testigos. 

La noche era tranquila^ y aunque la distancia fuese considerable, 
no lo era tanto que pudiese quitar toda esperanza de buen resultado. 
Hizo, pues, temblando un esfuerzo. Apenas j sabia lo que se ha¿ia; 
sin embargo, por una especie de prudencia instintiva tomó las pre- 
cauciones que la hablan familiarizado los peligros incesantes. 

— ¡Amigo! gritó con una voz lastimera que por grados iba toman- 
do cuerpo bajo la influencia de un sentimiento enérgico: ¡amigo! 
echa tu caballo al galope. Nuestra pequeña Ruth se ha puesto ma- 
la. Por su vida y por la tuya corre á rienda suelUí; no vayas á las 
cuadras, sino vá ente, toda prisa á la poterna, que yo te la abriré. 

Era por cierto un aviso terrible para los oídos de un padre, y de 
seguro hubiera proéricido el efecto deseado, si los débiles órganos de 
Euth hubieran sido capaces de poner su vojs tan lejcí como deseaba; 
pero llamaba en vano. Sus acentos no pudieron atoavesar tan lar- 
go espacio. Con todo tuvo motivo para creer que no 'habían sido 
enteramente perdidos, porque su esposo se paró'tm instante como 
para escucharla, y luego apresuró el ptiso del caballo. 

Apenas se atrevía Euth á respirar, y su aHe¡nto «alia tan suave- 
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mente como el de un nmo dormido. Cuwido vi6 í Contento acer- 
carse con todo el descaaso de la Begurida4rno pudo reprimir su im- 
paciencia, y abriendo la poterna repitiólas Toces que al fin fueron 
oídas. El ruido del casco del caballo sin herraduras resonó con mas 
precipitación, y Contento se halló pronto al lado de sjU companera. 

— Entra, le dijo eUa cogiendo las riendas y metiendo el caballp 
dentro de la empalizada: por el amor de cuanto te pertenece> entra 
y da gracias á Dios 

— ¿Qué quiere decir este terror? preguntó Contento. ¿Es esa la 
ccmflanza.que tienes en aquel que jamas ciérralos ojos, y que Tela 
lo mismo por la Tida de un hombre que por la de un pájaro? 

Kuth no lo escuchaba. Sus manos corrieron precipitadamente los 
cerrojos, dejaron caer las barras, y dieron tres TUeltas á la llaTe. 
Solamente entonces se creyó segura y pensó en dar gracias á Dioi 
por la salTacion de su marido. 

—¿A qué Tiene jezar ahora? ¿No te acuerdas de que «i caballo 
Ta á pasar hambre lejos de su pesebre? 

— Que se muera, antes que .esponerte tú, 

— ¿No sabes que es el que mas estima mi padre, y tendrá un grftn 
disgusto si sabe que ha pasado una noche en la estacada? 

— ^Aniigo mió, ijaira que hay gente en los campos. Yo ke Tisto 
andar por ellos un ser humano que amenaza á naestra tranquilidad. 

— Ba, ba, pobre Euth, no estás acostumbrada á estar tan tardé 
£iera de la cama. ^1 sueño te habrá sorprendido y euTÍado Tisio^ 
nes: alguna mibe hlibrá hecho -sombra á los campos, ó tal tcz nues- 
txa última, batida no habrá echado de nuestras tierras á todos lot 
animales feroces. ' Vamos, puesto que has corrido á mi lado, toma 
1» rienda del caballo para aÜTÍarlo de su carga. 

Estas palabra^ llamaron la atención de Euth hacia un objeto ea. 
que no habia aún reparado, y que iba atraTCsado á la grupa del ca- 
ballo. 

•r^tE^fee es díamelo que no» ha faltado! esdamó. 
, — -Efeciivamiinte. Ha f ido muerto con una rara destreja; pero 
no aegim nuestra ir^eneionv Sin embargo, nos aproTecharémos de 
él) y Mi oompanero, á quien le faltaban ya pocos días, de Tida, títí- 
lá-aún otra estación. 

— ¿Dónde lo han encontrado degollado? 

— <)olgado de la rama de un aTellaAO. fibeiu-Pudley, Tsci^tro 
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^f^G^f ordinMio, no le hmbieiit nuMÜestAdo m»t 'díMtio qa« «1 
gue nvirtó este aniaiftl. Ya T€Avcpie aa le MI» msft que na sqIq te»* 
zo^ X ^ne 1» piel h» qnedAdo intfteU. 

— £0^0 BO es obm de im indiOi d\jo Bath odnárMl» d» «n ptopi» 
dtperYAQioKi. I«o8 hombres rojos no tomso t MitM preeMaeioBes. 

^-Tsjnpooo es el diente del lobo %l <iae hm «bierto las Teoas del 
pobre Cuemo^erecho. £1 culpabjebift hezido «en dÉSonniíniente» 
j gastado con prudencia. Sía dad* tenU intenoiea de haoer . otr» 
Tísit* ¿ 8^ ylotiouk 

— jY iiLU^tro psdEe i» 1^ iaimd*do ir i bitseareiáer «simal si 

' pmito áfm4» lo has eaA<mte»doI iPor q^ét ^Dóndo esti el hoadve 

^ue ha tomado parte en nuestra» oraciones^ qu» ha comido á anea»* 

tra mesa, y que después de una larga conferenMk, sa ha d e fi sa ac á» 

dp a(^mo ux^a f antasm»? 

^-Difícil es responder ¿ es» pmgmila, tespoBdió Contenté ta^ 
pensativo. £s cosa^pie ne neacorreapcnde^ y si la espsiÍMier» de 
nuestro padre comete algpMia falta en este eaapi tenemos la eterna 
é infalible sabiduría que neS'f rotcjai^* £b menester qve llera si 
caballo á la cuadra, y luego nos iremos tranquilamente á descansar^ 
después de haber implorad* á a^«el ^a siempre tiene abicotoa kw 
qios. 

—No «algas esta noche de 1» empaUeada^ dijo Anth dotenienda 
i su eapoao que t^ nia 7a laimano puesta en el e^rreje: el eorase» 
me anuncia alguna desgracia. Ojalá el estranjero no se hubiera 
detenido en nuestra casa* Ha saeiadtf su apetito i espensaa mtes* 
trasy cuando le bastaba habernos dirigido una petieion paca oMe* 
nerlo todo; pero es hombre^ como lo ha probado su apetito, ym pue^ 
de reprimir sus perversas iaelinaeiettesé Lo que 70 temo no es tm 
blanco ni un cristiano. Los idólatrae eaián en BueslKas tsenaa. 

—«¡Estás soñando! 

-^No! yo misma, he Visto los ojos eenttoUeanies de un salm^ei 
Con un desvelo semejante, no era £íeil que sae dejase rendir det 
s^eao. Ha pensado que tu padre era muy viejo, qne> podia haber 
si^ engMado^ y que un h^o olwdiezlle na debía' haber sido aq>ttsaa 
lo* . , « Bien ss^est Heatheole^ qna aa puedo tst oon indiUssensla^sl' 
peUgro del pad^e de nú» hijos, y por eso te ha sagoW» h aala ia «»& 
seta de lostnogales* 
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—Ha quedado abierta, porque sí hubiera sido preciso torcer la 
Uave, ¿cómo nos hubiéramos puesto en seguridad en caso de un pe- 
ligro inminente? Si he tenido poca prudencia, ha sido por tu segu- 
ridad, H^thcote; pero en esta meseta, kas el tronco de un árbo|. 
caido, está escondido un miserable pagano, im ser que se nos pare^ 
ce en la ñgurá; pero que se diferencia de nosotros por el color de la 
piel y por el don precioso de la fé. 

— ¡Es imposible! si hubiese cerca de aquí algún enemigo, ¿hubie- 
ra dejado pasar al amo de la quinta que se le presentaba sin defen- 
sa, á quien mas tarde, puedo decirlo sin vanagloria, encontrará di^ . 
puesto á defenderse? Bah, bah, mi querida Ruth, tú has visto alguna 
luciérnaga sobre algún tronco negro, 6 algún oso atraído por el olor 
de nuestras colmenas. 

Ruth agarró nuevamente á su marido por el orazo, lo miró, afen 
tamente, y repitió con una s(demnidad sorprendente. 
— Crees que pueden engañarse los ojos dé una madre? 
La porfía de la mujer, la memoria de los tiernos seres cuya suer- 
te dep^dia de. él, hicieron al cabo impresión en Contento, y en lu- 
gar da abrir la poterna, corrió resueltamente los cerrojos. 

—Pues bien, dijo después de haber reflexionado un momento, 
voy á tomar algunas precauciones, y no me pesarán, si con ellas 
logro que recobres la tranquilidad. Quédate, pues, aqut, para ob- 
servar la meseta de los nogales: yo voy á despertar á Eben-Dudley- 
y á Reuben-Ring. 

—Aun se ve luz en su habitación, dijo Ruth, y se colocó al 
punto en su sitio, gozosa de ver un proyecto que momentáneamen- 
te calmaba sus angustias. 

— Al momento vuelvo. No te pongas así á la vista, amiga mia 
Ponte aquí delras de las troneras, donde lo grueso de los tablones 
te resguardaría hasta de un tiro. 

Después de haberle dado este consejo para que se preservase de 
un peligro que poco antes aparentaba despreciar, se acercó á los 
edificios. Los dos trabajadores que habia espresamente nombrado, 
eran dos jóvenes vigorosos^ encallecidos no solamente eaa. los traba- 
jos, sino también en las privaciones especiales y en los riesgos es- 
cepeionales de la vida de las fronteras. Estaban familiarizados con 
los artificios de las tribus indianas, como la mayor parte de los hom*' 
bres de su edad y condicionj y aun^Q el Coimeoticut hubiese fluíri| 
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Ao menos qtie las demás piovincias por las mcurakmes de las tribus 
selyáticas, uno y otro tenían hechos notables que contwr en las ve- 
ladas de invierno. 

Contento atravesó ligeramente el patio, porque aunque insistía 
en su incredulidad, aceleraba sus movimientos la imagen de su dul- 
ce' companera que habia quedado de centinela. Llamó de prisa y 
con fuerza á la puerta de la habitación de los dos mozos. 

— ¿Quién es? respondió una voz fuerte y sonora. 

— Levántate pronto, y toma las itrmas para hacer una salida. 

— Pronto está hecho, respondió Reuben-B/ing presentándose ya 
del todo prevenido. Ahora mismo estábamos diciendo que no se 
pasarla la noche sin que nos llamasen á lae troneras. 

— ¿Has visto algo? 

— ^No, si no es al diablo, que. nunca d^'a á los hombres. . 

—Tu respuesta es di^a de Yithal-Eing. Vamos, sigúeme: ven 
á relevar á mi mvger que está guardando la poterna, y no te olvides 
de los cuernos de la pólvora. 

Eeuben hizo sus preparativos, y lo imitó su compañero. Poco 
tiempo necesitaron para armarse, porque nunca dormían sin tener 
junto á si las armas y municiones. Siguieron á su amo, y U^gann 
á donde estaba Uuth apostada; pero cuando le preguntó su marido 
qué habia ocurrido en su ausencia, tuvo que confesar que nada ha- 
bia advertido que pudiese conñrmar sus a^rmas, aunque la luna 
habia salido de entre las nubes. 

— ^Llevemos, pues, el caballo á la cuadra, d^o Contento, y acabe- 
mos nuestras operaciones dejando un vigilante. Reuben-King 
guardará la poterna, mientras Eben y yo vamos á Ueyar el caballo. 
¿Oyes tü, Dudley? carga el camero á las ancas, y vamos. 

— ^Es un diestro carnicero el que ha dado el golpe, dijo Eben co- 
mo hombre que lo «itendia. Muchos cameros llevo muertos; pero 
esta es la primera vez que he visto una piel perfectamente conser- 
vada, estando ya una parte de la carne en la marmita, ^ien t9 
acordarás, Eeuben, de que esta mañana te he dado una moneda es- 
pañola por la compostura de mis zapatos. ¿Tienes encima esa 
pieza? 

Hizo esta pregunta con voz baja, y le respondió el otro que eí. 

— ^Dámela, pues, chico, que yo te la volveré con usura. 

Reuben-Ring le entregó la ífioneda de plata, y mientras que Con- 



tiaato proenrabik trttnqinlisAr 1a9 sprensione» de ira nmjer, Budley 
Mgió \& moneds entre los diente». Masoándolft^onuna íuensa pro- 
digios» de quijadas, llegó á ponerla redonda, y metiéndola en sa es- 
copeta, la ataeó eon un i^edaso de tela que aironoó de la vola de su 
' Musa. Con esta bala encantada el supersticioso Jóren se creía inl 
Tenoibfe. Siguió su eamino silbando^ indiferente á los peligros or<* 
díñanos, peio cediéndola su pesar á inipresioneS de urna especie ter^ 
renal. 

Les que hal>itMi en loa distritos mas «ffiitlguos de América, ñire 
tadortaate tiempo ha por el trábsjo y el arte, no pueden formarse 
idea de k» inmiiiierables objetos que en un desmonte rediente son 
capaces de aimientar la turbación de ima imaginación alarmada. 
Los habitantes del antiguo mundo, acostumbrados á Ter campos 
igualados -como la superficie de una agua cristalina, aun pueden 
mehos 'conoebir el efecto que producen los restos de una selva oor* 
tada^ eqpareida^por un. terreno desigual. Aunque aeostumbradoa 
á esta vista. Contento 7 su companero tcmabsa eada treneo de 
árbol por un s^vwje, 7 detras de cada treneo de hafa espwi^aa 
iref á un enemigo saUendó del espeso 7 somlNrío ramt^e. Sin ^n- 
bargo, acabaron su feena idn tropieso; 7 solamente advirtiercvi que 
la cabalgadura del estranjero no estaba en su sitio. 

--^smenester que este hoMbre haya tenido noueha prisa, ^ü 
Clentento, para ponerse en camino al empeear la noche, cuando pa- 
ra llegar á cualquiera habitación de •eristiattos necesita un dia ent^ 
ve. Motivos' debe haber para obrar así; pero nosotros no los triemos 
peora cScarainarlos. Vcdvamos Á imestro camino, 7 pongamos nues- 
tro sueno bajo el amparo de aquel cuya vigilancia es infatigable. 

Las gentes de estas comarcas no descansaban sino después de 
haberse parapetado con cuidado; pero sus bienes muebles quedaban, 
per decirlo a«{, abandonadost La puerta de la-cuadra quedó cerra- 
da eon un simple pestillo de madera, 7 los dos volvieron á la casa 
bástente Iteres. 

— ^¿Sas visto algo? preguntó Contento á Beuben-Bsng, que había 
Redado en observación por la seguridad que se tenia en su vista 
7 porque su sagacidad era tan grande como el idiotismo de si) her- 
mane. 

— Kada de'psirtieular; sin embargo, ao me gusta ese tronco de ár- 
%«l «ttdldo á lo larga M vallado en la pendienl* de la «uesU. 81 
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no fuese ovidentemente un tronco á medio quemar, estaba por qreer 
que 63 un viviente. Dos veces seguidas me ha parecido que roda- 
ba hacia el í^oyo, y casi estoy seguro de que estaba ocho 6 diez 
pies mas acriba la primera vez que lo he visto. 

—¡Puede ser muy bien un ser viviente! 

— ^Ló es, si no me engañan mis ojos, dijo Eben-Budley; y aun- 
que lo ausiliase una legión de demonios, tenemos medios de poner- 
lo Á raya. Apartaos uh poco, señora Heathcote, dejadme sacar la 
escopeta por esta tronera. . . . Pero no: tengo dentro una bala en- 
cantada, y no debo arriesgarla sin mucho motivo. 

— ^Yo pagaré el importe de la carga, Reuberi-Ring, si quieres pres- 
tarme tu escopeta. 

— Quietos, dijo el amo. Un antiguo amigo de mi padre se ha 
sentado esta noche á nuestra mesa. Nos ha dejado süi ceremonias, 
pero con todo, no nos ha hecho gran dafio. Subamos allá, y exa- 
minemos de cerca qué es eso. 

Esta proposición era conforme ií las ideas de rectitud que domi- 
naban en estas comarcas, con que fué adoptada por unanimidad. 
Contento y Eben-Budley salieron por la poterna, y se adelantaron 
hacia el objeto sospechoso. Estaba enteramente inmoble, y aun- 
que la luna lo alumbraba de lleno, era imposible determinar su car 
rácter. El amo insistía en que era un tronco de un árbol, el cria- 
do en que una bestia carnicera. Dos veces se puso Contento en 
disposición de hacer fuego, dos veces le detuvo la repugnancia d« 
herir inútilmente aimque fuese á un cuadrúpedo. Su compañero 
hubiera sin duda tenido menos paciencia, si la> carga de su escopeta 
no hubiera sido de una especie particular. 

-—¡Atención! dijo Contento sacando su cuchillo de monte, acer- 
quémonos, y pronto quedamos cerciorados. 

Bieron algunos pasos, y Budley dio un golpe con su escopeta a 
objeto de su curiosidad, antes que hubiese dado la menor señal de 
vida. Entonces, como, si todo disimulo fiíese ya inútü,| se levantó 
resueltamente un indio de unos quince wos, y se presentó en la ac- 
titud abatida de tm soldado prisionero. Contento lo cogió del bra- 
zo, y se lo llevó dentro de las fortificaciones, mientras Eben lo em- 
pujf^ba de cuando en cuando con algunos cidatazos. 

Apuesto, dijo Budley al llegar, que en toda esta noche olmos ha- 
blar mas de k>9 «ompañexos dd«std hombro rojo, porque jlos indios nun") 
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ca dan el grito de guerra cuando alguno de sus espí^'S ha caído «r 
manos del enemigo. 

— Bien puede ser, respondió Contento; sin enibargp, eonviex^c» «Sf 
tar muy alerta. Antes de amanecer podemoatener necesidad deuó 
favor especial de la Providencia: merezcámoslo,. utilizando laa. fuer- 
zas que' nos ha dado. Contento hablaba |>oco, pero en los momen» 
tos críticos tenia una serenidad inalterable. Sabia que un indio jó 
ven, como el prisionero, no podia haberse aventurado en el territorio 
de la Chotacabras sin que alguna mira importante le hubiesQ hecho 
resolverse á ello: por otra parte, la juventud deL prisionero hacia 
creer que no debia estar soloj pero su mala suerte debía problamen- 
te retardar cualquier ataque. En este punto Contento fu^ de la 
opinión del carnicero; pero quería pre^cenir todos los acasos.- Sin 
perturbar el silencio imponente que reinaba en toda la casa, y qud 
era mas propio para imponer al enemigo que ;una alarma tumultuo- 
sa, despertó á algunos hombres briosos, que repartió en diversas sa* 
lidas de la plaza. Eevisaron cuidadosamente las armas y coloca* 
ron centinelas á la sonábra de los edificios, de modo que sin peligro 
de ser vistos, descubriesen perfectamente tod» la, campiña. 

Contento se encargó del prisionero, con quien no había tratadp 
de hablar ni una sola palabra, y lo llevó á los fuertes.. La. pueirta 
que daba comunicación i. la base de la cindadela estabf siempre 
abierta, para poder hallar un asilo en un^peligro repentino é impre^ 
visto. Co9tento hizo subir al joven al piso alto, por una escala 
que quitó en seguida; luego cerró Ui puerta, seguro de haberle cor<- 
tado todo'medio de evadirse!. 

Iba á amanecer cuando el prudente esposo se tendió en su ,ca^a. 
Solo había tomado medidas indispensables, porque no participaba 
de los temores que teniin aún abiertos los ojos de su amable com- 
pañera. £ntraml>os tei^an agitado el espíritu un rato , recordando 
lo que había pasado; pero al fin fuese1[>orrando su imagen del pea- 
Sarniento, y quedaron profundamente dormidos. 



CAPITULO V. 

£1 fuego y el hfenro htibián«iéú empleados oporiunamex^te alred«- 
*dor de la casa de 1m Refttheote, tanto para facilitar |la agiicultuza« 



como para disminuir el riesgo d« una sorpresa, dejando lejos las 
guaridas donde el indio prepara sus ataques. 

El cargo de E^en-Dudley y de su compañero, era, pues, ficil de 
desempeñar; y mas, favoreciéndolos la claíidad de una noche que 
competía con la del dia. Los centinelas llegaron i concebir tanta 
confianza, que al amanecer se dejaban sorprender por el siíeño. No 
Babian á puntó fijo el tiempo que habia trascturrido, cuando la hora 
del alba les permitió volverse á su cama. 

Después de la oración de la mañana, estando reunida toda la fa- 
milia, reñrió Contento Jos principales sucesos d« la noche pasada; 
no hizo mención de su salida á la selvaj pero contó lá captura del 
joven indio, y el modo con que habia dispuesto una guardia paradla 
seguridad de la familia. Cualquiera puede figurarse la viva emo- 
ción que causarían semejantes nuevas. El rostro inalterable y ye- 
servado del puritano se convirtió en pensativo. Los jóvenes pare- 
cían graves, peto resueltosj las criadas se pusieron pálidas, andab&a 
aaoradasy cuciiicheando. El ama, cotao no tenia nada nuevo 
que oir, escuchaba con un aire de indiferencia que desmentía la tur- 
baéion del afana. La niña Ruth, y otra de la misma eda J llajuada 
Marta se abrazaron á ella, como para buscar un asilo en su seno. 

El viejo capitán no dejó de recurrir con este motivo á nuevas ora- 
ciones impiorando la misericordia divina en favor de unos hombres 
que andaban buscando víctimas por el desierto, y á quienes solo el 
poder- de la divina gracia podia arrancar de su estado de barbarie; 
y pidiendo á Dióa que le iluminase é hiciese triunfar í su familia 
do sus enemigos cam^tles. Fortalecido con estos piadosos ejercicios, 
pregmitó el viejo Marcos á su hijo las particularidades de la captu- 
ra de! joven salvaje. Has obrado prudentemente, le dijo én segui- 
da; pero aun tienen que sufirir una nueva prueba tu valor y tu sabi- 
Atítía,. Sabemos que los paganos andan revueltos hacia el lado de las 
plantaciones de la Providencia. No nos*descuidemos, aunque no« 
separan de eUos muchas jomadas. Tráeme al prisionero, porque 
quiero preguntarle el objeto de su visita. 

Contento reoibió ton gusto las felicitaciones de un padre ¿ qui«i 
miraba todavía casi con la misma deferencia que en los primeros 
nos de su vida. Se apresuró á obedecer, aunque no, esperaba nin- 
gún YMnltOdo de la entrevista, porque sabia que la perfidia 6 inalte 
abie ••^udon de un inidio eran capacen dt ha«oi initil toda ospo 
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cié de interrogatorio. La llave de la puerta del fuerte estaba col- 
gada en el mismo sitio en que la habia dejado. Volvió á colocar 
la escala y subió tranquilamente á la habitación del prisionero. Era 
la primera que se elevaba sobre lo que podia llamarse el basamen- 
to. Sin tener otra abertura que la puerta, formaba un hexágono 
lleno de objetos quepodian servir en -caso de alarma, que diariamen- 
te se empleaban en los usos domésticos. En medio habia im po2o 
profundo con un brocal y paredes de piedra, que contribuía á la so- 
lidez del fuerte hecho de madera, y podian subirse las aguas á los 
púios mas altos. Los maderos labrados del primer piso descansa- 
ban sobre la base del edificio, .y á sus estremos ha^ia aspilleras por 
donde se podia hacer fuego verticalmente sobre Iqs sitiadores: otras 
aspilleras largas y estrechas daban paso á la luz para alumbrar unas 
habitaciones sencillamente amuebladas, pero de modo que o&ecian 
un refugio cómodo á la familia, en caso de verse amenazada. . Xa 
torre colocada sobre el tejado tenia luz por imau vidrieras^ pero con 
tenia un canon cuya boca amenazadora habían podido ver los indi 
genas por espacio de muchos años saliendo por una de las troneras, 
y sin d^pla esta vista no habia contribuido poco á la seguridad del 
valle. Solo una vez se habia visto turbada; pero le habia bagado 
al viejo Marcos tomar posición en su fuerte para intimidar al ene 
migo, y alcanzar una victoria pacífica, mas acomodada á 1^ 
actuales máximas del puritano, que con los descarríos de^ su juven- 
tud. Después de haberse retirado los agresores, habia dado gra. 
cias á Dios con su familia reunida en derredor del canon protector 
y desde este tiempo esta habitación alta se habia hecho el retiro 
preferido del capitán. Allá se subia frecuentemente, hasta por la 
noche, para entregarse en secreto á sus ejercicios espirituales 
en que consistía el principal cpnsuelo, y casi la ocupación mas larga 
de sU vida. A consecuencia de esta costumbre, el mirador habia 
sido mirado como esclusivamente consagrado al señor del valle. 
Contento habia colocado allí unos tras otros diversos objetos, y ea^ 
tre otros un colchón en que el viejo solía tenderse todas las noches 
Habia en la austera piedad de Marcos Heathcote un no aé qué 
que favorecía sus meditaciones de anacoreta. Los jóvenes de la 
ofeusa lo miraban con un respeto mezclado'^con terror que ñausp^aban 
su actitud inalterable y su i mperturbable gravedad, £st^^re8peto 
facilitaba el aislamiento del puritano, y el violar el .santuario que 
1 se habia escogido, hubiera pasado casi por un sacrilegio 
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£1 ot»j«to de la visita que hacia Contento al fuerte, le dispensaba 
le sabir hasta arriba. Leyaniado el escotillón vi6 al joven indio 
tranquilo j mirando de hito en hito la lejana selva ppr donde el dia 
anteriet andaba en plena libertad. 

— ^Muchacho, le dijo con dulzura, sal de tu prisión. Poco impor- 
te» las intendones que has podido tener rondando al rededor de mi 
, casa; eres hombre, j debes conocer las necesidades de la naturaleza 
humana: ven á comer, que no se te hará daño. El lenguaje de la 
•ompasion es universal; y aimque el indio no entendía palabra del 
inglésf la entonación de la voz le reveló el sentido de las palabras. 
Volvió lentamente los ojos del espectáeulo de los bosques para mi- 
vareara á cara á su vencedor. Este reparó que se esplicaba en na 
Imguajo desconocido, j con gestos de benevolencia invitó al salva- 
je á bajar. Este obedeció sus órdenes silencioso y sin resistencia 
pero en medio del patio la prudencia del habitante de las fironters« 
pudo mas que su compasión. 

— Tráeme unos cordeles, dijo á Vithal-Uing que pasaba entonces 
para los corrales; si queremos guardar á este jóven¡salvaje, es me- 
mester tratarlo con cuidado. 

£1 indio aguantó tranquilamente que le atasen un brazo: pero 
cuando la cuerda ató al otro, se desató sin gran esfuerzo y arrojó 
desdeñosamente las ataduras. No obstante este acto de resisten- 
cia no le siguió ninguna tentativa para escaparse. Habia sin 
duda ereido que trataban de agarrotarlo, porque se le juzgaba inca- 
pai de sufrir el dolor con el valor de un guerrero. Cuando se vio 
libre, se volvió altivo hacia su enemigo, cuya cólera parece que 
«neendian sus miradas. 

—Enhorabuena, dijo Contento con cachaza. Supuesto que no te 
l^nstan los lazos, aunque á pesar de la arrogancia del hombre son 
muchas veces provechosos, conserva la Ubettad de tus miembros, 
pero aguárdate bien de abusar de ella. Yithal, ten cuenta con la 
poterna, j acuérdate de que está prohibido salir al campo antes que 
má padre haya intenrogádo á este pagano. 

En seguida llevó al salvaje á la sala donde los aguardaba su pa- 
%t: Uno de los rasgos característicos de las familias puritanas 
«a una discijpUna domésticaJoavariable. Allí aprendían desde luege 
TBianif^slar ton su esterior austero que conociaa el estado de aba- 
ímicitc J dt piMbé. Como «sta^secta en toda especie de alegría- 
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veía una/ culpaible ligereza^ coda uno de la casa te^iia ppr la bue de 
áe todas laa virtudes la costumbre de don^dnarse á sí núfin^. P^o 
«ualquierá que fuese bajo este respeecto el mérito de Marcos Heath- 
^•ote y de los' suyos, debió superarlo la sangre £rla del j^ven indio 
que de un modo tan singular ha\)ia caido en sus manos. 

Ya dejamos dicho que este'íiijo de las selvas podía, tener unos 
quince años. Aunque estaba crecido como lina planta vigorosa, y 
•on la libertad de un pimpollo cuyas ramas se estienden á la luz, 
■u talla no habia llegado á ser la de un hombre formado. Sus form^ 
y actitudes presentaban el tipo de im hombre lleno de grai<^*y na- 
tural actividad; pero sus miembros, aunque regulares en sus pro- 
porciones, no manifestaban una gran fuerza muscular: la fioliji- 
ra de sus níoyimiéntos no era embarazada por la formalidad afec- 
tada que proviene de las falsas ideas de la edad madura. El tronco 
liso y redondo de fresno de las mentidas no es mas e^)>eUo y elegan- 
te que el joven indio. El corro de curiosos se abrió para daile pifc- 
■Oj ^ se volvió á juntar paja cortaíle la retirada. El salvajejantró 
«on la serenidad de un hoinbre nacido para juzgan á los demás y 
no para oir su propia sentencia. * 

— ^Voy á interrogarlo, dijo Marcos Heathcote, Tal vez arrancaré 
d« ius labios la confesión del mal que él y los suyos lian meditado 
«ontra mi y los mios. 

— Si no entiende nuestra lengua^ djjo Contento, y tan fire^co lo de- 
jan las injurias como las caricias < 

— -Comencemos, pues/ppr invocar la| asistencia de aquel que tie- 
me el secreto de abrir todos los corazones. , , 

£1 puritano hizo entonces una oración rogando al Senpr del mun- 
do que hiciese en su favor una especie de milagro, sirviéndole de 
ntérprete. Después de e^te preámbulo, procedió Marcos al inter- 
rogatorio, pero sin nijignn resultado visible.. JIien¡tras , estaba ha- 
blandoj el muchacho lo miraba atentamente, volviéndose á mirar á 
los circunstantes así que cesaban sus palabra^ Parecia que mas 
bien por la vista que por el oido procurajba adivinar la suerte que le 
aguardaba. Pué imposible sacarle la mener ^e^puesta, sobre la in- 
tención que. lo habia llevado á aquellos parajes,, su propio nonibre y 
•1 de BU tribu. 

— ^Yo he vivido con los salvajes de las plantaciones de la Previa 
«lfn«ia} dijo en fin Ebgn-^Dudley, y no me fi desconocido «ul^gua- 
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je, ftnnqu» ^ vtatk gedgons* estrambótioi. Con permiso de los pr6« 
sentea voy á interrogar á este muchacho, para ponerlo en camino de 
poder refip<»pkder. 

£1 puritano, que era et solo señalado con la palabra general de so* 
«ieidad, hi£ouna seña de asentimiento, y Budley pronunció unos so- 
nidos gutnrales é incoherentes, con protesto de saludar al prisione- 
ro á estilo de los indios. No pareció que este lo entendía, y su ac- 
titud destripó la fayorablé idea que se pudo haber concebido de la 
habilidad del camú^ero. 

Este es un narraganseto, dijo Eben encendido de cólera y echan- 
do al salvaje una mirada bien poco cortésj ya veis qué sartas lleva do 
- conchas; y ademas, se da un aire á un gefe que fué muerto por los 
pequedos en una acción en que tomaron parte los cristianos, y en 
que yo mismo hice mi papel. 

— ¿y cómo se llamaba ese gefe? preguntó Marcos. 
— Tomaba diferentes nombres, según las circunstancias. Se !• 
habia llamado la Pantera-Eetozonf». Otros le llai]piaban el Innu- 
merable, y pretendían que ni con bala ni con espada podía ser heri- 
do; error que su muerte ha desmentido completamente. Pero ib 
nombre verdadero era Mantonimoh. . 

Aunque la pronunciación de esta palabra estaba muy lejos de ser 
perfecta, Uegó.á oídos del prisionero. Bm&i. retrooedió estrechando 
¿ su hija contra su corazón,, viendo centellar los ojos. del salvaje 7 
ensancharse sus narices repentinamente; sus^ labios se contrajeron 
con mas violencia de lo que perxuitía la gravedad &diana, y se se- • 
pararon para dar. salida á un sonido dulce y doliente, cuya melánoo- 
lica dulzura no pudo menos de advertir la madre asustada. 

— ¡Mantonjmoh! repitió distintamente; pero con acento sumamen- 
te gutural. 

— ^Llora á su padre, esclamó Euth. Quizá la mano que ha muer- 
to á ese guerrero, ha hecho ima mala acción. 

— í-Yo- veo enerto lok dálculos de una lísrbia Providencia, dijo so- 
lemnemente el capitán. Este joven ha sido privado del que lo hu- 
biera tenido entre las cadenas d«l /paganittnó, y ha sido'conducido 
aqu¿paA..sei pueÉio «x camino deíaívácioni vivirá con los míos, y 
ittdutfémoff contra el mal,^ hástaí ^tk la ens^ánza lo haya destrui- 
do. B6a«]«| poer, lauto «1 alifüttrto «spMttfál como ' el corporal. 
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porque no B&bemos los designios que Ift Providencia tendrí sobre ei« 
te muchacho. 

Tenia mas fé que lógica la opinión del viejo puritano^ con todo, 
nadie se atrevió á contradecirlo abiertamente. 

Durante esta entrevista, los trabajadores de la casa habian regis- 
trado cmdadosamente los alrededores. Volvieron diciendo que no 
habian encontrado la menor señal de emboscadab| y como ni lampo- 
00 el mismo prisionero llevaba armas, empezó á creer Euth que lat 
piadosas suposiciones de su suegro no eran enteramente ilusorias. 
Hicieron tomar al prisionero algunos alimentos, y el viejo Májrcos 
iba á dar principio á la tarea que había tomado á su cargo como un 
acto de caridad, cuando Vithal-Eing entró precipitadamente en la, 
sala. 

— Tomad las dallas y las hoces, esclamó. Ahí están los caballe- 
los de jubones de ante, que invaden loto campos de la Chotacabras. 

— ^No me habia engañado yo, esclamó Euth. No hay duda qv« 
nos amenaza una desgracia. 

— ^En efectO) dijo Contento, unos hombres salen de la selva. Pe- 
ro como al parecer son de nuestra raza y religión, antes tenemos mo- 
tivo para alegramos que para asustamos. 

Marcos Heathcote estuvo un momento suspenso, y tal vez in- 
quieto-, pero habia aprendido á reprimir sus movimientos y á reser- 
var sus pensamientos. Mandó que volviesen al prisionero á lo alto del 
fuerte, y se dispuso á recibir á sus huéspedes, cuyos caballos pata- 
leaban ya en el patio. Salió, pues, á ver lo que querían 

— ^¿Estamos* en casa del capitán Marcos Heathcote? preguntó el 
que parecía geffe del destaeameiito, compuesto únicamente de tres 
hombres de ¿ caballo. ^ 

— ^Yo soy el dueño de esta casa. 

— ^En este caso sois un tiugeto leal, y no cerrareis las puertas á los 
ajentes de nuestro amo. 

— ^Hay otro mas grande que nos ha enseñado la hospitalidad. 
Apeaos, pues, cuanto antes, y aceptad todo cuanto os podamos 
ofrecer. 

Los caballeros correspondieron ¿ esta invitación urbana, y entra- 
ron en la casa, después de haber entregado los caballos á loa mosoa 
de la quinta. Mientras Íb^ crívdat disponían el almuerao, Máioot 
y su hijo tuvieren tiempo para «KamiiMr i Im viajarM. fki este- 
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rior grave y modesto en annonía con el de lot |>ropietaríot de la Cho- 
tacabras, y ciertas particularidades de siu eosttunbres daban á co- 
nocer que estaban hechos á los usos del otro hemisferio. 

Los puritanos, lo mismo que los ab<»ígenes de Amerita, tenian 
la indiscreción por un debilidad indigna del[hombre. Así que se guar- 
daron bien de hacer preguntas á los que se hablan anunciado como 
oficiales del rey. Solamente al llegar á los postres tomó el gefe la 
palabra en estos términos: 

— ¿Ha llegado ya aquí la noticia del íáyor que &. M. Carlos II 
acaba de conceder á esta eolonia lejana? 

— Todavía no, respondió Hárcos Heatheote. 

— "Ka un decreto real, en cuya virtud los habitantes de Nev-Ha- 
ven y del Connecticut podrán crearse un gobierno colonial. Ade- 
mas, se les asegura la libertad de conciencia. 

— ^Un don semejante es digno 4d'i||í: rey. ¿Lo ha otorgado de 
cierto Carlos II? 

— Sin duda, y no parará en esto su benevoleneiai Este es un 
buen príncipe, y no como su padre el mártir alelado por el estudio, 
sino que se distingue por la viveza de su espíritu. Marcos se incli- 
nó sin responder, porque no queria entablar una discusión acerca de 
las cualidades de su señor temporal: el oficial queria evidentemente 
saber hsista qué punto sus elogios agradaban á su huésped; pero 
quedó desconcertada su tentativa por la flema del capitán. 

— ¿Tienes otras noticias que damos ademas? dyo Contento, juz- 
^ gando oportuno mezclarse en la conversación. 

— Sí, traigo una orden real que me h^ sido remitida pot un men- 
sajero recien llegado á la bahía en una fragata del estado. Espew 
que la ejecución de esta orden no eneóntrará oposición de parte de 
un sujeto tan leal como el capitán Mareos Heatheote. 

Diciendo esto, entregó á su huésped vm pergamino auloríaadocofi 
el sello de Carlos 11. 
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Mientras el capitán estaba leyendo este deenBMnle, el fosaflero 
tenia fijos en él sus ojos esoiidjrioa4otes', ynt |i« P«4# desfvhnr 
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%}^m d«apuM.4#«at«raá& de su cmtetúáa^ dQo tranquilomepte á 
•uhijo: 

— £t pMoú.f.lttlr ^dat UiT pDortM de la» Chofaotibrae. Efte ca - 
beJleco tr^e^^den par¿{regiftriir todas laái habitacioneft delaco- 
Icmia* 

VolTiéndoie luego oon dignidad háoia el agente die la borona 
anadió: I 

«^Harár bien en cemeiKalc imnediatañwnte tu inoombencia, por- 
gue somos muchos, y ocuitamofEi un yaáte reointa 

£1 forastero no pudo menos de soinrogarse,^ sea porque ee^ avergon- 
sanade^suempleo^ sea por Itslierse pioado de oir ¿ sn huésped darle 
i ententes que des o a b s » ireratUboes de ello tns» pronto posible. 

A pesar de todo, no.ae.jvtitai^tádihipuestoédesistkr-de su etüpté- 
Mv Ai contrario, dej^ el tono reserradobque desde el prineipio ha- 
bia tomado para sondear mejor las opiniones delríj^e puxitano, j 
manifestó una jovisJ^dad mas en armeni» con las inelinaciones de 
vegr.á^i|%s]a servia. 

«^iVamosIjdijo á sus oompafier^s^ Supuesto que las puertas ea- 
lán-abüertM^pidel» política que no npe hagamos rogaar para entrar. 
2^^^SiHf^Jk^;ha servido,; y ei(euirar¿.en |iosdtt*os el tranco desenfado de 
loa caaspiuneiiteSf que á Teces estará de menos en medio {de esta 
▼ida rústiea. 

<— La fé me ayuda á loportar sus incomodidades, reBi>ondi6 el 
puritano. 

— IJ&ual^ (Quó lá^ma que no sea mas fÉkul pasear desde estas oo- 
iwan i Znglatevrft! Oon todo el respeta que se debe á Tuestra edad, 
mi digno se^oryos conñridaaáa á> aproveohar esta ocasión. Ya veríais 
qué mudanza hstt.t^ttidá las ideas ealw madte patria. Hace lo me* 
nos un alo que ae-he eido ¿'ningan hombre de razón eitar un ren^ 
glon de los salmos 6 una cláusula de San Pablo. I 

—Este cambio debe ser mas grato á su señor terrestre queá aquel 
que está en los cielos, dijo Marcos con tono severo. 

-^Perfectamente, dijo el forastero riendo á todo reir. No dispu- 
taré contigo sobre los textos, á fin de evitar el juramento. 

Los tres caballeros participaron de la jovialidad del oficial, sin 
at—ést «1 csfáoleip^e'loS'düenes de la «asa. T7n vivo encamado cu- 
\ftí6m»ia9imM'ím-jáÍi9m m^u del |miitanoí y desapareció al 
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instante eomp 1m luces eíimerftsde los íuegcisiátiitos. T|imbie|i f# 
encendieron los ojos de Contjsntb; pero tenia, como su .padre 1» cos- 
tumbre de la abnegación y la conciencia de sus propios defectos.. 

— Si buscas proscritos, diijo en tono firme, si tienes pleno podst 
para visitar las habitaciones, desp^ha tu oometi4o. 

£1 tono con que fueron pronunciadas estas palabras recordé alsfl 
eial que, aunque protegido por una comisión de Carlos Estuarc^ se 
hallaba en los últimos términos del imperio^ donde la autoridad del 
sninno rey perdía algo de su luerza. ApAreutiuado que recoi^oM m 
indiscreción, dyc que iba ¿ comenzar su visita* 

— ^Nos ahorrábamos, dgo, el sjoujlar registrando toda' la «asa» sisa 
reuiúesen todos en mi lugaír determinado. £1 gobienio de la metr^ 
poli tendrá un gusto en saber de los 8^getQs que posee en estas le<* 
j^as pjcovinoiaSf ¿No tienes algún esquilón par» llamai á tus ove* 
jas á <ílertas horas? 

— ^N;uestras jentes están todavía cérea de aquí, respondió Coatep 
to. Supuesto que lo desas, no faltará nadie al.Uamaasúenif- 

£n seguida- se acercó á la puerta, y aplicando ui^ c«;aool4 les 
labios, prodigo uno de esos sonidos que se oyen frecuentemente e« 
los bosquejí, y que ^^ven psjra llaman. l«s familias^ á su pafa* Pront 
los . habitantes de la Chotaoabxas se encontraron rennidoa ^b^ 
patio. 

— Hallam, dijo el principal agente del rey, dirigiéndose á tt^PT^ 
dante qu^ parecía un dragón disfrazado, yp te abando?io esta pi^f • 
sa reunión. Puedes pasar el tiemPP bablando de las vanida498 ^v 
mundo, de que puedes hablar por espeiiencia^ también «pinedo» dejar 
escapar últimamente de tus labios algunas,. tiernas^ exhortaciones. 
Pero ten cnent»oen que no te se escape nadie; eamou^tov; ^u* todos 
estén inmobles como la estatua de la mujer de Loth, hasta- q«« ye 
hay a^acabadíO de ojear la casa de cabo . á rabo. 

Después de estas palabras impertinentes, comenzó el £i»af|^efo «n 
yi8ita^.precedido de Marcos Heathcote, que eraeiúróo q«ie mtf^ 
BUS motivos. Sin duda se referían á loa suceass qva tan ^9Umi^ 
nvep.^e habían modificado el gobierno de la madre pa^a^ y ta^per- 
flona de quien queriait apoderarse, ers p^r lo visto algpi^ fonaida- 
ble enemig^ 4€^. trono, porque la pesquifa fué mii^uci^sa. T^daalaa 
l^a^4^ hs^itacionea^ que se construisn en «ata ép»i|aitei4ai» ^ fflIH 
Itíi oeultos, donde podian •stondine objetos preoiosof, y awp il» 
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uas. Los forasteros conocían, al parecer, perfectamente la especie 
y situación ordinaria de estos retretes. No quedó cofre ni aun cajón 
que se escapase á sus investigaciones. Si alguna tabla sonaba 
hueca, le pedian esplicaciones al dueño de la casa. Hasta llegaron 
dos veces á arrancar los clavos, y á examinar las cavidades que cu- 
brían con una escrupulosidad que iba en aumento en proporción del 
mal resultado de sus pesquisas. 

Los forasteros parecían locos de rabia. Hablan empezado su vi- 
sita en la ñrme persuasión de salirse con la suya, como sebabia po- 
dido colegir de la arrogancia del gefe, de las alusiones irónica^ al 
realismo de la famila. Después que babia recorrido todas las pie- 
zas, desde la bodega ál granero, su malhumor le hizo olvidar la dis- 
creción q\ie hasta entonces habia aparentado. 

— ¿No has visto nada, Hallam? píeguntó al que estaba vigilando 
el patio. ¿Sería falso el rastro que íbamos siguiendo? Capitán Heath-o 
c ote, ya tenéis •onocimiento de mis poderes, y añadiré que el sugeto 
e noB ha designado . 1 .T 

Detúvose como si hubiese tr^pasado los límites de la prudencie, 
y preguntó para qué servia el fuerte en que habia puesto la vista. 

—Es, como lo estás viendo, una cindadela, respondió el viejo 
Marcos, á donde podemos refugiamos en caso de una invasión de los 
salvages. 

-^¡ Ah» no me son desconocidas las fortalezas de esta clase; muchas 
tengo vistas en mi viaje; pero no he encontrado otra tan formidable 
como esta: tiene por gobernador un soldado, y en caso de necesidad, 
podría resistir- un sitio. Como és una plaza importante, es inipor- 
tante conocer sus secretos. 

Contento abrió la'puerta sin titubear, y el oficial del rey entró efa 
el edificio. 

— ^Yo he servido también, esclamó, y á fé mia que los medios de 
defensa de esta fortaleza están perfectamente combinados. No has 
olvidadol^tu ejercicio, capitán Heatíioote; pero, ¿á qué fin tener em- 
barazado con mueblas un sitio destinado para la guena? 

— Tute olvidas, respondió Contento, que puede suceder que iKs 
mujeres y los niños tengan que buscar aquí un asilo. 

— Pues qué, ¿os inquietan los salvages? preguntó el forastero coh 
-cierta pi«6ipitaoton. Me habtiui dicho que' no' habia que temer nada 
por este lado . • • ■ 



— [^Quién Bftb^ la hora que escogerán para sublevarse esas j entes 
sin (Ueciplina! Si^pre és' bueno estar prevenidos. 

— ¡Silenciol dijo el estranjero después de haber subido la escala: 
si^to pasos 9ncima dé n^í. , ¡Hola! señor H&llam, gritó por una da 
las astilleras^ deje vd. desleírse su estatua de s^l, y venga vd. pron- 
to (. esta torrej tal vez hay aquí obra para un regimiento, porque n6 
■abemos con qué clase de hombres tenemos que habérnoslas. 

Hallam llamó á sus coriipañeros, y todos se precipitaron hacia el 
ñierte, con }& esperanza de agarrar al fin la presa que hacia muchos 
^^ apdal^^ilL j^f^rsi^endo. 

•—Digno servidor de nuestiro bondadoso soberano, dijo el gefe con 
t^j(iQ de s^i^^rida^} proj^cionadme medio para trepar allá arriba. 
^ XJont^to^ mi alterai^ ni mucho ni poco, subió la escala por el 
^^f^illc^p^ 7 ^^ qolocó convenientemente. £n seguida hizo un ad^ 
man invitando á lo*s forasteros á que subiesen; pero se miraron ir- 
xfifo}^jtQs, 8Jin^e,i}e a^trevie^ ninguno. á tomar la iniciativa. 

-7-^8 absolutamente preciso pasar por camino tan escarpado? 

-— S^||^^^ej;i^^^ pero la escal?. no es tan dificultosa, habiendo si j 
4p he(^ paca.ninos y nuijeres. 

—Muy bien, dijo el oficial; pero vucj^tras, mujeres y niños no tie- 
nspi qu^^amiftrfur Ufi repubUcs^o feroz, un diablo en figura de hom- 
bre» ,j¿Tené^ las arngias en buen estado, amigos mios? Valor ne- 
cesitamos para prender cuerpo á cuerpo. . . . ¡Oid! por todo un .Dios 
^oder^so^no h^y difdf^ que aeába se escande alguien. Gulaiios tú 
que afthea bien ^ f^dad,as. . 

Contento obedeció sin turbarse, y el a|;#nte de la corona lo si- 
Ifíi6 con í^/^f. If)^ otros. tr^s se «bgolparon en la escala como si- 
tii^49ns que Asaltan, una brecha: no se detuñercoi sino para poner* 
I» lll%SAi^4^»iQoa las jmtioa. puestas en las pistolas 6 en el puno dé 

:t-¿|%a4 ^ Mtp?. «f^tó el principal. 7o no yeo mas que un indio 

— ^¿Pues qué creíais encontrar? pregulitó Contento. 

-rSifÍ0 .^ mi 8e<^eto, y el.díü vj^ SL^q ha quedaclo abajo. Ten- 
g% iTHSi^rW^ J PWlo Oí^s^t^i^. ía r^y Carlos no , puede su- 
tfii^ qm\H ^(4^as,prf«tei^ ^ a^üo i \of hjfóci^tas de que se ha 
4ffM^«WM4» 1» T|<Áa..bigM^^ B»]r wpQohaa de que hM r«. 
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eifoido á )mo de esos rebeldes contumaces, f no tendrás mas reme- 
dio que confesarlo, aunque tengamos que volver la casa de arriba 
abajo. En vano te empeñarás en engañamos. 

— ^Aquí no se engaña á nadie, respondió Contento. Ni sé lo qu» 
buscáis, ni be tenido jamas intención de hacerótf caer en error. 

— ¡Lo oyes, Hallam! \y habla de un negocio que inteáresa al M©- 
nestaf de una nación! Pero, ¿qué hace aquí prisionero este hombre 
rojo? ¿Cómo tienes atreviniiento para tratar como se&or á loi in- 
dígenas de estas comarcas, y encerrarlos en tus oastillbtf? 

— ^Es cierto que está preso este indio; pero si lo tengo aquí, ei eo-^ 
lo por defender mi vida. 

— ^Yo examinaré tu conducta. Aunque eÉ otrft la comibioii qüé< 
he traído á éste lugar, es mi deber protejer á loé oprittüdoé: tal re» 
vamos á hacer. Hallam, descubrimientos dignos de ser «ommiiBft>> 
dos al consejo de ministros. 

— Lo que ha pasado en esta posesión, respondió CoAténtoi, no me» 
rece la pena de ocupar la alténcion de unos' hombres á quienes están 
confiados los destinos de una nación. Este joven' id^sítra ha lido 
encontrado la nocho pasada en los alrMedores de casa, y si lo guar- 
damos, es para que no vaya á dar noticias á bus compatriotas, ^il» 
aguardan el momento de atacamos. 

— ¿Qué estás diciendo? saltó vivamente el oficial perdiendo el 
color á pesar suyo. ¿Estarán los salvajes escondidos en la flo- 
resta? 

— ^Es casi una cosa cierta. Un muchacho de esta edAd r^ra vef 
se separa de los guerreros de su tribu, y lo que prueba que «s un es« 
pía de ellos, es que se le ha encontrado eú. emboscada. * 

— Supongo qué á lo menos tus gentes eststrán bien axmadas, qttd 
estarán bien provistas de municiones, y que la estacada üeráiuerto. 

— ^Nosotros nunca nos descuidamos, porque en las fronteras «stamo» 
espuestos á ser atacados de un momento para otro. Hombrer ^ 
confianza han estado vedando toda la noche, y ya Inááéramos h»* 
cho un reconocimiento en los bosques, si tu visita no hubiera retas* 
dado nuestro proyecto. 

— ¿Y'pot qué hablas tui Xvxá» de este ineidentef pregtu^ el 
agente del rey bajando lá escalera eon la preei^üacloii de un hOM^ 
bre inquieto. La prudencia eacge que no haya xásngaaL tetaido. To 
^e encargo de mandar cuanto «• si«Mi&t« |Nwa U proiMtioii; 4* Im 



habituitds, Mm los mas desVáMos dd^este-j^aífl, y Ycy#«dapanne 
' éa Begaida de «sto punto. ¿Eiti£ík esiaHlftdo* l<m edbftUoi, H«lUm? 

La obligación nos llama al contra ddkboolonia. ViUnos, muohadiaB, 

|ir«TÍiüeiidoii>do para marchar. 
No los Rutaba el ralor á loa tres aoldadi») pero no podían Ubrario 

de un terror ^vago,- pensando en aquellos saWftges misteiáíosos y ter- 
ttibies. «Mientrassedü^omaná liiik, au ,g«fe«ambi6 súbitamente 

4«lengui^y de tono; dejó de escudiáiai á los cri«do%,4 qm«n^ 
' sus miradasi habían turbado muehas veceaj ae jnaniíefütó cortea con 

todos, y casi respetuoso con el anciano Kárcos) aun llegó Á dar «is 
' escusas al puritano, didóndole que era menester eompr^i^et^ hasta 

- 406 pimtaim modo de-ol^rar bi^ueeto pov áKleaea seccrtaspodlan 
' i^psitarse de las regias ordinanwB;' pare ni Marco» ni' su l^jo hacían 

fxmcho caso de ste^ hu^^pedes para^ kaoértea repetir espUoacioiKi^ne 
^^^metíjan^en^im cernéete á los que lais' daban, 7 que eran enteiwmsnte 

- ^látíles 4I0S que la» oían.. • 

Aunque centsttta prisaparanufidMar, nasetapresasarCn los fcvas- 
tsirós á stídtors» en la floresta aatesr de tener pniebaa ooninjifiailteB 
^ ée que Ae«enfl4ibria.niii|fi»0B empógos. InvitaEonf puas^^ sM hjiés- 
pedes á ir de descubierta según la intención primer» ipM.hjJi»Ai^ te- 
nido. £n su consecuencia la casa filé confiada á la custodia del 
puritano, quedando á sus ór^ene^la mitad ¿e los trabajadores de su 
hacienda, y los europeos, cuyo gefe declaró formalmente que siem- 
. iptp , eKtaibib d«3piie<^ á arriesgar sus días en campiña rasa.; peip que 
• jUwia.ri^ugiWKyft sinyencil^e á ba^rse en masajes. (^oxitf^tOf 
iU^^ff^Pudle^^.^ul^ev^-Bing, y otros^^^^s mo9o% todos lisien atpa- 
. dqs, aunque á 1^ lijer^pe^ietráEOn en 1^ aelya, andandp con las pre^ 
.. «anci^on^r qu4| pedia, la ni^Hurale^a del peligro. Porparoz^ un circ^ilo 
( , i^«edcdoxdela jp«?(e desmontada, es^diendo su linea, tanto co- 
' : m^pitiiaeen Bín poderse, desvista unos i otros. Todos sus Batidos 
,^ ^iMtmial^a,.3r,€)on.tQdo» mis peequísaa liicroi^ tan inútiles' cc^o 
'' ¿MqNie.B^Jkii^biianbfeo^o en au casa: nq encontrajron otraji. huella» 
que las de los cuatro agentes del rey y del desconocido que Ip» )iar 
,. *UmiMMQ ^di% BiM»4or. o : 

^ -rji0:iiqui laa^»en|de»4« su rum])o, dijo de proo^to Eeubon-K^g 
1 . $n vQa^baja^las jme4as:fan m direccioik opuei^ á la d^ cor^o, y 
,t, m» de.h«nMdir»i íjtt^cUi tQdM^iMiWi^cp^^i^lilúy^^^^l «fw* 
. danuido. .,^ 
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hAbian comido las carnes todavía 6ea9§f(|^|o porfeL<^pr 4^1 pdo 
)^ i«i YéMéé ^ tiVviiMiilluNM^ evaiáfflL ff^ 

«•^^Ñtépaéaica^n^sléoi arr#iioádis por lo^^dbos, 4Í!|jl9.£1lén-Pu41f]r 
¿ É SjnAe¿ 4»^éfcer «áainlftaAo malMfeidi^hec)!» ^ ^ Qt^Uurd^f ««i 
BMlf Mié «lr^4tM» ka «ido covtád» ootL m oittbitto^ pMOJiO^ipMd^ 

Jit^^mtíiOíéiSaíA d»iUAotfm. «tt*|etéTi» aa •el .osMkr imeitof pivo 

4wp4e>^fbu»n>deu^ae sf ^da-gej^;JgíUttr»ideyyf Q>¥l44fl» .¿ftnf#« 

iMg ti P wly i i fl ron so. dpfcmbkit% yy.tpH jmuMflft ,«B» solver hnftniet 
aaoeheeer. Euth, que estaba agaaidaod» d^lMh^^ I^H^WONH í90« 
Mil4 él U^fiantopíaBdi» i|«jflp«so ^«a p» iiq Múm c9«AfnMMlp la* 
élMUMMida \mit9oki «ofeeriea^ pa«ft4wal«>ftaflt'lleNip^4tefti«NM^ 
t>tÍBliitt«»«Miti»rlMMaÉ>/anpimj|ríqi^ Mi4tf|(«S)W jNlftmmAOlff li^ 
4TftiÉidÉnii|it». * 

yaméñte álos enkie^^éatt yé n^^ hilMaién más ^««iiHatir,-Mtti4aa . 
erldénteiñenté haMau re^uneiado al t^^/Hé ^liailti^ 4« m mfdU 
tdóú: Al contraifo^ el ^ %» di)^6'á üáidM» fidlitiUK^y le^i- 
dili t>ertitiso ]^rá4néfeétárBe^ pói^ti^^JfiHta^'en el fti«rf% pum^myé 
deiíi^; deda;'f(^]iaei)i^ á pc^fiété ttt^kGíí/am^ láilltar; !!• tmro 
iBaaireikie<fio^tte déJAik»t eñmic^f se iúe|a»ai «itel pámstfiio^ de 
lá'tbrre:' Se or^áiliiíó «lAé gúüxéft MlgiiiBr Jnfilo á laremplditoadas; 
pero t16 ainioieeer el 'diaj^íA'^tieikéhiifl^^ «llértid<» IMnwlofl» 
'lidad -'".'■-•. ; . . 

£1 sol se puso y salió tMs reces enlii^ tÜiirai»dé^l«(3Miéaeábíai^ 
«ihdegiar detéiiHur oompletW pafc; UÍNpelliüAriM^dai^ádbrUeo* 
briioiiiaieh^'títfrisriaicbs, ylúítí*' tolitfáé éd Stk'imc»0fñá sn 



tí mM^mimam: 



— fiv hedió núB cBiaptAaren Büropa, dijo, yhectM&é» ni 
ieber ofieeoerte los áocoItob AdHií'espélriéáoii'iáitotrftt^tietsAhva** 
t|kdo amenazada por los salvajes. No es Mengue yo tee ^i^e; pe- 
ro si húÜlése sodado el ió^tie de alahna, Ütili/iera sabido defender 
▼álitotemente la torre. Diifé á los <|ue me han' ettVladói ^e^MWo» 
]ir tiene en el Osípitan Héfl!tíido¿d un lékl j áécidido servidor, itmtio* 
res mentirosos que provleneii de al^^a é^tdvocacioii, noshaen tná* 
do hasta aquí; peto ñosotibir nos encari[ahios de di^acños. Poír t« 
íado, si te piden los poraiéior^s de ésta^últlma alarma, espero qu« 
no té olviáar^s de anotar ¿t&rÜbt con que nbsotros hemor Cumplido 
i[K>ii nuestro deber. " . 

—Nunca hálko naáí de ttds semejsáités, refepdndflSr el ptttitwioi ni 
•áHo lo que puede ser en tentaja suya. Sílehtrar has querido per* 
^necer entre nosotros, has ¿do bien admiM^^ iñttts dBlígaoiónes 
ie íiáman ¿ otra parte, íá paaí fe ácompaÍ£[«r. AhorÉi es' hitó que te 
uhaá¿ nosotros pÍEura pedirte ^ tfibs que nbire con bspecxsfidtd )N»r 
'*^¿ áürvité tü viaje ar4r¿Yes dét desierta ' 

— Np, ;io, estoy dé mucha prisa, respondió el oficial' én teüo 1Q#- 

ro: es menester ^ue en persona dirija yo los moVimÍ¿htós dé nii p^ 

^ aijena trojipa*, pe^Q esto'i^o iippide,. digno capitari^ que rtteipnet po? 

nosotros mientra montamos á cábalío. l^o tendlíiinos lun'¿un tiro- 

" piézó, ni desmayará él ardor dé nuestros caballos. 

Dicho esto, el forastero saludó' al liuéspéd con im aire á la Yes 
jrave y desenvuelto^ pOiqtié eí deiipredo coii que haJblfUafan^e mi» 
' "cabalas cosas' siñas,lBta<ioínbatidd por el teiipeto que turhon^re 
" éoi^o el puxitaíáo debia. inspirar necesariamente. 

'.I^odoslfos iiabitatil^ de lai (^oiacabras se alegraron In ter i onnin- 
le ^e í¿ mar(^a dé los ifoi'asteros. '£[^s lú mismas miikíhachas, 
e^ya vanídáá Í véd^ sé liabia Visto pagada ^k)!" sus ctmiplim^n- 
to9, se alegaron de veilse libres dfe pillanes tin Mirolds^ tan iiidi* 
¿areátés en punto Í rélikíoñ. ¿l^en-1ÍNxdí'(^ ái^íá^dbfterradolas aten- 
«^nes que fiiMám gasUbit con lina joven lechera llamada ^, her- 
tnana dé Itjetioén-íñág, y se creyó í^ con verse Hbredíé vnrival. 

Ík)s áfas sigaíehtáí sé pasartn trimquÜecñíénite. fiesta el ña d« 
láe^^énpUc&eron conducir in^pmxemente lóti vebsndÉ'hMta loe 
p^toé'^asiilftkiillei^^ la inquietud ^ue ii^Man IhsjdrMfo W *al« 
íráj£s,"^'fa Viáía'de los éñnisionadoi áe ^^bi^ al aprox&asne el 
Invierno, no ecan mas que un» triiátiAón, y ■toinái fa a ft^y tf ^páM » á 
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34Ji ^i),TenMkdoneB ei^tiiet0mdaB dolasyeladM. J^oobstoot^ que- 

,da^?>eiitrelafamüi*'un recuerdo vivpdelos 8uce«08 que »cftb»- 
mos de referir. 

,. . £1 vifr|o Máróos He»thcote se habia p^euadido que en todoe lot 

« tipmbres había (x^ultos ciertos gén|ien<»9 de regeneración espiritual. 
Forceo había emprendido la tarea de convertir al joven úidio, jk 
quien jamas dejaban de Humar á las oraciones acostumbradas, 7 á 

. quien trataban con una benevolencia incansable, yigilándolo al mis- 
1710 tiempo con cuid9do. Pero en vanase empeñaban e^i cpnmni- 
x^ar.al^sajvaje ninguna de las costumbres de un hombre civilizado. 
Cuando llegaron los firios mas fuertes, probó Buth i. hacerle adop* 

, tar Ips vestidos que parecían indispensables aun para los hombres 
xi^as robustos y mas endvure^idos. Previniéronle vestidos á propéM" 
to.para seducirlo, y en^plp«ron sucesivamente las caricias y las ame- 
.nafras pva obligarlo á cubrirse. Un día, después de haberlo vestido 
41^ fuerza, lo presentó JSben-Dudley al capitán, quien hizo al oitrio 
una plegaria especial, para que el joven pudiese comprenider la» 

. ventajas de esta^concesion hecha á las máximas de los cristianos. 
No salió bien la esperienciai porque tma hora mas túde há^a vuel- 
i. tomar el indio su taparrabo abigarrado y sus polainas de piel de 
gamo. Eben-Dudley, pontaaido á Fé el paso del capitán, afirma 
sin embargo, que su oración, inspirada por las circunstancias, era 
muy t>astante ^ara hacer arropar á una tiribu entera. "^ 

Tod?^.^las pruebas ensayadas cofi este objeto demostraron enán 
dijCicil. es someter á un hombre criado en la independencia á la su- 
jeción que exije ün orden de cosas cuyas ventajas, sin embargo, so 
preconizan. Siempre que el prisionero fué libre en sps acciones, 
rehusó desdeñosamente las prácticas de ios blancos, persistiendo en 
las de sus compatriotas con una terquedad casi heroica. Huía de 
tomar paarte en las diversiones de los muchachos, y cuando lo deja- 

, ban andar por el patio^ pstsaba las horas enteras mirando los inter- 
minables bosques donde había nacido, ^o le pennitian acercarse 
á ellos, desde que habiendo sido sacado al campo Üabia tratado de 
escaparse poniendo á una prueba de las mas duras la agilidad da 

. £ben-J)udley y de Beuben-Bóng. Cuando salían los trabajadores, 
el prisionero estaba infaliblemente encerrado en su prisión, dpnde se 
,f Ironía que para indemnizarlo de su detencioi^^ tenia largas c<míe- 
^ rencias^A Míreos Heatbcote. / ' ""* " ^ , 



JBL COtoyo DB AMEEICA. 51 

Auth se hftbi& esforzado, en ganarse la confianza del indio, 7 lo 
destinaba á ocupaciones capaces de distraerlo; pero él no queria es- 
ponerse á olvidar su origen. Parecía que comprendía las buenas 
intenciones de su dulce ama, profundamente conmovida por el pesar 
que él revelaba con un silencio elocuente. Algunas veces se deja 
ba llevar por la madre á las reuniones divertidas de la familia; pe 
ro consejcvaba en ellas toda su indiferencia, y se apresuraba á vol 
verse £ las empalizadas, su puesto favorito. A pesar de esta anti 
patía á la compañía de los blancos, se notaba por ciertos indicios 
que insensiblemente había aprendido su lengua. Asi, cuando se ha 
biaba de él, sus negros ojos despedían im rayo de inteligencia, y se 
oonocia por intervalos la espresion de la cólera 6 del orgullo morti- 
ficado, cuando £ben-Budley contaba las victorias de los blancos 
sobre los in^genas. £1 puritano observaba^con ínteres el desarro- 
llo gradual de este ei^iritu inculto. Mirábalo como una grande in- 
demnización de sus tareas piadosas, y le hacían olvidar la repug- 
nancia que sentía, á pesar de su celo, de tener en cautiverio á im 
muchacho que, en resumen, ningmi daño le había hecho. 

En el tiempo en que pasaba lo que vamos refiriendo, el clima de 
las colonias se diferenciaba esencialmente del que conocemos ahora. 
Nevaba en mucha abundancia en la provincia de Coimecticut, aca- 
bando por cubrir el suelo de una gruesa capa. Los deshielos acci- 
dentales y las lluvias de temporal, á las cuales sucedían los fríos 
aires del Nordeste, contribuían á formar una congelación sobre la 
que se podía patinar como sobre un río helado. Los anímales mon- 
teses, acosados del hambre, acudían entonces á ciertos parajes del 
bosque, donde fácilmente caían en las manos de cazadores tan hábi- 
les como Eben-Dudley y Beuben-Rlng. El joven indio miraba siem- 
pre con una viva curiosidad los preparativos para estas partidas, y 
pasaba los días enteros en las aspilleras de su prisión, oyendo las 
lejanas detonaciones de las escopetas. Una sola vez se sonrió du- 
rante su larga cautividad de muchos meses, y fué mirando el cuello 
ensangrentado y las uñas afiladas de una pantera que había caído 
.muerta por los tiros de Eben-Dudley. La paciencia y la dignidad 
con que el salvaje sobrellevaba su suerte, habían escitado la com- 
pasión de todos los colonos, y de buena gana se lo Hubieran llevado 
de caza, si posible fuera hacerlo sin esposicion. Pudley mismo se 
había comprometido á llevarlo como un perro atado; pero kubiwrá 
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sido hacerlo pasar por una humillación incompatihle con los senti- 
mientos de un guerrero indio. 

Movida á compasión por el cautivo, Kuth pocuró alcanzarla 
promesa de que volverla al acabar el día, si.se le consentía reunirse 
eon los cazadores. Estaha convencida de que el muchacho hftl'^ 
aprendido ya el ingles, aunque jamas se mezclaba en los quehace- 
res de la familia, y pocas veces oia siis conversaciones. Sin embar- 
go, no parecía que comprendiese las proposiciones de Euth, y en 
vano fué rogarle con un lenguaje afectuoso de que le diese algima 
señal de haberla comprendido. Ruth habla, pues, desesperada, re- 
nunciado á su proyecto, cuíindo el puritano, que había observado 
en silencio los esfuerzos de su nuera, declaró que tenia confiaivza en 
la probidad del jÓven, y que le permitirla que le acompim^e é, la 
primera partida que saliese de su casa. 

La causa de este cambio repentino en las ideas del capitán fyé 
un misterio, como la mayor parte de los movimientos de su corazón. 
Oyendo hablar á Euth, parecía que le avadaban sus esfuerzos; pero 
esperaba que su joven prisionero llegarla á ser un <dia el intérprete 
entre ellos y todas las tribus, y su futura seguTÍda4 era demasiado 
importante pars(. sacrificarla temerariamente, corriendo los riesgos (^ñ 
una evasión. Era, pues, enteramente imposible adivinar por qué 
el puritano abandonaba tan súbitamente su rí^oropa vigilancia . 
Tal vez, decian irnos, habrá recibido del cjelo algún aviiío sobrena- 
tural; acaso, decian otros, querrá observar los resultados que ha ob- 
tenido, abandonando á si mismo á su joven alunmo. Todos esta- 
ban conformes en que, si volvía el prisionero, seria un verdadero n^i- 
lagro. No obstante, Marcos habia torneo su partido, sin duda d^e^ 
pues de largos combates espirituales que habría pasado en su retiro 
acostumbrado. TJná. espresion de alegría imposible de reprinpír, ihi* 
minó las facciones sonmb/ías del prisionero cuando ltát|i puso en 9Ug 
manos el arco de su propio hijo, y le dio á entender con senas y pa- 
labras que tenia licencia para ir á la floresta. Pero esta espresion 
de contento desapareció tan repentiniLTriK^iil^ comú habia venido. 
Recibió las armas mas bien como un'caz altor a^ostmnbraf^o á servir^ 
se de ellas, que como un hombre que por tanto tiempo había dejado 
de manejarlas. Luego que pasó las puertas de la Chcilacabras, las 
criadas de Euth se agolparon en derredor suyo, adjnirad*» da rnli- 
bre á un hombre por tan largo tiempo y goh tantaTtg^anoifi «usto- 
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ir^an al joven, cuya pre0enGÍateni(tUkiAB¿0Mria.|Mai la segiaM^s 
una especie de ínteres, y luego sus miradas fueron vagas y Cllf^ 



JLos poetas, conformándose con sus d^éos naturales, han da^o á 
Ia primavera una reputacipn que raras veces merece. Aunque su ima< 
^¿tíoá sé híiynfbédi^tááé tm «1 teiúj^ijádó ktahíéite, tas alfóm- 
i^(^á^éiíoteliy ítíííftí»kíí 6mbÍ}Íia]hilda& de esta estación, rio pot 
4U6 dejft de is^r óaéi ^h íoé¿é' yiJtték bástante tigorosá y varía'blél 
M íii júv^tüd del ano, y conui^ és ét^éiñpó áé léís'^eñsayoii dé lá vi- 
da, no^ tiene el biéii mas qué éÜ 'éÉp^riÜi^i. 

íti ééié periodo ;péátó) cttyb désWnfólW lé&tp y Viriáljílfe ñotfcflii- 
ééfrácuentetnéiíle il érrat, icáy tili» ópósteióh coAstánte entíé la es*. 
|>áranza y lá féalictad* 

. Así es que, aunque éi;á mitad dé Abril cuando el jfiven indio 
salió" coíi los cazadores, habiájtt vuelto iñespéfadahleñte los rigo- 
tei áel invierno, fratia neV'aáo áetrító dé tln ' deéhielo, y el ftio 
f lento del Noroeste lia1>ia xnarchilíado las flores nacientes. El sua 
lo' helado presénÜatía 'uña kipérficie tluí ffiñne, que el pié mas' 
pesado no podía dejar eaa. él la menor huella. Muchas horas ItÁh' 
«uirriiiWshíiiiytrérttó^^ les eaaaáofe»; AVeOes s«oián al- 

íftinoá fixtM 4tt^4bÉñ teton^axtdo por las oones/vMÉdés d^lds.válles; 
I^o'cA^Üll ^ídiélod d« qdte éirtaban]oercá los «azadones, 96 íhato. <fft/i^* 
dti kíMls! W iiMáoi, .y Miiééi éti rtÁáio diá haMa ^edadd el boiqtid 
u^mi^(^^ ^i ñééiiéíiSbtÉáo ikííáikM y ttteláné^óo «fiendo. 
' IÍMsMi&Éttóéi#dra^áÉiáÍAád<» ¿oíttunpatiÉ. bn^amp hk dienHtt 
][Hreocupacion. Buth trabajaba tranquilamente rodeada dé suA «tlaí* 
a^;i^ li^éé^ aliado étt éiMádo «O «eotMbbá dé les qti« 3biA«»nxte« 
lejos d«ÍíffiH^M'iiia«4U»'téitiii'4tté jáé^ánxMklé^conááéftíik^j^ 



Sé GAtEELL BB NOVILLAS Dfi ^L («BEK. 

•— S^^pftAre AM mnA9cet£ nueoteoB eitidftdoi, di^o á «l ti«Rift> 
hijft cnaado iftcab» prorisioiies de U d«fpeaB»^ >L» oaM^es hüm. 
agvAdAU» deq;»et da im*lai|^)Q(«r6E(ft. 

— Yft estftdL bien lejos Mareos, respondiólanffilb Ifetfft: paes aun 
es bien peqiíi^o par» ir á la áelva con casádoies tan grandes como 
Dudley. 

— SI pafsno es de la mittna edad qúéMáfcos, afiadiS Etitilk,!» 
hija segunda. Tal Yetf 3ra no toIv^ mas á ñuestt*a casa. 

—Eso desazonarla á nuestro venerable padre, porque ya sabes, 
Ruth, que tiene la esperanza de domar su genio selvático. Pero 
ya va á ponerse el sol, y la tarde está tan £ria como en el invier- 
no. Llégate á la poterna, y mira si descubres á tu padre por los 
campos. 

Mientras la nina cumpUa la orden, s^bió Eut)i á la torre y tendió 
la vista por los abededores. La sombra de los árboles se estendia 
ya sobre la vasta cubiertfk de nieve helada, y la repentina ^ialdac^ 
de la temperatura anunciaba ^oe se a9ercaba la' noche á i>asos pre- 
cipitados. Era la hora en que comunmente volvían los caladores, 
y la joven esposa .eqcipezó á inquietarse. Algunas ligeras observa- 
ciones que habla hecho contribuían á justificar sus alazmas. El 
ruido de las armas de fuego se habia oido desde la mañana en di- 
ferentes direcciones, prueba clara de que los cazadores sd hab^ 
derramado por la selva. No era, pues, dificil para la imaginación 
de una mujer y de una madre, que al mismb tiempo tenia im afecto 
acendrado á uno de los cazadores, representarse los inumerables pe- 
ligros á que de ordinario se esponian los héroes de estas espedi- 
ciones. 

— Temo que la caza no los h^ya* llevado demasiado dentro del 
bosque, dijo Ruth á sus criadas, porque el hombre mas juicioso se 
vuelve atontado como u^ chiquillo cuando se pone á persegpiir al- 
guna pieza. . . . ¡Pero no sé por qué me estoy quejandol Eegular- 
mente en este instante mismo mi marido está reuniendo á su jente 
paratvolvesse á4Ni casa. ^0 habéis oido ai su trompa ha llamado 
á recoger? 

—•Los bosques están en silencio, respondió Eé: uia veshe creído 
oír cantar á Pudley, perojera paramente vai buey qoa mngia^ 

—Siembra te ettás bniiwdo^jle efe pgljgq^ «nq^a^Oi jygf^ft^ 
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Sutil con algo d« mal toopv* Aunquo tme uoaa manaiM algo 
groa^aa, ^o podxiaa tratado con mas coo^paaion? 

•^¥0 nnaoft he pnesto atención áa«s modales, rei^pendióF^ p«% 
^o et él que y% binando de la colín» por el lado del huerto?. 

-^Es sin duda alguno de la partida. Marcha ¿ la poterna, y dila 
qne Ymga. He mandado echar los eenrojos, pofque no era prudente 
dejar abiertas las puortaa de un» fortalesw que no contaba mas qi«a 
eon una guamióon de mujeres. Voy hacer que dispongan la» cem^ 
porque no. tardará en llM;ar lo restante de la cuadrilla. 

Pé obedeció, y llegó flsr poterna cuando Budley estaba llaman- 
do á recios golpes. 

— ¡Quedito, señor Budley! dijo la joven. Ta sabemos que tienes 
much» fiíerzft en esos brazos. &in embargo, no eres ningún Sansón 
para echamos encima las puertas. 

— ^Abre, di^o el carnicero, y hablaremos con mas comodidad. 

<— Antes de dejarte entrar, dijo la moza abriendo la puerta, te de 
biera haber pedido cuenta de tus ocupaciones durante el dia. Estoy 
segura de que te has comido tu parte de provisiones y habrás dejado 
que Eeuben-fiing haya corrido tras de los gamos. 

— Tus chanzas no vienen al caso, respondió Budíey, y no tengo 
tiempo para responderles. Es necesario que hable yo con él capitán 
y con su hijo, y cuanto antes. 

— ^Podrás hablar con él capitán, siempi^e que consienta en escUo 
«harte^ pero si quieres conversar con su ^jo, harás bien en quedas* 
te an la puerta, pcyque áo ha vuelto todavía. 

*^^o ha vu«lto todaidal saltó Dudley admirado. 

*~TÚ eres el primer cazador que hemos visto: si temes algo eon<« 
Ira los demás cazadores ó contra nosotras, ve ligero á advertírselo á 
la s^ora. 

— ^£s inútil, dijo para sí Dudley, después de haber reflexionado 
un momMiio. Quédate aquí en obsenracion^ mi querida Fé, mien- 
tras me vuelvo hacia el bosque. Una señal de mi caracol ó una 
vos que les dé, puede precipitar la vudta de sus compañeros. 

-N.{Qué tontería, Dudley í ¿piensas.de v€oras en salir á hovas lan 
avanzadas, sobre todo si amenaza algún peligro? 

•^(Aht oigo pasos pcór la padera: el hásih cmge, pro^ito estím 
aquí- > 

V A- paMC da^satoi el dimo^ an lugar de aafír púa lai «ampuia á en- 



t$ 6ALEEIA' BE NO^irstaLÉ^^Slirri]^* .vBsdm^, 

ctítu^tá Btt#«toigM, wtioéedió tm-^aioi y <Míári6iiiotii pjsbpifíümtw) 
rojo que Fé le habU p«4ido ant«» que ceúMe, : y •I^afli•Il^,ti#K|^ 
dijó'Qaer una gibosa banw de tttaáeraqne^Knílaci^dcíii •mw|^^ 
poterna. Por k> dennlM; la alf naa ^na podía aMáwtlj /á ^iflav ^«^ 
me[}4ú!te« préoetRüon«t, «li^ útímida^a,' paiqme jmtaiiiqtttiptKtieio 
tiempo! ^ra redesionar, «a oyófiían lafvia^deiCkuileQiln. Jü^nlv^rfm 
lot oanfdoreaoargadoaifilii aaós^mieBiíasiFáJe M^cmtim^fm$ixHÍ^ . 
éadYéitirá »u señora. 

Discúrrase la suÉtiifkccioñ bon qoe iFéliár^ulli^'^rtféltií'de'fiAWik^.' 
riáo 7 de sfa hijo. Las' severas fcó s fa imbm r'^iél Ctánií^dtiMit nor^^ 
mitian las señales esteriores de emociones pasa^feroarcoá teidú, litMk 
ttédteté. alégKa hacia'brillar los ojtis' y anknaW Im meji&asd)eí.esta 
Triujeir cariñosa. Bbspues de haber pregtmtado^á lei^oIbKttdbwtépM 
sus faenas, preguntó también por éí j&rtiú ittdi6* 

•^4-4?4^^he estar, dijo Contentó: cuándo áálimOB dé^lii¿itdrSÍta 
i))a con n9sottos. To le iba eIo^and¿ la detftiréte^bó^ ^Wé'éibMa 
descubierto las madrigueras donde se oculta el cicH-o. • ' * 

— Y yo añadiría., dijo Bieub.en-IUng, ijjue Iba éi pü 4aáo cüiaúdo' 
atraveiiamos el hiji^rto, y estaba djjqjuesto í^ ji^r^o sobre Jos^Éran- 
gelios, í^ii^o fuera un pecado liacer un juramento solem^ie por cosa 
tan pequeña. A pesar de estas aseveracio^nes. e/a Íó ciertp^ue fal- 
tabft eL^diOf y ^^tp ca¥i^í6 una c|ons^em^i¿n ^en^aí ¿¡lips jp^scñ-' 
t«e; ta^to er% ^1 tf^or q^u^ m^ii^dÁ^ los «aly|kge«u 

— ¿Puedes damos alguna «H^a.deíéJ!^ 9^990^1^ iQ$f^tf^ 4 
Dudley, que pareéia distraído y ^^GíMtím: ÍÁ¡ 91» 'M# 4^1^ un 

rater>ealap«Eidiénted0lfrmoaD(tafia.> ^_ 

' **-Eii efSsetio, lespoiidió ^1 oadnkeio;! pero na m$imiWm9^^Péh 
salvage, y puedo asegurar que no estaba entre aquellos 4:.i^4#9W 
he abierto la puQvta. '', ,[ 

-^¿^otiei^s ningimia naüoia^del j&vw? 'pK^i0|»t6J|«tíftM^#?} 
«altada. 

—Nalgona. BeiqmeÉ d«;oaer «I iU na iie yM^;tí»^fmf4íh 
i'4kHM» 4ué lo SM. im^iMfBo&acttuaUííotfa ^e |i^<iMM9Bi(rl^'^a 
selva. \ \x^ ^ 

\^ Podl^proniipGió^tefc palaibfaftopnf tal gsaiNid^ ^etMPÍtá.la 
tturiosidad general, y por pedirle esplícaciones, se olvidaxon unüi|^ 
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«ntró en 1» snia^ifórcos fieathcote, fÍ9& sentó después de haber 
saludado lenta y cortesmente á losbirounstantes. 



CAPITULO IX. 

^ H^iéndü&os piro^enta kacer áel ilación de esta historia nacio- 
nal, es de nuestro deberno olvidar ninguna de ias cir<miMtancias pro- 

• i^as para dar mas csibal'idea del carácter de nuestros personajes. 
Oreeittos, pues^ ne<sesttrio hacer una corta digresión, para recordar que 

«)4&g^t«s do «í^a época i»itian bajo la in&ie&cia de ciertas ideas 
religiosas muy particulares. En todo descubrían la mano de la 

^l^rovideticifk, creyendo al mismiO tiempo que los e^íritns. malignos 
H^ íapáaré<á«iti frecueíntem^te oasi niateriabnente. Cifeiaii en los sor- 
tilegios, y aun los hoitítá<e» mas raoi(»rales admitían como un art^u- 
)oP Üé fé If^ Mtéii^ndon^e los demonioiír en las cosa» humanas. Por 

' eso }á alusión 4e ®ben^Bttdlc(y 'dejó pensativos á todos los cireuns- 
tantee^ y le in^tai^on á que se etplicas^ después de haber oguaarda- 
do con el mayor re6pe<x>-á que el ct{>itaii hubiese tomado asiento. 
El carnicero miró al rededor, poniendo un momento la vista en los 
negiros oj^ 4e Fé, que lo imisába con ah?e burlón, y luego se esplicó 

-^Ya sabéis que habiendo Ikfgadbá la cumbre de la montana, 
- Rabiamos eitendldo nu^btra li^^a^ para no dejaar escapar oso, ni ga- 
mo ni danta. Durante las dos horas primeras he visto muchos raS" 
tros en diferentes direcciones, píero que no conducían á nada; pero de 
improviso salió del medio de los matorrales un soberMo gamo^ y he. 
eenridd cerca dé dos leguas en isu alcfl^nce como quien va hada el de- 
stejo. 

^£h taaid tredho^ Áo has encontradt» ocasión de i^pttntarte? píre- 
gnntó Contento» 

^-^Ki por asomod; sise hubiera ofrecido, no hubiera dejado de 
' a^^nrovéch^lai 

-^¿Puea qu&teiüa. de sobrenatural eite gamO) que lo preservase 
de la bala de Un cazador? • 

— ^Tenia singularidades capace»de insj^xi^ar setíás reflexiones á im 
iMSstiáno. 

' ••-l^iiidiilasimaitor náo^ ftéOtó Contento ton vma ánimacioxi des- 

6 



galería de novelas de el orden. 

acostumbrada, mientras loB mozos y iM muchachas se acercaban 
manifestando una viva curiosidad. 

Dudley reflexionó im momento antes de empezar la parte mara- 
villosa de su relación. 

— Primeramente, dijo, no se veía ningún rastro al rededor del si- 
tio de do&de partió el animal; en segundo, cuando se dejó ver, lejos 
de manifestar ninguna inquietud, se puso á hacer corbetas mante- 
niéndose siempre fuera de tiro de füsü, pero sin quitarse jamas de 
mi vista. También me aguardó en lo alto Úe un cerro, donde era 

facU asestar á un animal mucho mas pequen*. De repente 

¿No habéis oido algún ruido estraordinario en la temperada de las 
nieves? 

Los oyentes lo miraron con ctnriosidad, y |»rocuraron ttajtx á la 
memoria algún sonido estraordinario que pudiese apoyar una rela- 
ción jque empezaba á tener visos de maravillesa. 

— ^¿Seria cierto, Caridad, que el ahulUdo que hernon. oá^o salir de 
la selva era de un perro apaleado? preguntó una criada de Bnth á 
una companera de ojos azules, que pareoia iguaknente dispuiesta á 
deponer en favor de cualquiera leyenda dramática. 

— Se4a acaso otra cosa? 

— 'El eco repitió un estruendo semejante á la eaida de un árbol, 
dijo Euth con trazas dé pensativa. Me acuerdo que he preguntado 
si seria una descarga general que se hubiese hedió contra alguna 
ñera; peroá mi padre le pareció que era una encina que caía á im- 
pulso délos años. 

— ^¿A qué hora fué eso? dijo Dndley. 

— ^Al caer la tarde. 

— ^Es pre<ásamente la misma; pero el ruido no era de la caida de 
ningún árbol. Habia resonado por los aires mudio mas arriba de 
todas las florestas. Si hnbiese habido allí h<nnbres m^ hábiles 
que yo 

-^Hubieran dicho que tronaba, dijo Fé Bing, que al reres de lo 
que le pasaba al resto del auditorio, no tenia nada de lo que signi 
fica BU nombre: Por cierto que* Eben-Dudley ha hecho maravillas 
en esta cacería. Ha recibido un trueno sobre la cabeza, y no ha 
traido el gamo sobre la espalda. 

— ^Habla con mas respeto de lo que no entiendes, muchacha» dijo 
•«veramente Marcos Heathoote. ¿os prgtdigiet se ^cesentan^igual- 
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mente á los ignorantes que á los instruidos, y aunque filósofos ar 
jrogantes afirman que la lucha de los elementos proviene de causaa 
puramente físicas, sabemos, sin embargo por autoridades antiguas, 
que toman en ella parte fuerzas sobrenaturales. Satanás puede 
disponer de los arsenales del aire y de la artillería del cielo. Uno 
de los mas sabios escritores de nuestro siglo ha demostrado, que el 
principe de las tinieblas entraba en mucho en la composición de lo 
que .en la química llaman el oro fulminante 

Nadie se atrevió á contradecir una declaración que revelaba tan- 
ta ciencia. Fé se ocultó á toda prisa entre el enjambre de las me 
drosas criadas, y Contento, después de un momento de silencio, in- 
vitó al carnicero á {Hroseguir. 

— 'Mientras que yo buscaba el relámpago que debia haber aeom 
putado al truesio, si hábia tádo natural, el gamo desapareció, y me 
^aoontré de improviso cara á cara con un hombre que habia subido 
ál cerro por la falda opuesta. Tenia las trazas de tm viajero, que 
é través de los desieitoB se dirije á los establecimientos lejanos de 
labahía;' pero ¿no es cosa sorprendente que este encuentro haya si- 
' «UMleaóonado por ungamd? . 

—¿Has vuelto á ver al animal? 

Al 'principio me parectó quelo'veia meterse entre las malezas; 
ptro B¡tk duda esto era una ihision. Es lo mas probable que se dea 
vaaeció ad[ que hubo cumplido con su comisión. 

—¿Y éí viajero?. 

Trabó conv«»acion conmigo. Me ha contado que los cristianos 
que habitan. en las riberas del mar, están sujetos á crueles pruebas, 
y que el espíritu maligno se desencadena allí de un tnodo horroroso. 
Me ha hablado de ciertas señales que presagian la persecución de 
los creyentes de los invisibles, y entre otras de un gran número de 
lamidos, que, los rayos haa destrozado en el último verano. 

-~La.peregrina(»on de los justos por estos desiertos, dijo Marcos 
Beathcoteconuns^voz inq)onente, debia irritar ^1 odio delosde- 
vymo»j á qiúenes desespera nuestra perseverancia. Hecurramos á 
, la «jema únicft qt^ podamos manejar contra ellosy porque cuando se 
la emplea 0(m celo, nunca deja de asegurar la victoria. 
• Picieiido estas palabras, sin aguardar á que siguijese la relación, 
se levantó el viejo Marcos, é incorporándose según costumbre de su 
sact9|íb%¿implQx«^lft xmsexicordla.divina. fistaba abri«iid9 los 
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labios cuando lleg6 á llenar de asombro á la familia reunida un so- 

' nido parecido ^X de los instrumentos de viento. Parecía que venia 
'de la poterna, don^e habia colgada ima trompa, para que se sirvie- 
sen de ella aquellos á quienes la casualidad 6 sus ocupaciones llu- 
biéseñ detenido en los campos después de cerradas las puertas. Jln 
un ínstaiate se alarmó toda la casa. Los mozos corrieron á tomar 
las armas, al paso que las mujeres se abrazaban tinas á otifás cóáio 
una inanada de ciervos asustados. 

— ^No hay duda qjue 09 ima se^al de afuera^ dijo Contento cuajicio 
el sonido acabó de perderse en los ángulos del edificio» Es dí^fon 
cazador estraviado que pide hospitalidad. 
£ben-^Budley mex^eó la cabeza como si no f uerA de evte pareces; 

. pero, aunque habia tomi^do su esoopetfty paar ecift giie lo U9Ú9^ «mibar- 

, gado su irres9luoÍQi^. Tal vez hubiara duradct miKdu> itAo^ el la 
¡Mrompa no hubiese vuelto á sonar denudvo coit DstM fixerz» 7 dan* 

. dad, lo que denotaba que |a tocaba ua hombre > acoitiuihr4t4o á 96i^. 
virse de ella. £1 puritano mandó á su hijo que saüeBe Á Y<ex Ic^ué 
era, y éste, que ya se habia levantadofse.oicamiDÓi l»poÍMiui«oa 
Eben-Dudley y Bicuben Bing. 

— ^¿Quién llama á mi puerta? |fregant6 Conienfao^ diesjpoMéd ha- 
ber ooloeado ¿ sus dos oobpáneros deliá* de tm poyo de tieira h«cho 
pvra defender la entibada: ¿quién viene á turbar 1» tranquilidad de 
una familia pacífica á estas horas de la noche? 

— Vn h€imbr« qtieineoesita ló'qua pid% lespóndió el dáMOBOoido. 
Ahíe sin miedo, Heathoote, es umconliiiatEÍota 7 waeMfffítíáá» qmen 
reclama etííQ fayor. 

— Entra, dijo sin titubear^ y seas faien venidoi fueato quo mm 
criitiaño. . 
•Un hombre iiltoi^iéinbozado en una laig» esps^ pbf6 ixuéediata- 

. méate el diniel de la puerta, y se detixvo á alguna cUstatuá^ míen* 
trasloa bolozo», por óocden de su amo, volvían á ooner los oenojoa 7 
á ooioear lás barras. jOent^nto se fhó it^ída su huésped, 7 después 
do haber tratado en vano de ^luatíBíarlo á la hift de liuftOMrelktf% 
dijo con su calmil ordinaria: 

' •— DelMes tener préóisAmente fiio 7 apetito: hay mi» gran cfistan- 
oia desde este l^Ue á H hiibfüUddn mas inmediata, 7 erprdciso es- 

• ia)r ttto^o d» élmiuui^o d^pótétt de kábéf ^^ tiájetiaiUiífgs^ 



fiti uiift mkmúm tiR' rigorMft.' S%<tdifl^ y Wf^ úe cuiuito posee- 
iaofi<opiii» siAier^tdfo.' * 

£1 loittstero e%k^ r68|)0hflÍ6 Oon tm séltido, y empegó á andar con 
fafio ^Maquilo,' tin áast safialés de lü iiñj^léitcía ^úe era «de esperar 
de un hombre que había receñido tta ¿aftírino^an trabajoso. 
..-f4náqfiá.|i^bs4iba'h«^itaoi<ml>!é)i:teiñiilátfk, kfíadió Contento in- 
teáoflieB^o^ m httéb]^ ék tééáio-de hi fáütília inqtúeta; pronto te 
j«tBriBéi]U)t1»éeaft. ' 

j-ilCJéiodíi eiifoiqBtMV/ 0e::litlié^ Éi^o de 1* hte, e^lpiaesto á tan- 
iui mmádtSi^tíífLheé túa^ Mnmentd^ luego se acercó con calma, se 
4n9nBkot^ hk éa^tjfiM Id'féBeoildttt' ík «óltoa, y reconocieron las fac- 
^f n imwJMi y -taa ^dfíifreíéneB üHétiéáa d^ que ya había visitado 
iiqiltUa«ii0#hihM«iNloMlido de-«lllt tan xtitete^samente. £lpu- 
vMaoi.tpítw faftliiaí fe9vtHíttadL»>^arv«áé«rte^ata recibir á su hti^- 
ped, pareció aoometido de una conmoción d^aeostumbrada. 
< . lifenoffHtDllMWte, dijd éí Üwkátoío, ud VüÜta es para tí] será 
,MBflf;QBrtiiótn«i:léiigii.quteli^últim^i»egunyecibaá las nuevas que 
4».tiaigi* :fiiiiiiiy M ii ^artMtt td «^lu»: «id éi^ches sñi I& menor di- 

. . IiQ«QÍMiiiti8tattte»'a^nM tévivaroft tieiii|H> paA advertir la sorpre- 
fftt del ompikBJodéi ^hñ6Á tomat» oiiaji en el ttcto su aire acostumbra- 
do de reserva, é hizo una seña al forastero para que le A^^éie'á 
<»tt» )fi%t^íaÉ,ráfáéták¿<jte la eMiftanza que ' insjiíra un amigo. £1 
N fó fcfeé ii b g diy saliúló de paso á Ruth, y entró en el cuarto escogido pk- 
•n^ttiWk «JiiftféVfiitá^que évidéiténiente té^^ qbe ser secreta. 



cAPiiroiiO X. 

í 1, . . . J > ' ' ■ 

La «oeiedadiio tuvo^nas qué ím minutcr de tí^mpó p^ara éxami- 
iste alQMuéiqpéd Ittéfrj^ado. 8ln exñbárgó, ptfdiéróh ver sus pistolas 
.<»toc»dw todavía -«Él su- cktlitra,' ló txtísiüo que el puSál con mango 
de plata, que tanto habta gUBtlkdo'^ éttá oéasion al muchacho 
vMárcas.^ ; 

—T|)davi»tyii« Mit 8«ñM0$ liattlS «1 nínchiého. CjáJá se las deja- 
se á xkii «biMlb^ ^ pronto ecfeaba yo It^o* áts aqu! iil pfefldo Vam- 
ponoag. t< <, ,^ 
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— Tú no pionsM niM que en U guenra, en ves do ftpKyreohute 
de las lecciones de paz que él te da, dijo Euth,. qne hábia Tvdfto á 
BU trabajo con una tranquilidad capaz de leanúiMUr ¿ sus etiados. 

— ^¿Es pecado desear una amia para Y«ncer á los enend^os, y po- 
ner á mi madre en completa seguridad? ' i' ' 
•—Tu madre no teme nada^ respondió Butíi dsatdo gracia» á su 
hijo con una mirada furtiva. La razoü me ha hscho 7» conocer 
qué disparate era alannarse poique han llamado tacáe ¿ nuestra 
puerta. Dejad las annas, amigos nuk»} ya r^M que ni marido ha 
dejado las suyas. Estad seguros de que él seria quien/ nos lo ad** ' 
virtiese, si descubriese algún peligro. Solsoieatey id i diur um» wel- 
* ta por las empalizadas del Poniente: tal ves allí eptoBÉraieis al in^ 
dio, avergonzado de haber tardado, y sin atreverse i pedir- que 'le 
abran. No puedo creer que ese mnchaohft m ^a]ra tessiirtto á abal- 
donamos sin despedirse. 

—No sabré decir, respondié JQudley, si se ereerá wutf «bÜgaéo á 
andar en esas ceremonias con el señor del valle; peto si no se lia 
fugado ya, lo har¿ seguramente cualquier di* de esiea, ten •üfoil- 
mente como la nieve en un deshielo. Ven conmigD, &eiibeii<3iiig, 
tú que tienes tan buena vista de'nodb» oomo ds dia. 6i tu InnBia^ 
na Fé quisiese acompañamos, no le seria íáoil al indiD atravesar kM 
campos sin ser descubierto. 

— ¡Bah! bah! respondió precipitadamente la j6vent.i?aas vale que 
yo me cuide de lo que necesita el huésped fatigado. Si el VM^uihaeho 
se escapa de tu vigilancia, poco tiene que temer de la de los^diiBsa. 
Aunque Fése negó tan redondamente á ser de la partida, su her- 
mano aceptó sin repugnancia. Iban á salir los jóvenes cuando ei 
picaporte que habla cogido ya Eben-Dudley, se abrió espontánea- 
Mente. Abrióse la puerta, y'Cl indio á quiei^ iban á busear se méc- 
elo entre ellos para ir á ocupar su sitio acostumbrado en el rincón 
mas retirado de la pieza. Por el modo^ silencioso con que entraba^ 
cualquiera hubiera creído que hacia su visita habitual sin haber de- 
jado jamas la casa; pero no se olvidaron mucho de las ciremstan 
olas de su partida y de su vuelta inesplieaUe. 

—Es menester recorrer las estacadas, dijo Dudley; un .enemig» 
puede escalar ^ sitio por donde ha tr^jiado este mnohaelia.| 

—-En verdad, dJQo Contento, esto merece esplicaoion: 4hi4irá en 
rad o este indio cuando hemos abierto la puerta al Ivranter 
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- -<*-Sí, éájo éste, ffoíe en el mismo momento volvía de la otra pie- 
zs; he enoontrsdo i ese indígena junto á tu puerta, y me he encar-, 
gado d^intiodiioiilo, seguro de que no lo llevaría á mal la benévo- 
la ama de la casa. 

•—No es un estraño en nuestro hogar y en nuestra mesa, respon- 
diéLBoihf peso aink «uindo así fuera, habríais hecho muy bien. 

Paieeiai^e £ben-*Ihicytoy no quedaba muy satisfecho de esta 
8ÍQi|d#asplioaoton» Su espíritu estaba terriblemente turbado por 
8113 visiones, y por otra parte, el modo con que había entrado el jo- 
ven apeaM eca veresimil. 

—Bueno será aaegorar la poterna, dijo á medía voz^ mientras los 
eq»íntiis reMAee «adaní desencadenados contra las colonias, no es 
tíen doonixMdctaÉaaiado. • 

— rVié,,piiSB, áestaar deoentinela, y quédate ahí hasta media no- 
che, dijo el puritano, cuyo grave aspecto revelaba que tenia motivos 
mas posj^vos de inquietnd. Antes que te rinda el sueno, irá otro á 
relevarte. 

Hayfts veces liaUaba Matóos Heathcote, sin que un profundo si- 
lencie 4^sse oír ha«ta la última de sus palabras. £n la actualidad 
era tal ^ sileucio, que apenas se percibía mientras él hablaba, la 
respiraciiMí de sus oyentes. Entonces se oyó llegar de parte de la 
puerta el s<niido ]de tma ^mpa, que podía tomarse por el eco de 
aqndi que ya había hecho temblar á los colonos. Todos se levanta* 
ron} pero nmguno abrió la boca. Contento miró rápidamente á su 
psfdre^.que á su vez puso los ojos inquietos en el forastero. Este te« 
nía puesta una mano en el respaldo de la silla de donde se había 
levantado, y la otra en una de las pistolas que Uevaba á la cintura. 

. *-El que ha tocado no está acostipnbrado á tocar instrumentos 
terrestres, áijo uno, de los á quienes la relación de Dudley había 
predispuesto é creer en portentos. 

—Venga de donde viniere esta llamada, es preciso contestar, res- 
pondió Contento. Toma tu escopeta, Dudley. Esta visita es tan 
inesperada, que se necesita mas de un hombre para encargarse del 
ofloio de portero. 

I9teiru]i^;ii6 á Contento un nuevo sonido de la trompa, mas fuer- 
te, mas v^rio y polongado. Pai^e que la trompa se burla de no- 
sokos, dijo Contento encarándose con su huésped: ese sonido se pa- 
rece esactamente al que ha resonado cuando nos has pedido ho«¿ 
pitalidad. 
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Pareció que el foirátstert) kaláá t^^do Küar^imitliieifti^^^tinay 
porque adelttñténddse i,l mMo dél'ooirto, ^dSé'^^'Vdéiffmm, éam 
bien con la libertad que una latg»fadiifi»f|Aid1b'htt^^l( <seÁiédlti;4 
do, que con la timidez de un recien ^egado. ■ - ' 

— ^Nadíe sé nSüeva, dijo, ^sé^ibéiíej^miMíiU^, «|r jó^dn asno 
7 yo; nosotros nos encai^aníob de velá^^r la teKttiiáiidt^td^. • 

A pesar de lo singnlMr de esta |^n)ij<iiíiék^, iMulie p#nÉ6 én-^^o- 
nerse, supuesto qUe de pairte del puif^lano no líííi.bÍ4t «p«iédfe)il lÁ0ít* 
presa. 

El capitán se acercó á la luz que alumbri&bft teda ki^imti, )re«t¿ 
minó escriip^dsámente el estado de BUS p&tfkcta. 

— Creo qué la hidia será úia» ten^Md qae kui ^ iu potébd^at 
invisibles nos suscitají ordinariamente. dihjo'€iñ Vt>Z'b«|ia dl^^NSoi 
Heathcote. £n este cíSbdo no eétárán défirmls lá«>ittQdlll«á0Íéflr de 
soldado. 

— ^Esa trompa tiene algo de ll-énióo, dijo MI .ptíritano; ^^Miré¿é idl 
desafío del demonio. Nosotros acabamos de ver en esta cotóftiá Ú0k 
ejemjplos -trábeos de lo que jñiedé Élféntar'A^ázdél cúíbidd'aáda 
suelto, y es menester esperittr á qiM'los ^k^AitÍB nüikís Im^!»^ lUmÉ* 
tad($sdelap^re8enciádenü.éla»oBiétbel,'de lÉi MiÉgn^o-ctíítifyñero 
dé ai^mas. 

Aunque el fóra&tero oía oote deíéréAcilí Um-péAs^nü áe^Bu bnés* 
ped, prevea peHgroft menos v^ds y líéiíoii iKft>reñfttu»iles. H^dlfeé 
tsa. piáífeóla en la mano, Meo yoiá seiíá á 1^ colilleros qúiehiMtk 
escondo, y los llevó til patio. La hoídie er'a ítiay báOütb.', j'náoÉtfOÉ 
lia ^toi-a no era mt^ avanf^a, eta amposib^s dlfttifa|[ttk t^^i^etOÉi^ 
ni ^un de cerca. La oscuridad requería mii^rés j^recait^elenés, j 
los tres que coiMpOáián la páMlla, se situt^on d^as d^|>yMipeto 
de tierra y madera qUe defendía laedtfa^a;, áUSés de pM^IÉítár á 
los que allí se presentaban. Puestos ya éh W^étáAéiA^ fttí^íiM 
Contento quién háMa tocado la tromj^a-, péró ño -irecMó i^íípü^ta. 
Era tal el silencio, que pudo oir sus ptdpiaíi'}MbbráÍ9rVé|i^tiááÜ'ih^ 
distint&mténte por el eco de la mentáfik. 

— ^Hombre 6 diablo, ó lo que sea, el enemigo traCéu^ Übí^Jt^díéV- 
nos á traácion. ¿Cómo burlaremos «tts ttitfflcios? Tú ^^iérCás^ acos- 
tumbrado á las astucias de los sM^iajes, esULS éh leí Ctei^ de j^iodi» 
«consejar mej^ que yo, qUdj^mM liotMdd glfSiíÑñribi) éoAtf^'* 
ÜMIOS. ' .' • 
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— ^¿Qué piensas tú, Bu<Hey? preguntó Gonteitto: ¿seria opWtuno 
arriesgamos á una salida 6 aguardar otra señal? 

—¡•Mi parecer es^ respondió Dudley después do haber reflexionado 
tm momento, que os volváis los dos á casa, hablando bastante al- 
to para que os oigan desde fuera. Los agresores se presentarán de 
nuevo, y hallarán en iñí un portero pronto á echarles el quién viva. 

— ^Bien discurrido, dijo Contentoj y para que t6 no (Jilédes espues- 
to, voy á hacer salir jente por la puerta escusada pahh que te guar- 
den la espalda escondidos, y te socorran en caso de agírCdion. Hasta 
la vuelta, JDudley, y ten cuidado de no abrir la puerta por ningún 
motivo. 

Después de haber dado este eiicargo, el hijo del capitán y el fo- 
lastero sd alejaron conversando en alta voz, para hacer creer á loa 
que se suponia estaban de escuclia, que la patrulla se había reti- 
xado^ El carnicproj habiendo quedado solo, se puso á observar des- 
de una especie de garita, pensando en la clase de huéspedes que po- 
dían presentarse. La vuelta del forastero ¿aba motivos para creer 
que tal vez serian los caballeros que la primera vez habían llega- 
do en persecución suya; con todo, Dudley se inclina1[)a mas ¿ creer 
que los últimos sonados de la trompa no habían tenido un origen 
'terrenalr jecorriÓ con el pensamiento todos las consejas que ha- 
bían anclado en bojga entre las colonias de la Nueva-Inglaterra, y 
en las qtie se trataba de las malas partidas que los espíritus infer- 
nales jugnlban á los fíeles. Todavía impfesioniado de la conversa- 
ción que Kabia tenido con el viajero de la montaña, esperaba ser, 
á lo' mejoL testigo de alguna intentona diabólica. Por lo demás, 
el crédulo^centinelá eta demasiado material, no obstante ims tén- 
ciencias aicéticas, |>ara librarse mucho tiempo de las debilidades de 
la humai^íad. Cansado de contemplaciones, se dejó poco á poco 
dominar de la influencia de su organización física: sus pensamien- 
tos se volvieron confusos, en lugar de conservar toda la vigilancia 
que las circunstanciáis exigían. Arrimóse al fondo de la garita, 
medio en pié, medio encogido^ y no se desvelabla mas que á ratos 
para echar una mirada al rededor. Estos recuerdos se hicieron 
cada ycz mas raros, y al cabo de una hora cedió enteramente al 
cansajacio, y se quedó profundamente donhído, tan inmóvil en su 
estrecho aj^sento como los quejigos de la seíva. En este estado 
•a xaantuvóUkflta que sintió una pesadttáiano que «e dejó caer 00* 
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bre BU espaldiL Levantóse de xepente hablando entre dientes es- 
tas palabras 

— Si el balazo ha herido á alguno en la cabeza,- convengo en que 
lo ha herido Reuben-Ring*, pero si ha. sido en lo restante 4el cuerpo, 
me corresponde á mí. 

— ¡Vaya jma cuenta justa! 4ijo Fi^Ring^ que era la que lo habia 
sorprendido: ¿conque no consientes á mi hermano apuntan ihas que 
á la cabeza, y te reservas lo restante del cuerpo? 

— ^¿Quién te envia á tales horas á la poterna? ¿no sabes qtie hajr 
estraños que velan en los campos? 

— También hay otros que duermen dentro, respondió Fé-Ríng] 
¡Qué vergüenza, Dudle^jr, si el capitán y los que están rezando con 
él, supiesen el poco cuidado que tienes de su seguridadl 

— ^No tienen por qué quejarse, respondió Dudley. El capitaik 
mismo puede reconocer que no he dejado pasar á alma viviente ca- 
paz de turbar sus ocupaciones espüituales. Desde que me hMi de- 
jado de centinela, no he abandonado mi garita. 

— "ta, lo creo^. de otro modo, hubieras sido el sonámbulo mas fa- 
moso de todo el Connecticüt. ¡Perezoso! No hace mas estruendo 
una trompa, que tú cuando una vez has cerrado los párpados. 

— ^¿Y con qué derecho me hacjBs esos cargos? ¿Se ha pk&sto [en 
moda que los soldados de faldas hagan la ronda y visiten| los canti- 
nelas? ¿Por qué no estás á tu trabajo? i 

— La señorajmeha enviado Á la lechería, y tus ronquiaioB me ham 
atraído á este lado. Con esto has despertado, y ^aciaSi á mí, ya 
no se reirán de tí los mozos de la colonia. Si tú mismQ no te des- 
cubres, aun podrá el capitán elogiar tu vigilancia, y pez|lóaele Dios 
esta mentira involuntaria. < 

Diciendo esto, desapareció la joven. Dudley, algo avergonzado, . 
llevó sus miradas al rededor, miró si estaba bien seguraila poterna, 
y fué á dar cuenta á la familia, que absorta en sus acto* de devo- 
ción, no habia reparado en su larga ausencia. 

— ¿Qué tienes? preguntó Contento. 

Antes de responder, examinó Dudley la maliciosa fisonomía de 
Fé, que habia vuelto á ocupar su puesto entre las criadas. Stia 
facciones solo revelaban ima jovialidad sin résentimientoi él se cre- 
yó sogoro, y empezó su relación. 

—Todo está tranquile, y podéis con tranquilidad ir á d^scúuMi 
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pwo ea conveniente que ojea pewpiííaoe»,. como loa de Keuben-Eing 
y loe mioB, queden abieztoa haata la mañana. 

-*Esta alaona ha terminndo felizmente^ d\jo el puritano levan- 
tándoae. Yamoa á deacanamr las cabeza» aobre la almohada, y de- 
moa gradiaa á Dioa. Tua aervioioa no caen en aaeo roto, Dudley, 
pcttqne por ooaotcoa te has eapueato á;un peligro que pudo aer muy 
cierto. . . 

— ^gnto, noaoto(O0 ka lecordaiémoav dijo Fé á media toz, y 
apuntairémoa la puntualidad con que ha rammcáado al aueño para 
aaeguramoa una noche tranquila. * 

— ^ohaUiea de eaa bagatela,, reapondiÓApreauradamente Dudley: 
eatoy conrencido de que nadie ha tocado la trompa» maa que eae fo- 
raatero. .Hemoa aido engañadoa por alguna iluaion. 
> -^Eaa iluaion ae,r^te! e8<dam6 Contento, yae oyó de nuevo 
Teaonaar la trompa, débilmente^ pero de modo que. era enteramente 
impoaible equivocarae. . . 

•^^ato «a un prodigio! dijo el viejo Mároos en medio de laoons- 
-temaclon geiteraL . ¿No aabeB>nad& que pueda eapl^car eata miate- 
rioaa llamada? 

£beti«J>iidley/ como la ma^r |)aite 4^e loa preaentea, cataba de- 
maalado turbado para acertar á reaponder. Todoa aguardaban an- 
aioaoa la aegunda aeñal, maa larga y aonora que la primera, que de- 
bía completu la imitación de la que habiá dado el fpraatero. No 
»e lazo eaperac mucho tiempo, porque deapuea de un intervak) igual 
al que habí» mediado eiittre lea doa primeroatoquea' del inatru^^en- 
t0| aueatrafia Mmonia hizo vibrar loa tabiquea del edificio. 



CAPITULO XI* 



Siempre cataba el puritano diapueatoár creer en la intervención 
ibbVenatufalliIe la Providendft; Eadanaé con una aolemnidad que 
íázó una profitnda Impreaion enla mayor parte de loa oyentea: 

— ¡Ojalá no aea esta una de laa advertenciaa que noa da Dioa en 
au infinita nuaericofdia{ y 4e qué tanloa ^emploa preaenta la histo- 
ria dé laa colc«iiaa! 

•^Es n(ien««t«r mirarla como t»!) respondió el íorairter^j á quien 
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páxicipaimmté m hftbis dirigido eüte «péstrffe. Tratonoi, pa^ 
sin pérdida de tiempo da detoulxrk el peU^ro que se in^t» flntin^: 
qne Dudley no» j^eesle todavía el ap^f*0 49 st héea» y definí Titlor, 
7 pronto tendré yé la aéiarao»»i áe este misterio inesplicaUtt. 

—Pues qué, Stunisioai^ saltó el eapttft% ¿pleifMs 6¡Q>«ifn»eitertú 
el primero? Es meniester Mfiíexi^niki; niadiii>itBDe«lev^*^^ de espo- 
nerse á mi peligro, ni emprender cosa alguna. 

— *Yo soy quien debe sa)ir éé diewínbieEtei^ dijdOontentw. '¥« es- 
toy aoostumbrado á esos bosqu^^y á'toda8/>l« ssiaies YxHfoarÚLS 
que afiuncian la aparici(»i de los qa« pttedbas^ai ái i np ; - 

^No! respcoMbá aqael^ á qoien.pdt 1a fKÜMca' te» MAUba llama- 
do Smnision, y ouya óalifioaoioa. eq»rcttadM>'^ «iitus£a8Btairaligio«i>4e 
la época; yo me oioarga éaí UetmcÁ oiAm» «sta mwmúañn, .^* «res 
esposo y {Hulie: la exáfttenda/^ .jnüeluMitpQBnráiiaa depttpde de 
tu conservudcm, a^ p¿8*-qao 70710 tengn nÉasHhfkiália -«obre la 
tierra. Bien sabes, Marcos Heatheote, cuántas -wces^lie arrostia- 
do el peligro, y que «s i inútil énóarg^óilA ia prudoMla: ^Yamos, 
nÉozo Taleroso^íy pre^iánite i dar prnebie' ^iVaHor mué ofieeee la 
ocasión. 

Bicho esto, be dixigié á tomat la pnorfta^' psoo >Yoltié]ldos•^t«lpen- 
tinaméntel, puso lós í:)jos en el ^mUq. . 

-^Tal Yta^ dijo, tetiemosaqui quién ipidi«a3danrai«lgtuias lu- 
ées si sé le pudiese kablár. , . • ' 

Esta obseK^aeion lúz^^^que Moq se volvleaénfáftiiiar al ^M<3^e- 
ro,f quien pEasó por efiite< examen con tédail» 9éaetíáiémáfpt€ipimí'á& «u 
raza. Snfisimtoiía Ee¥6lri(bade8Ítoyti4;id]k^p«fociio Ai^eUa fs- 
presion de desconfiajiza que tantas veces habian descubierto sus 
miradas centellante cuando- los-colonos fijaban en él la atención. 
Al contrario, sus faccionef atezadas, mas bien anunciaban afecto 
que odio; y aun hubo un VHo^^HH^ je^ q«e miró á Euth y á sus hi- 
jos con un tierno interés, una emoáon como esta no podia esca- 
paroe á los C3&ade fmaaUwidxe. 

T*£std mmcl^kdiio se ime»ty«tdi|^o40 nu^^cii owiftwusa, dijo, y 
en ofoosbre de liquelique leeeik loft .«iova89iuieS|i'^i4d qa^se le pemuta 
aoompsaaros. 

Sus labiea se oeriraion, posqiM 1* éimrfm invaiooiaba de busto la 
Impaciencia de los que deseaban mtrar. Sus (láfab^es^bcen^ hi- 
ei^Kon estffmftoor á toám^ l^tiámm:^%im>iutvmmA ¿«alguna 
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sétArntáMietÁYAB. Sok» Stunision pennaneció inalterable. Miró un 
ütíífiriité al salraie, qnélíaMa dejado 6aer la cabeza sobi« el peeho 
d <»ir el i^ItíittO toqtto áé la ttbihpa, y laego salió acompañado de 
Dudley. 

£•» soMad del valk, nit llamamie&to tan raisierioso, las tinie^ 
bkwi ^éeenindiv^ui lib hahitacioB ' ooino im manto osouro, eran muy 
capaces de turbar aun á hombres del valor y arrojo de los que saüan 
á'badcar la aoiiíeion cto a^^adfpcÁoio proUima. £1 forastero) á 4nion 
m adflfauta ttamatteo^Sanúion, se encaminó hacia un punto des- 
de donde se podía deMnfaric de nna orjeada todo el rednto de empa* 
1liti4t< 9M eiioundab» «1 mon^ncfllo por el pié. Bienester era ha- 
berse aoostmnbrado de mucho tiempo á la vista de las fronteras 
pAfa «mtertiplag con mdileeéneia ^paisaje que una luz confusa y 
]iebii]M»p0itni^tiOdiavia«nti6Ter. La interminable selva rodea- 
ba'Cl vallo tedüwido á limites éstréoho% ec«no un oasis en inedio del 
dai»«K^ lyosrolíó^os a&dwtingaiail mejor' en la pA^ desmontada; 
piere ooat<Diíik)^ Im uotiie iisapedia det«txBmsr su ¿gura. 
, -*-»iíio teíf m$» ^HA troncos imnoUes y setos cargados de nieve, 
do» SiimMaÍ9& despoes deluiber mirado atentamente* Adelantémo- 
nos y acerquémonos á los campos. 

, — ^Af. ^talado de I9, poterna^ djQO^ Budley viendo que su compañe- 
ro ,fomAbal^ direccicm.opuefíta; pa^p un.jesto de autoridad le impu- 
so silencio^ y sig^ dócümaeito al forastero. Este pasó un corral 
llepa 4o l^ñay situado precisam^nto en el punto donde la pendiente 
d^moi^tedjm era mas escarpada* Aunqiie esto lado 6ra natural- 
mente casi inespugnable, no se hablan descuidado de tomar tamt 
bien aquí ^Ignnas preca);^^iones. ^Lo» montones de leña habían sido 
c^ipcados. bastante lejo84el recifitp^ para que no faeüitasen algún 
^calamiento. £stos formaban plataformas y obras avanzadas) que 
e^ «u cas9,hi:úúerai;i se<§}mdad(rvent{^9am/ento loa esfuerzos de ios 
defensor^ 4o.esti^ parte de las fEHrtiSoacionjss. Sumisión^ siguioi- 
4o fuxlabprj^to de sendas entre los inoittones de leña, llegó á la es- 
peciie.de Jjo^^ q^e ]g» »^[^s(b»de las empalizadas. 

-^3f(0e ,pQAha ^^])apojqao no he venido por aquí, dijo Eben- 
Du^ey^ andándola tienl^sA por una larga senda que su compañero 
pasaba 8|n,%f pozar. ITo mismo he levantado por mi mano estas 
ul^jn^ jpiljf 9^biOII:ii^ema antes de éate, y estoy seguro de que 
desde entonces nadie las ha tocado. Sin embargo, para nn hombre 
que llega de ultramar, ti^ las andas perfectamente. 7 
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^No 68 menester <mM que tener buenoe oj^, pQ4:ft distinguir en- 
tre un sitio vacío y los troncos de abedul, respondió Sunúsio^ doitr 
niéndose en un punte fortificado coa tres bsjrrerM de JMd«r». En- 
tonces sacó de «lu cinto una liare, la metió en una eenraja artCstie»« 
mente escondida á la altura de un hombre^ i 1i*ío rodar so^t •«» 
gdznestma gruesa riga que enoubria una abertora iieehft^ enlajad* 
palizada. 

—AqHÍ tenefs-una puerta, dije ir iamente kaoiendD una seia £ 
Badiey para^ue saliese ei primero: es*» obededó^ j «I focaa^ero lo 
siguió cerrando luego con cuidado la puerta seeret». 

^Hétenos ya en la campiña, dgO| sin que nadis erea q wi liento* 
•alido. , r 

Y pasando la mano por los pliegues de su jttbm para -basoar va» 
arma, se preparó Á bajar la "pendiente escarpttda ^u* los r>^araba 
del pié del ribazo. Eben^^Budley titubeó en aeompanarlo. Su en- 
trevista con el Tíéjero de la montana m repreoentaba áin imagina- 
ción acalorada, y la idea de una interrenoion sobrenatural lo peroe- 
gaia con nueva fuerza. £1 misterio en que se envolvía el forastero, 
y- lo estrano de sus modales, no eran los mas propios para trattqiii<* 
llzar su espíritu turbado. 

-^Dicen, dijo á media voz el carnicero, que andan desencadena 
dos los espíritus infernales, y es muy posible que se hayan reunido 
eontra el valle de la Chotacabras, á falta de mejor ocupación. 

— Tienes razón, respondió SumisÍGn; pero el pod«r que tolera su 
malicia puede tener agentes capaces de rechazados. Vamos hacia 
el lado de la poterna. 

Dudley obedeció, no sin repugnancia, f se adelantó no sin pre^ 
eaucion para buriar la "vigilancia de toda criatura humana. Los 
dos esploradores se emboscaron en un escondiente desae donde po<« 
dian observarlo todo sin ser vistos. Las dependencias de la casa 
estaban sepultadas en ol silencio mas profundo. Les setos, los ár- 
boles esparcidos acá y acullá, los troncos coronados de pequeñas 
pirámides de nieve eitaba igualmente inmobles. Entre la poter* 
na y loe límites de la selva se estendian náa Manca sábana de nie- 
ve que era imposible atravesar ein ser visto. La concha que ser- 
via de trompa estaba colg&da de uno de los postes, tan mndft'j 
tan inofensiva cerno en los tieinpos on ^ l« laYaban lat olte «b 
ib arena d* la playa. ^> '^ . • < 
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-^A^AidémM »quí, di|jo Sumisión, loi mensageros del cielo 6 
ialetioira. 

-v,Ten«ii08 derecko psra ser los agresores? preguntó Dudlex; 
4ltt fe ten» pmd^ite dar el primer golpe, si tuyiésemos que haber* 
^ «MÍa^e<Mirigim guapo Tenido de ultramar. 

-i^-'^s» CMOf reipondié Sumisión, no te detengas en descargar. 
Si apcre<áese algim emisario del rey de Inglaterra. . • • 

'J^ttéédetáTO, porque ios sonidos de la trompa; tomando cuer- 
jjvgtttm^mBntetlienardttYepentinaaientetodo el y alie de su si* 
,atiieBtra%rmo^¡». 

t"- «^¡Üjiob'labids-himifau» los que han tocado este instmmentol 
Biátó el brastero con ima sorpresa que no pudo disimular. Este es 
' mápeitiffii todos los anímelos mas maravillosos. 
I -í-£b ^a temerMad pretender levantar nuestra débil naturalexa 
al nivel isl mundo invisible, repitió el carnicero. £n circunstan- 
oia» comiéstas, pecadores como nosotros deben ' resistirse, 6 ir á 
buscar soorros espirituales al lado del capitán. 

£1 ibrat^o no puso ninguna objeción, y los dos aventureros voU 
vieron áh puerta secreta sin tomar las precauciones con que ha- 
blan salidtpoco antes. 

<-^£ntrtdijo el forastero, haciendo girar sobre sus goznes el 
grueso tab^n; entra en nombre del cielo, porque importa que nos 
reunamos tdos para implorar la protección del Altísimo. 

Dudley a* inclinaba cuando una línea sombría hendió el aire sil* 
bando entrésu cabeza 7 la de su companero, j una flecha con pun- 
ta de pedenal se clavó en la empalizada. 

— iLos pianos! esdanló Dudley recobrando todo su valor en 
vista de un peligo que tenia bien conocido: á las empalizadas, ami- 
gos! {los cruüles paganos atacanl 

•^íLos paganos} repitió el forastero con voz imponente, que sa 
hD&i^ra podido hacer oír aun en circtmstancias mas tenibles que 
l0 presente. 

Dudley descargó su escopeta, y Sumisión de un pistoletazo derri- 
/>6 á un enemigo, cuyo cuerpo atezado se distingcia encima de la 
nieve. Un profimdo silencio siguió al tumulto que habia alterado 
la calma de la noche; luego salieron gpritos espantosos de un larg« 
^oolo ^lA cú^3UfivalaJi>a casi completamente el monteciUo. Al mis« 
Boo tiempo todos los objetos sombríos esparcidos por loa campos pa- 
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»€cia qno tomaban %ai?ft humams y «I aire «e ílenó de un diiyip 
^c fl«cli9«, Dudley entró; pero mía banda de salvages hubiera corta- 
do la entrada al forastero, si ima descarga de mosquetería qttí5>*r- 
tió de lo aJto del mpntecillo, no hubiese hecho retroceder' á los (-gre- 
sores. Un momento después estaba cerrada la puerta escusíáj y 
los dos fugitivos defen(tído3 por las grandes pÚas del cofrali f 



CAPIXULQ^IL ^' 

' Loaia^taftles del t^xp^A^ do jia Cho$ací^bta§i estaban <pvenci- 
do^ de que los seres del muudo invisible subian á la tierra a Jbormen^ 
taclos; pero con todo^ el peligro se presentaba bajo unfi írma de- 
masiado palpable jtar a dejarles la menor duda de su naturte^a ma- 
terial. Este terrible grito ¡I09 jpagq/nos! fué repetido de too enbocaí 
hasta por la pequeña Euth y su compañera, y durante afimos ins- 
tantes la sorpresa y el terror .dejaron ¿los sitiados en W desorden 
incomprensible. Sin embargo, no tardó en restablecers/la calma. 
L98 jóvenes volaron al combate, llevando á Contento áíu cabeza^ 
y ia familia en masa trabajó para rechazar un ataque álue en todo 
tiempo tenían que estar dispuestos los que habitabanin las fron- 
teras. / 

La inmediata correspondencia de los colonos produjoil efecto que 
^^guardaban los que tenían alguna esperiencia de la gpprra con los 
indios. Al tumulto que había ocasionado el asalto, sucdió una cal- 
ma tan completa, que cualquiera hubiera creído que ío había sido 
, ja(iaa qu^ un sueño espantoso. Dura^^te estos momente de silencio, 
lojs doa l^ombres de la descubierta dejaron el corral y pe dirigier 9n 
hacia el parage donde esperaba Dudley encontrar á Cmtento. 
, — ^Nu^jsiitra xetirada ha precipitado el ataque, dijo Sonüsion cian- 
do llegó á dpi^e estaba este últipo: á los salvagc^ (os ha a^traÁdo 
la esperanza de poder entrar en ia plaza por la puerta que noscbros 
. hadamos ¿ranquea^of pero ^egun lo que yo he aprendido de los mt. 
ti£cÍQS de nuestros e^neipilgpS} aun'tendrémps tiempo para respij;a;r.'' 
IAjl esperiencia de soldfulo. viojo me dicta que me asegure del i^úme- 
ro y de, 1* posición de jo^ indios para tom V nuestras medidas para 
. 'e^t|jles. ' ; ^ 
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— ¿T cómo lograrlo? preguntó Contento: ya ves que alrededor d^ 
Aviiffbt^ todo ei ÜDÍebias. Es imposible ecatué k» fatrafes, y tma 
'«aMda e^moiiria á una muerte «egura á «nantoi tuviesen ia temeri* 
4lád4to pasar las empalixadasé ■- 

^— ¿Hote iMHdrdas de que tenemos enTehen de ^ei^ podjemx)^ to- 
^liA¿ hiformes, tá iao% eeriinioe epc»Umam«nte dA la autoñdad que 
te^iSBMB^obpesa perBcmá^ 

•^Te>«nsBñM oon- qwüMraS)' dljo^Cói^tenta Desde que el mbchi^ 
-eh» ÍBdio^luiéeaf {ureoiAo oitré i)OBotEoii,Íe}h& estada contaminando 
-oon kk ]aiiíi.y o? atqpnioii; y creo-que no nos debe Ini^cstr lam^or 
'«onftiit«a. 

' -^Pet eso, TespoÉidió él: forastero, iendrómos qué vibramos de toda 
iiítieBtrft.iNkg|M3idad paro desoüibnr si está de in^eügencáaooa nues- 
tros -enttttigoé. ' £1 abna de^ un 8alirage< no revela los seoretos oomo 
•la hma; de im espejo; - - i j 

Al p^>fluib]ihLr estas pfdat^rstf, estaba et testr«n g s iy > entrando ya 
'pot et ditttel de li^ poi^Ha, -y vmuy proifto se kalló^ e&a sns corapS'Bei- 
fes reñido eoñ li^ fán^a. El'peiigfo^ eoosiahte y Ift «it«acion de 
los colonos- !és habta'^aéosttítiibrado á'ttn plan de defbnsfb metódico 
-f «^erfttneMeré^sitízadd. Xbs eüerpos mas deliekdps y k>s<3óra- 
ji^r^ mas ntedroaM^^an^caí oaSo de aiarmib sas o<ottpadones de- 
Hjériñiñadas; y dtffiuKte lA''üotta f&astncia de suf mando, l^bia se- 
'ñalado Biklh «m puesto 'á^adSr unaé de las criadas. < « 

' '^«^jlridad; dijo^, fiiígate á la tc»rre, mira en qué estado Sbtán loa 
cubos y láí^ éscéléM/no sea q^He^fállen elaglia ó los me^s de re^ 
tiramos, si los paganos nos obligan á refugiamos á este asilo. Fé^ sube 
^rprimeSf ^i^,'y a^^álas Inbes ^[uepuedaa servir de^pduit^a á las 
"flechas dé los indio» litas éo^Siís^tKiurren m«y tarde, ci^and^ las sae- 
tazo lásbáittéhailtotntiido SQ'Vttdlo.' Stcpoesto que ya han dadoelpri^ 
mter aSaRÓJ Itijo imo, y qu^ imeetra pruden<^ puede' burlar la astu- 
cia del enemigo, yo te autorizo, hijo mió, paM:^ que aj^ympaEeaá tu 
J9a&e^Hilbi^»áMo^eeid^^temerarialBmto ¿la Provid^neia el ar- 
rojar á un muchacho sin^sperieiicia ^.>aedio del desorden de i|n 
caaihiíSe imprevisto. Ve» fteá» JMÍ^ iijáo; r«c^e la b«Qdjloidn y las ora- 
(eloBeB.déítaimadrQf y vete á oci^[)ar tu sitios ispü la esperanza de la 
- ^m^nm^ Aou%dMe de/qu^est^Sfemí edsd de dor honor á tu nombre, 
pero que eres todavía demasiadoj)ÍiRO f>4rA hAblstt.ú.obrftr por.. (ti 
4ft>k»eüiuftiA«qd^taa:tflrrittto>' * 
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liM m^ülM de 1» madre se eobnectm de un ene»Tp«4» pMi^er*, 
fue Uzo resaltar maa la palides q|ie le eiioedió ea legnü»* Jte^ 
en la frente á su hijo, que apenai eepexó eite teptiicieiúo^de euiíM» 
impaeiente poi ir i mezol«ree con loe defensorid de la pla»»^ : ^ 

—Entretanto, dijo Eutk Toiyiendo la YÍita con xmMkMmnáámSkim^ 
sada, Tamoi noiotras i, relar por la segiifidad de loe (E|tte twAnpwK 
den hacer por noeotroi. Pé, lleí^ las oáiai al «naite . MevetOi A i edpe 
donde podrán ver los campos sin espóneise i las ile^fts de'l<tfi sal- 
rages. Acuérdate, Euth de mi Tida, de ios eosssfrmifas tafdiM^^ 
ees te he hecho. Guárdate de sidir de i^í, «un eusodo ^sjMSMílos 
gñtOB mas e^tantosos. JDentro de ese euavte estás J»as 'MPgMm ^oa 
en la torre misma, porque so. aiqpeeto Ja íortaki8a> 1% ew p fne éUmiUr 
ros de los sitiadores. Si tenemos jqu« retúnumos alU, Ireism^yBámeP 
á tiempo; no bi^s sino en caso de Ter á los ma^nic^? escalar U0 
. empalizadas que eaen háoia el arrojro, porque aHl^enMOiaS'PPjnkjen- 
te que TÍgile sus movimientos. En. los dalias puntos teoemos ííimp 
Ka de sohra^ y es inátU que, te eqKMigas proeurvido Ter lo.q^apfs^ 
en la campiña. Id, hijas mias: {Dios Tele p^r -«osotrasl; 

Euth se inoUnó á besar la mejilla que le presentaba^i^hy •. A^** 
s6 igualmente á la compañera de Euth, hoéclaiM á quien ..Jiíalú» rs» 
cogido, y áucuya madre hsibia amado come una hermim»* Pero tan 
serena como se habia mostrado id despedir é su hijo» tsn débil #• 
manifestó al tratar de jiepararse de su hija. Un moTimiento repien* 
tino de afecto maternal la hi«^ rolver á llamar ál* niña que se 
tetiraba. 

-^Eeza, le d^o, la oración que han compuesto espresamente para 
itaplorar la protecckvi del Señor contra los peligros del desierto. No 
olvides en tus «radones mI que, te ha dMo la yida^,/ que hay, ^q^ 
ne la suya por nosotriui. Abrázate del CrueifiiOi baluarte inespug* 
nable de los cristianos. 

— ^Los hombres que quieren matamos^ 4^}0 la nüa, ^a tsmbieft 
4e aquellos por quien murió el Señor? 

— Indudablemente, hi|a nüa, a^nqoek» altos juicios de IHos son 
Incomprensibles. Bárbaros en sus eostiuttbres, inq^daeabtes en sus 
odios, son, sin embargo, criaturas eemo aototros, y ot^eto iguiai^ 
«nente de los cuidados del Eterno» 

Los rubios cabellos que en »bnndaBeia'«séaa-^per la ík«at»4a I» 
»ifisf deeisn mu/ bien á lablaneiira 4(i lia tea fae kMtmi i m§ 0l m 
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d« 1*8 urdkñtM brisa» de estas latittMies. Los ojos brillintes de la 
pefoeñft JELolb^ medio ocultos entre los budes ondulantes, se fijaron 
. tn kt cara aletada del iiidio pdsionere, al que parecía tener vaa, hot* 
tor secrsto, y que per sU parte procuraba manifestar la indiferencia 
üibS eomi^etaé - ' 

' «^-^adre mi*) dijo á media toz ía nina^ ¿por qué no lo dejan t<^'* 
fine á Is sslya? < A mí no me gusta 

«-^^NfiT tenemos tiempo para conversar, hija mia. Súbete á tu es- 
msaitíi^y acuérdale de mis encargos. 

Batirse indinó o^ra Tez. Sus facciones quedaron un momento 
:e«|iltasi«i^r%^kis vicos de su bija, y al separarlas, dejó ejii su megüla 
«lé lágttea brillante. La nina recibió este beso casi maquinal» 
iftetttKf, |»&»^^ sus mayadas estaban puestas en el joven indio, dM 
«nal n6 te sepavftron, raientraa estuvo en aquella pieza. 

Mlf e^ptafseea láeñ las disposiciones que has tomado, d^'o enton* 
«es ODüt^sto,*'^ Veo con g^to que tus criadas andan diligentes eje- 
entandft tus órdenes. Be la parte de afuera todo ha quedado en 
ealma, y nosetros venimos aquí á deliberar. 

— ¿Es precbo ir á buscar ¿ nuestrojiadre, que está en la torre 
jmito á la pieza de artilleria? 

— £■ in^il, respondió el forastero. No hay quejperder tiempo. 
Bsta tranquilidad aparente encubre sin duda una nueva tormenta. 
Interroguemos al prisionero. 

Contento hizo una sensr al indio para que se aceroascí y lo puso 
en presencia del estranjero. 

o— No sé ni tu nombre ni el de tu tribu, dijo Sumisión después de 
hÉhber examinado atentamente la fisonomía del joven; pero á pesar de 
los malos pensami^itos de que tal vez estará preocupado tu espíri- 
tu, estoy seguro que es muy capaz de sentimientos generosos. Ha- 
bla: ¿sabes algo de los pdigros que nos amenazan? En tu aspecto 
me ha- parecido ^pie v«;ajJgunos indicios; pero ya es tiempo de que 
la sepamos de tu boca. 

£1 prisionero miró ^'amenté á su interlocutor; luego volvióla vi»> 
tft á otmtem^ar el semblante alterado de Buth. Pareda que el or- 
fUU^ y Ift iiinq»^tía cataban luchando en su corazón. Arrastrólo el 
último sentimiento, y venciendo uñik grande repugnancia^ el salv%> 
Ja, porla^ptímers vez desde que se hilli^a prisionero, habló en 1 
VmgiHi di ma liii ditsitadij - ' - 



76 GALERÍA Di: NOVELAS DÉ EL OEDEÑ. 

x — Oigo los gritos de los guerreros, respondió con calma. ¿Tienen 
los blancos cerrados lo» oidos? *■<''' ' ' ■*'■''» 

^— Tú te has entretenido en el' bosque conloa detulrtbü, y. tie- 
nes noticia de sus proyectos. * ' * "í, '■: t 

No respondió el muchacbo, y iídlviíiitnáa SáWóaioil %ué'nt) fe sa^ 
caria una respuesta terminante, {nudo de modo de prégutttiírl * 

— ^Tal ve2:, dijo, no será una gran tnbtt íu ^ueftVffitiía por « sen- 
dero de la guerra. Loa verdaderbfí gtíérréro» bubreran jnisÜdóíbá 
postes de las empalizadas cdriüo los^^ÜátMés'catiaYéYflílIhi. ' l^o ptie- 
den ser otros que los pequodetf, que han qtrebya¿ítkdcl^lBii% feratortíbA 
los cristianos y rotídati dé noéhe corno loa^lcfeó». ' ' " . ' 

El rostro atezadd del indio se oul^iíódé una espréSfon ferofe, yííli'- 
jo con amargo despíecio: ^ '.i , • ;: j 

— ¡Los péquodes sónimos períds! ' * . < '. . , - ^. i 

— ^Pues nó es eso lo que yo creía: sin embkr^, niiilamij^flníBrto'ó 
un vampanoag es un bonílMfe y desdeSa la oscuridad. 'EitóS ntf b© 
dejan ver sino á Ih» luz del diaj itl pasó ^qud los ji^quc^dár ue^éaciii^^Ü 
entre laí sombras, de írtiédo de que los gueíreroa ^ésc^br»!' 'tfíi 
marcha. . r . .- . .:f , 

lío era posible distingnif 8i el prisionero era. isendible k la'lisonja 
6 á la censura, p(»que su cara era tanittftlteftíblé éclno un márttidL 
En rano procuró él estratijero" ádi-vinar laaiiñpreüoncs 'qtie «speri- 
mentaba el indio, y acext;ándose hasta ponérlk^ano^s^bÉrd-étt- él^al- 
da desnuda, añadió: • " • " - 

-^Muchacho, muóhas veces Ibas oidír' haftdar de loa nilsterioa de 
la fé cristiana. Mas de una vez han dirigida Bioa pbr^tf févitiéif- 
'tes' plegañaa. Es imposible qué tan' bueñas atímfllaa iía3r«,n 'dejado 
de fructificar. Habí*; ¿puedo confiar en tu buena iS? 

^Qtte mi padre mire sobre la niévela» .huellas défttüffitíé»: foy 
*y 'vengo. 

—Es cierto. Hasta ahora te hoa portado eorafo tm ietmibre- de 
bien; pero cuando el grito de guerra reañinSie tu áídoi* ju^^Oj ¿po- 
drás resistir al deseo de reunirte con tus gueiferoaf ¿thiedes ¿éánfog 
algunas garantías para que te dejemos sS35rf ' ' 

• íareMÓ que el indio nó lo había comprendido. ' 

— Quisiera saber éi puedes darme alguna prenda de tti'Yu^lts eii 
caso de a»brirte las puertas. Si íaíta* esa Matiza, 'eres cspa*Z de cetí^ 
*A lá intitnidacion y de oMdar el camino de ¿asa^ " - . . ^^ 

*.' .; 'e ■ ■' i,'. '...I. • i, j.'.^. 
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, El pds^oner<^ cowpreq^ió U» 4ud9# de Suaiifiioii, pero bO ere 4ig- 
n6 responder. Contento y su mi\jer habían oído con.zeiq[xnider e»- 
te corto diálogo, porque apenas concebían o6mo el salvaje habd^ He- 
g9d^ i ajpr^nder e\ in^éfff Bnt|x («^eyé ]bai>«ii deaciibiarto en él ai- 
gsmas señala de agradecínu^to i Ifts bondades ^i^e ella le dispen-^ 
sab^ y eop, el .a|a.]^ de i^a madre áe }M¡pp6 á este medio de ealvA* 
dlon« 

-rrfQiie ñtacche^ «Bjo, yo^ salgo fiadotaj y si no corresponde á mi 
CflHflMTW^'P» miseáoiá et menos peligrosa que su presencia. 

Al pac6ee¿, pudo tgbñ aargum^nto con Sumisión mae que la insíg- 
2Üfi0ant«i<&auBa de vna imó^. 

•^Me pKTáee bien pmuiado^ dijo. Sal, pues, á los campos, y di á 
tus cíNcnpatriotas queliaa equivocskdo el camino; el que han tomado, 
Iqa hjiixnálMoidd á la ^b^üadon de un amigo. Aquí no hay pequo- 
des ni matiathoes, sihoeiúitianoB' qué sien^re se han portado con 
jlMti^i^ con ios ináígeDas. Yfe, pUQB, y cuando hagas una señal, se 
te^^Bhüxé híh puertiM , 

Al decir '^eeitas palabras, hizo el forastero una seña al indio para 
que le siguiese, y lo sacó del cuarto, dándole instrucciones sobre el 
modo cen que h«bia de cumplir con su misión de paz. 

- Adgmióe násuléB despueA voltio á entrar Sumiaion soiO| y empe- 
zó á pasearse por la sala con aire pensativo. A veces se paraba á 
eséuchar los ruidos que podían darle á conocer lo que pasaba en la 
campifia. £n una de estas ^iausas se oyó una esclaniacíon de alegría 
siltiaje en la pendienre de la cuesta inmediata, y le sucedió aquella 
calma terrible que después de un ataque parecía mas terrible que 
«1 peligto mismo. La constante atención de toda la familia no re- 
cogió ningún otro indieio de los movimientos del enemigo. Duran- 
te un cuarto de hora nada turbó el silencio de la noche; pero de re- 
pente se levantó el pestillo dd la puerta, y el comisionado se entró 
sin ruido en la sala. 

—¿Has eíicontrado á los guerreros de tu tribu? le preguntó apre- 
sur adámente el forastero, 

— El ruido no ha engañado á los ingleses. No lo ocasionaba al- 
guna doncella que se riese en los bosques. 

— Y tú has dicho á tus compatriotas: nosotros somos amigos. 

' — áe les han repetido las palabras de mi pa^ro- 
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-«¿Y bastante alto para que se hayaa introducido en los oidos 
de tus jóvenes? 

£1 muchacho no respondió. 
• — ^Habla, dijo el forastero encarándose furioso con él, c<»no par» 
arrostrar ún choqu^. Son hombres Ibs que te escuchan. ¿Se ha 
llenado la pipa de los salvajes? ¿La fumaiébíi gd. sénal de paz, 6 
Tan á armarse de nuevo? 

£1 prisionero dejó entrever una emomon rara en un ind^, j miró 
^ tristemente á Euth: luego sacó de debajo de la Itjera ropa que en 
parte le cubña, \m manojo de flechas envueltas en la lustrosa pléí 
de una serpiente de cascabel, y lo dejó ¿aer ^ los pies deSutaiision^ ^ 
' -^Ahi tenéis ima respuesta nada equivoca, dijo Contento ense- 
nando 4 su compañera el emblema bien conocido de una guearra im- 
plaksable. Muchacho, ¿qué te han hecho las gentes de mi rasca pa» 
que las tuyas estén iva sedientas de su stügre? 

La cólera, como una chispa eléctrica, encendió los negros ojos del 
indio, que brillaron un instante como los de un replál; pero luego se 
dcminó con un esfuerzo enérgico, y respondió altivo poniezido un de- 
do en el pechó del que le preguntaba. 

-—¡Ves! bien grande es este mundo: en él tienen sitio la pantera 
y el gamo: ¿para qué han venido los ingleses á bu8ca«r á los hom- 
bres rojos? 

— pP ardemos preciosos instantes en disputar con un pagano, ínter ' 
rumpió Sumisión. Las intenciones de sus compatriotas están bien 
conocidas, y es menester pensar en frustrarlas. Asegurémonos por 
lo pronto dé este muchacho, y vamos á las empalizadas. 

No había nada que replicar á esta pregunta, y Contento iba ya á 
encerrar al prisionero, en un cuarto inmediato, cuando se interpuso 
su mujer. A pesar del furor momentáneo que habia n.anifestado, 
se habian cruzado entre él y Euth miradas de simpatía, y se le ha 
eia duro á esta renunciar á los socorros que de él esperaba. 

— ¡Miantonimohl dijo, aunque casi se sospecha de tí, yo tengo 
mucha confianza: ven conmigo, y al mismo tiempo que salgo gsf an , 
te de tu seguridad personal, te pido que protejas á mis hijos. 

El indio, sin responder, la siguió tranquilamente á las habitacio- 
nes del primer piso; ^ro Euth creyó que la lealtad estaba pintada 
en los ojos es^resivos del salvaje. Al mismo tiempo habían td« 
Contento y Sumisión i ocupar su sitio en lat eitaolidas 
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CAPITULO xm. 

El cuarto dondd Euih había escondido i ras ninas, estaba en el . 
últiina;piso, y en^j la p^art^ áel edificio qm miraba al arrojro. Esta 
habitación no tenia mas que un solo balcón yolado, desde el cual 
se 4^»<H^bria ^ ^ elva. . Alc^unoa pequeños . resquicios abiertos ¿ los 
ladpt^p^jiiitiaa mirar, i. derecha, é izquierda. La armadura maci» 
za^y If^ ^Qhjim})re,if6}ida, de ef^e retrete lo ponian al abrigo de las 
« flechas, y había, sido el dormitorio de las niñas en sus primeros anos, 
y no habían jrenunciadoá él hasta que agrand^dose y fortificando- 
se ][a cjisai ^n. prpporcion del aumento 4« familia, habían creído que 
pOidi^an si^ peUg^,^star en otras habitaciones mas cómodas. 

— Sé que conoces las obligaciones de un guerrero, d^o Ruth al 
salvaje ,al entrarlo en, la habitación de sus ninas. Sé que no me 
engañarás: la vida de estas criatura^i inocentes queda confiada á tu 
cuidado, yelia jpor ellas, Miantpnimoh, y el Dios de los cristianos 
se acordará de tí á la hora de la muerte. El joven indio no vespon- 
. dio ni una palabra^ pero la madre interpretó admirablemente la dul- 
ce esprésion de su semblante. Con ]a delicadeza natural de los in- 
dios, se arrimó á un lado para dejar á los que estaban unidos por 
lazos tan sagprados la libertad de entregarse sin testigos á los des- 
a|iogos de su corazón. 

—Otra TCB te encargo, dijo Ruth á su 'hij% que no muestres una 
rana curiosidad. Los paganos tienen seguramente . pensamáentos 
hostiles: jóvenes 6 viejos, es presiso ieúfin el valor que conviene á 
im cristiano. 

--^¿Y por qué quiered hacemos mal? preguntó la niña: ¿acaso Se lo 
henpos hecho nosotros á ello9? 

--*-No lo sé. £1 que ha criado la tierra, nos la ha dado para núes- 
'' tro uso, y parece que la razón nos enseña que tenemos derecho á ogu<'> 
psx.las partes vacantes. 

-<^¡E1 salvajel dijo Is^ niña estrechándose contra el seno de su ma- 
cke inclinada: .sus ojos, heillan como la estrella que sale por encima 
délos árboles.. , ^ ^ 

*<-:iC¡all% h^anúa! ea^ pensando en nuestras pretendidas ofemas. 

«»--I^osotro%l!fe9)Aiyu#il«.jivi|icifid« xmestia parte* Mnobas riMst» 



he oído decir á mi padre, que cuando el Señor lo hizo dueño de este 
valle eataha cubierto de bosque?, y que ha sido necesario emplear 
inmenso trabajo para ponerlo en el estado en que hoy se halla. 

-^Y á lo menos creo que nos asista la raz<m; pero por lo qiie pare- 
ce, los aah^s^» no tieastn la mimn» opini^b* ' ' ^ 

'— ¿Y déñia vivtn e8oaamelÍM^m%oit'tl»*éa'éotii6'ii|9éé6^ 
UB valle, ¿f vaui loacstetM»*» a^á á éé^ÉiÉamim^gí^déia^^Átié ' 

— ^s salvajw tienen cMtunlnrei ititty £ÍBreititesidcr'kli'mié8t¿«r, 
mi querida Ruth» . LasMünjeve»^ m> aon amadas «ntra ettbtf rOúnto 
eatíe los hoM^rM <d«larasa dé tu padi^ y la fuerza corpofal «6 «o"* 
br«pone á todo. ' 

La pobM niSa«e estremeció, y 'su tierno entendinsi^it^eimipren- 
dió mejor que^unCa las dulzoraa del amor maternal» ^Después de 
esto dio Et^ á tas n^as los besos de despedida, ittíjfiot^ al' Sé&or ^ 
pof eliai^n «lia voz, ytoéá onníplir con obligaciones de especié bien 
difsrente. Antes de dejar el cuarto, se acercó al indio,' y tttiíiaibdó 
la lufe delsAite de él, le dijo en tono solemne: 
^ — ^Fbngo mia ninas bajo el'amparo de un joven guerrero. 

SU salviieiiío: respondió una palabra; sus nnradas eraii MbM] pero 
no tenia nada que desanimase, y aim podia^esp^thrButh^ve labe- 
ne^rolenda^de que taii repetidas muestras le habla dado, no queda- 
ría- fin reeom^yeñisa. Por otra parte, recordaba que dos yccÍbíi habla ^ 
conaegakla hace^4o^ hablar, y habhk tomado la resolución de dejarlo' ' 
solo con las niñas, cuando gritos espantables anunciax'on un'nneri^ 
anlto.' Acudió á toda jHfsa al patí». A los clamorer delds com- 
batientes se mi^zelaba el silbido de laÉ balasyde larflédi^ y*^ 
ménudo.la esplosion 4er lais arnias de He^ iluuüáa^á tbdó %rté^. * 
Habian ya rebatido una tentativa de escalamiento, y la'í^tíiteiibn ; 
refii^ Vinosamente. ^ f - *.:*«• 

— ^¿Hasido herido alguno de los nuestros? '¿dóindeestá^ mi mstí- 
dof ¿dónde mi hijo? i^regmntó idea personali'déíliasbdb'ddtípadSs 
para habec advartido-snlleigftda. 

—El diablo ha tenido la ocurrencia, respondió Difclléy^ con tina 
irrarerencia poco comin en ca^a de tái ptníífaáoj dtf cláfal^tma'lté- 
c}» da }os sfilvajas entre la cama y la pi«l diMmi'braiMi. t^to'tfonP ' 
to Fé! ¿piensas que «s mi piel como la de un camero, 4e<ék»hd»«tl' 
pueda amuM^at la lana suÉ haeeila4aac(f * |BétddA«'BI«9' al'^ %jeíbtm. 
q^iM hfciMitío! .finmuMOMBdiMl tUnMk fttiMrtlKiNHpoi<pÁi7^ 
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etitá en di otro miuido. Sin embargo, te doy gracias y te perdono lo 
mal queme tratas algunas veces. 

— ^nn padaces, Budley?. 

•—U411 flecha .con punta de pedernal no es ninguna paja, ni se 
quita como una pluma del ala de un pollo. 

•«^-No^^rdas #1 tiempo en quejas, cuando tenemos á la puerta loa 
flAlT»JQs.4Qn6 idea fnmaria de ti la señora, si dejases á les demaa 
fl <saicU^ da jredvBjEar á los indios? 

£1 cantícero sintió esta reprensión, y cogiendo su escopeta qu» te- 
Bi« Mt^áift* á H pnítA de * la toire, corrió á meterse en medio de 
laU«. 

^¿Sfl^AádélEifO^llM dé lá «Stacada? preguntó Euth. 

-«liMí^Mlrkjes iaai pagado caro su arrojo, y ninguno de los nues- 
ihoé hkláñfb l^ffdo, escepto erte malayentnrado que se ha espuesto 
déttlMfado pata reéibir ese flechaíío. 

-^{ESlfóilchaj dijo^itii, parece qué se retiran; los gritas se ojren 
lAM l«jos, y tal Tes el Señot va á decidir este lance á nuestro fayor. 

No se hábtá. en^anádi> Ruth. Los sHia^dores se hablan retirado de 
tas fortlfióaeiones, y parecía que renunciaban á apoderarse de la pla- 
ü* por sorpresa. Ruth se aprovechó de esta momentánea suspensión 
dé holtiÜdades pata buscar á aquellos cuya vida le era especial- 
inerite precióla, y se acercó lijera al grupo de hombres que en la 
{tendiente e^aí>an conferenciando. 

— ^¿Estás herido, Heaíhcote? preguntó: ¿hay entro vosotros algu- 
no que necesite del ausilio de las mujeres? 

—La Divina Providencia ha cuidado de nosotros, respondió Con- 
tento; pero temo que algunos de nuestros jóvenes hayan salido im- 
prudentemente de ^s parapetos. 

— ¿Sa olvidado Marcos mis encargos? 

— ^No, mamá, respondió el muchacho poniendo la mano sobre la 
frente para tapar la sangre de una herida que le había abierto ima 
Aecha. 

•— Bijo mío, íepitió Ruth, ¿no has olvidado tus deberes hasta el 
'punto de ir delante de tu padre? 

^Mehfi.mftntemdo á sú lado, respondió Marcos, pero la oscuri 
^U^ J^ ^foe M.d^ado.yer si estaba delsate 6 detras. 

«-fil mufhftdio M ha portada eoina nn hombre, dijo Sumisión, j 

8 
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Mlift mostrado digno do sn abuelo. {Ahí ¿qué lus et eia? Eipro» 
«iso h»e» una salida para saltrar las cosechas y los ganados. 

— i A los graneros! {á los graneros! gritaron rarios centinelas. 

— ^£1 fuego ha pegado en los edificios, repitió una criada que es- 
taba encargada de vigilar las dependencias esteriores, donde se ha- 
llaban los graneros, corrales y establos. 

Los sitiados hicieron una descarga cerrada eontra los Inoendia- 
lios, Y los manojos que Ueyaban encendidos se apagaren en el acto. 

— Padre, gritó Contento, esta es la ocasión de hacer use de todos 
nuestros recursos. 

A esta voz salió una llamarada de lo alte de la torret «I canon, 
tanto tiempo en silencio, resonó, y una bala hiso volar con estruen- 
do las tapias de un tinglado. A la luí pasiqera que acompañó la.es- 
plosión, y que atravesó el osctiro valle como una comenta eléctrica, 
vieron salir de los edificios esteriores uum cinou^ta figm^at negras^ 
en un desorden proporcionado i, su alarma. £1 momento era propi- 
eio. Contento hizo una seña á Beuben-Eing, y tfmbos í dos pasa- 
.ron la poterna y tomaron el camino de los graneros. Adivínese ias 
angustias que pasarla Ruth durante su ausencia, lo mismo que to- 
das las personas, aun las menos susoeptibles de sobresaltos. Con 
todo, no tardaron en volver los espedicionarios sanos y buenos. El 
objeto de su peligrosa espedicion lo dieron luego á conocer las pisa- 
das de los animales por el hielo, los relinchos de los caballos, y los 
tristes balidos de los ganados menores, que eorrísa asustados por 
el valle. 

^-Entra, dijo Ruth que tenia agarrada la poterna con la mano, 
¡entra por Biosl ¿has dado suelta á todos para que ninguna criatu- 
ra viviente perezca etre las llamas? 

— ^A todos, y ha sido muy i, tiempo.... ¿vesY ya vuelve á empezar 
el incendio. ^ 

Contento tenia motivos para alegrarse de su resolución, porque 
mientras estaba hablando, acercaron á los edificios teas encendidas 
por sendas encubiertas y tortuosas, que los ponían á cubierto de los 
disparos de la guarnición. Hicieron un nuevo esfiíerso para evitar 
el peligro. Sucediéronse sin interrupción descarga sobro descarga, y 
el viejo puritano disparó muchas balas desde lo alto de la torre. Loa 
ipñtos dolorosos de los salvajes dieron i, oonoc«r lo aceitado delot ti- 
xos» y el gmsio de l»ottadiiUft tttrpMdiid^pirtiíiii gucccaroma» di^i- 
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tñ) y e^eriiñefitado que sos con^añéroS) halló medio de llegar á «u 

óbjet6. El íkégo griEoiea^o se había suspendido, los sitiados se da- 

baif él parabién de su buen resultado, cuando álumbrarim la campi* 

"Ba^ffanias repentinas: uñatea encendida cayó sobre la techumbre 

dé táí gtimeró de trigo, y prendió en un momento en las matoriaa 

combustibles. Jlste era un mal irremediable. Los granero^ y cor- 

^ iralés, íiaSta tfentdiíces ehvueltds en las tinieblas, ííieron iluminados 

^ éü T^ú 1iñÉmt6¡f la íáuerte aguardaba sin remedio á quien aé hubie- 

" f¿6^ €Ép\SííBtcrÁ'm-(i» luis bíülartté. Los mismos colonos tuTieron que 

í^^arse y ocultarse en los sitios mas sombríos del montecillo 6 de- 

'^ tí-a&r de las empalizadas para librarse de las flechas y de las balas. 

"^''-^íEstm espectáculo bien triste para un hombre que repartía ca- 

¿it&tíVthi&títe^ tdsplródtíbtós de sus cosechas! dijo Contento á su mu- 

jéír' aSúktada. La cosecha de un año abundante está á punto de 

' set coñstíimdi pói*' él fuego de' esos condenados 

—¡No te apures, Heathcote! ¿qué son las riquezas contenidas en 
esos graneros, eñ comparación de lasque nos quedan? Déjate de 
qbejás, 3^ beildicé á IMos que nos deja nuestros hijos y nuestra casa. 
— Tienes razón, dijo el marido esforzándose en imitar la resigna- 
ción de su compaiiera. ¿Qué son, en efecto, los bienes del mundo 
comparados con la tranquilidad de ima buena conciencia? ¡Ah! es- 
te soplo de viento consuma nuestra ruina. ¡El fuego ha prendido en 
medio de los graneros! 

Ruth no dló^inguna respuesta, porque aunque estaba mas des- 
prendida que su marido de los bienes temporales, los progresos es- 
pfmtOBOS del incendio la hacian temer por su familia y por si misma. 
a, como encontraban fácilmente dc«ide cebarse, iban cor- 
i trecho en trecho, y todas las dependencias, graneros, tin- 
cares, corrales, estaban envueltos en un torrente de fuego, 
partidos contemplaron por lo pronto en un profundo silen- 
k escena de destrucción; pero en fin, los indios celebraron con 
'estrepitosas aclamaciones el cumplimiento de su proyecto, y dieron 
principio aun tercer asalto. Estimulados con la esperanza déla tíc- 
toxia, se precJf>itaron sobre las f^tificaciones con un arrojo que ra- 
ras rences se echaba de ver eñ su cautelosa estrategia. El incendio 
«stendia por el yalle uña lu2 casi tan clara como la del día. Sin em- 
bargo, por un lado la interceptaba la sombra del collado y |de los 
«dyici<}s ^^ló coYOháHn. A Uror d« ««té sombrftUegitf «a h» in- 





dios iñm intrépidos, sin tet yíiAoS, hAfita el pié' de lá estacada, y el 
mttgnffieo y hottoroso espedácüío del incendio tenia tan absortos 4. 
los sitiados, que no advirtieron el ataque sino en el momento mis- 
iho en que Üfcra á etn^e^ar. No pudieron recliázarlo ¿ tiros, porque ' 
Iftlrtáblto i^iíáímente defendían á los sitiadore» que á los sitiados. 
Fné un cortilyAle de hombre i hofñbre, en que el mayor número hu- 
biera sacado ventaja, si lá, parte mas débil no hubiese tenido 1& 
ventaja de la defensiva. Por los claros dé entre lOs maderos dí^ [ 

ban cttohilládáis de uno y Otro lado, y do vez en cuando se oia ^ t 

estridor de un arco, 6 U detonación de un fúsil. 

— ¡Mknteneós ñrmes en las empalizadas, amigos mios! grité Su- | 

núsion con uñSi voz sonora, y con una serenidad animadora que solo . \ 

la costumbre del peligpro -puede inspirar; manteneos firmes, que y^^s- ¡ 

tra posición es iheépugnable. ¡Ahí ¡Ahí no estaba mal tram^at 
amigos salvajes.' 

Al decir estas palabras, paró, no' sin peligro cíe su mano, un golp0 
que le descargaron en lá. garganta; con la otra mano agarró al ^gre^ 
sor trayendo su pecho desnudo hacia ima abertura hecha eñtca dos 
estacas^ y escondió la mitad de su espada en el cuerpo palpitante 
del salvaje. Los ojos de Is. Víctima giraroh en sus órbitaS; y luego 
que la soltó lá mano de hierro que la tenia clavi^Ia contra las estv 
cas, cayó sin respiración en el suelo. Al ver esta acción lanzaron 
los agresores un grito desesperado, y desaparecieron con ls< a^^'' 
precipitiicion con que habian venido. 

—¡Bendito sea Bies! podemos damos la enhorabueha de 
ventaja., dijo Contento recorriendo de una ojeada su geiAí 
mo no les haya costado muchas heridas á los nuestros.' " 

Ei Sfleftcio y la ocupación de sus Oytótes, lá mayor 
cuiBLléto e&tMiii restañando su sangre, respondieron si 
á esta pregunta. 

/ .^-Calle vd., padre, dijo el joven Marcos; me parece ^ii 
guien sobre la empüizada junto al postigo. ¿Será un salvaje, 6 aca- 
so algún tronco de árbol situado mas lejos en el campo? 

Los (iJQS de todos siguieroh la dirección de la mano de Marcos,, y 
vieron en la parte mas sombría de la estacada una figura humana 
colgada de una "de )u BSta&as. 
.^Qttién «stá idl^ gritó Ihld!»y. httbtid, porqut ¿oíotroBlio piu- 
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-'**¥oitér4attdi>itii, A^Siimiilbfi,^ 8«Í)«io á lluMá',' %ttitk^ ^ 

&áo dando im grit«4» trl«al2> ^tt ftié i*(^élld6^tí^M cstííi^. 
qaJb pot titffá |Áx4é né «ettiA^MfÉ mméÉit iíéMá:éMtdktídtíM ¥i\ót 

iíiSuáiMoft. l'or^MliubikdáfftiienióriqtÉeteJhit»^^ l^iró y %1 in- 
cendio! ¡el ineendio! ¡Qué vaJen las miyeres para precayerio, Mdéki-* 
ya féLétat lM^ombf«üit 

pal¡irti4a«,#}áiaoftidet y<rtl4ttÉf á'^^ étítMi^á. IMmBm 

dieron la señal del asalto ootf «Aft^dMa»!» ^'j^liltEó déKíjdd, plétó 
}l^mmnmnét^f^p^^íU m^kíMAti^ eüí»pén- 

i la «olina. ' 

ttiKnlakaMRiiflI jttiAAdtf^líl) üM^erthAél^, ]^l¿Mll^iñédi- 
Kielti<M^Uo. 8bo a]kgit¿'«rftlé(^'H^^^^^^ ^» 



PwpiieidelÉÉMciÉqpltdoeilB^É)^ 
joíM en obserrao^im, y Bitth ■aUlié^iriIMH'kliltft t>MrM plMib. 
IMM*tÍt|«ifei>f^ lMMrtá4W«ll«^^ < pe. 
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BMT de 1» intorposioion d» los edüeioi, lo stKii;t«MlMba;v»}ntímianiite* 
te biiUuitet torrentes de Iuje;, y ademas el cielo estabsr tenido de on 
siniestro eolor ene^idido. Ik» salvajes medio desnudo^/soriiaA 4m 
resguardo en resguardo i la distancia de im tiío deMil^t*i d^tlas 
estacadas, y no habia tronco de árbol que no enenüiriesejdgpKQM* 
migo infatigable. Ito% indios subían á, cí»^ten,Bj^ yfiftk eñdeipte 
que trataban de vencer á toda costa. Resonaban ain initeícittpQÍ<^i^ 
al rededor de la plaza gritos desaibrados, y, el sonido de Ift^ trompa 
recordaba los artificios con que aLemp^ar lanop)!^ J^abJAn,i(ite*ta« 
do atraer á la guarnición fuera d# Xas eippaJiizadas^ J^pa sitiados mt^ 
temían un fuego de guerrilla, teniendo nece^da^i d^apuíate«S«i . i 
tiro seguro. £1 pequeño canon de, la torre permanecía mudo, por- 
que el puritano no creía oportun* disminuir , su efecto con un uso 
demasiado frecuente. Este espectáculo llenó á Euth de tristeza, La> 
larga tranquilidsid de su mansión rústica quedaba destruida por la 
.▼iolencia, y hablan sucedido escenas horrorosas á un reposo, imá* 
gen de la paz espiritual que ambicionaba. Las alarmas de una ma- 
dre debían renacer naturalmente en semejantes moznentes, y antea 
de haber tenido tiempo para reflexionar á la luz del incendio, atra- 
vesó rápidamente un laberinto de pasillos para ir á buscar á sus 
ninas ' 

--¿Supongo que no habrás mirado á los campos? dijp á su lújm 
asi que entró en el cuarto. Dad gracias á Dios, hijas mías, porque 
hasta ahora han sido inútiles los esfuerzos de los salvajes, y toda- 
vía somos dueños de nuestra habitaeion. " 

— ¿Por qué está tan clara la noche? Mira, mamá, se pooden ver 
los bosques como si los alumbrara el sol. 

— Los si^vajes han pegado fuego i nuestros graneaos, y la clari- 
dad que ves es la luz del incendio. . Pero f^zmenie tú. padre y loa 
eiriados están peleando; sin duda tute hijkás arzodiUado, querida 
Ruth, y habrás rogado £ Dios por tu padre y por tu hermano. 

-^Yoy á volver á rezar, dijo.l» nina arrodillándose y escondiendo 
el rostro entre los pliegues del vestido de su madre. 

-^¿Por qué esa postra^iotí? ¿ppr ^jué no) levantas al cielo los ojos 
llenes de eonfianza? 

-^iMamá, estoy viendo al indio, él me. miva tsnabieiii florea que 
tiene intención de hacemos mali ,t >'^ . .. .^ . > .* . 

— No MM íojustAcoa Mii^to o imolv^ ii s» p epd^ifttttkj - mlii iw id ^ 
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teiQo» á mam al mMo^ que m hdbi» retirado modestaanejate á mt 
linpoa del emaito. To te lo he de;j&do aqui como protector, j no co* 
■lo enemigo. Por ahora acuérdate de Dips, hija núa, y ten confían- 
■a ta an bondad. Miantonimoh, te dejo de nuevo con ella, y teen- 
cMTgo qiittladeflendaa. ^ . 

' Buthliábia* besado á su hija, é iba á acercarse al jtriiionero. Un 
grito teniblo la hizo rolver. 

— ¡Mamá, que mé matan! deeia la pequeña Ruth. 
' Un saiyaj'e desnudo, pintarrajeado con bus colores de guerra, ha- 
bla cogido con una mano los cabellos sedosos de la niña, y blandia 
ya In habha sobre la cabeza destinada á la destrucción. 

— ¡Piedad! ¡piedad! esclamó Euth con voz ahogada, cayendo de 
rodillas tanto para supHear como por no poderse tener en pié. 

£1 indio. se volvió á mirarla^ pero puédamenos dispuesto á mu- 
dijr de resolución, que Á contar el numero de sus victimas.' Con una 
sangre Ma que denotaba una costumbre inveterada, levantó por los* 
eabellos á, la pobre niña que temblaba y estaba muda de espanto. 
Habia dado su última vuelta con el hacha, é iba ya á descargarla, 
cuando el prisionero interrumpió bruscamente sus evoluciones. £1 
salvaje manifestó su sorpresa con una esclamacion sorda y gutural, 
y dejó eaer Á la niña. . 

-—Anda, d^ Miantonimoh en tono de autoridad; los guerreros 
bUnoaa te llaman por tu nombre. 

— «La nieve está teñida con la sangre de nuestros jóvenes guerre- 
rosy respondió el otro lleno de furor, y aun no cuelga de nuestro cin- 
to niagana cabellera. 

'-^Estas mé pertenecen, dijo el prisionero con dignidad, estén- , 
"^^tiendo el braza en señal que tomaba bajo su proteceion á todas las 
peraonas presentes. 

£1 guerrero se* quedó titubeando. Habia arrostrado un peligro de- 
masiado grande al atravesar las estacadas, para poder renunciar fá 
cilmente á su proyecto. 

—¡Oye! respondió déspneÉ de un memento de silencio, durante ex 

eual resonó el canon del puritano. ¡Los ingleses manc^fan el trueno! 

■• Jüíkm^xtM nmjsres ñoa abandonarán llamándonos pequodts, si |o ven 

«abeHaraa enjttgándose én nuestrh^a pértigas. 

• - lal» ohj^^ff IkiJo algon afecto en el priaioneroi y el otro salvaje, 



^ue con los q^m seguí» Mapysiflnlom^t» «^ ni09ri|||i«|iliif| lral#64i 
ag&rrar á su yíctima. /i i 

— ¡Joven, si tú no nos liocOKrol^ Dios noi aJb^djint>^c4^^^<^Qff^'. 
rada Euth. ' ..... 

— ^Ua me pertenece, dijo fieramente el p^o^wrp* .^¿fM) <>T.^^, 
Wompahwirset? la sangre de mi piMlre hierro en mis Tenas. , 

£1 salvage ée ídetttro y clattS sus tíóttájíik atSñ^as >n , el fÓrén 
héroe, cuya mano levantada le amenazahia con un castigo mmtdia^ 
to si no hacia caso de Éu. ñiediaéíbn. Los !abl6k del crttéI|^erré)ro se 
entreabrieron para |)r<niunciár diifódítoeñté é^ñómhre de JMiuiioni*. 
moh. Después, ojeiido fóei^átctt'á ¿S|>l'ofilidn 'dé ospíú^dsos^itoSjW , 
alejó como tm tfé^etro qtíd lia éñ^átradb im nuevo rastro de 
sangre. 

— Seasi pagano 6: oriBÜano, áifc tti4MiJ»éf lí ü y < imik ^ Miáig^. 

m prisionero inUsnm^ €m «i>teMd4ftfa(ñ^(éf^^fll^^birlLe 
un profundo agptede^sÍMáMto, y itMfr-ál^^Aly ^tt ^ » Alto pü^biÉ^ 
ssnaUndo «on el ésd«^l ch^m •4«l*^lM^4é^im'íÉbftoHi4ÍtfBI- 
cativo. 

-^ImseiiáckQr bUmfeo Himb kaaM%ilM»é1^ ^ ééA ( Atm k U 
\marcado de xtíi indio. 

No oyó mas Bul^ y oon «na ligeras iíUlfsáJft^^yi^^^é^éáiiMmt 
á Marcos las feroces intenciones del enemigo. 'Áá^(fá»^étj&éé'ékt. 
el ruido de sus pasos, el pris^oi|iír«> t»% Imk'^OamOkudlfí'yl 
pleado su autoridad, volvió á su actiftitfAm<lilaA>Qiubt«oil h$ i 
tranquilidad que si no estuviese poeo jú^mM^ i«tMRil«^t«fLM.xe.< 
sultados de aquella noche terxil^e. , 

La situación de los sitiados era sumamente qv^tíiClik*, Uar^MQlkte^ 
de fuego habia corrido desde la última estremidi^ de loj| |pW^M9.á 
la paite Táúá imñediata de las fortlfícaQÍoheS| y ías ^tao^^W fPP^ 
lentadas estaban Á punto de encenderse. Este peUn^in9iinieQ;)t|l.j^ 
bia sido ya previsto, y Euth encontró mfi\ ]^tÍQ ^ J'f jgy^^^^'^ 
busca de socorros. 

— ¿Sas visto á iKátcoé? pregunto la madre., . , 

— ^Está con su padre y el chitan «sjfcrapierQ. 

Ruth réijñró mas libremente. 

— ¿Nbi quedan aún algunas «¿peranzap ^t^faÍTadí^l?. 

. Ooniírránios nuestras posiciones^ .gracÍM| al VfUoT ^ nojfyMiKfiíi 
hombrM. Cansa asombro Tsr las rtim^l^ d^rjCf|d^^^yi|^^ 
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mismo ^6 las de Budley, que Yeinte veces se lia espuesto á ser 
herido. 

— ¿Y quién es el que está tendido allá? dijo Euth señalando un 
cuerpo humano que yacia á un lado lejos del tumulto del combate. 

¿as mejillas dé ¥é se quedaron hlancas como la sábana que, auu- 
que en medio del deis6rden, una mano caritatiTa habia hallado me- 
dio de poner sobre el cadáver por decencia. 

. -^¿Quién üerá? dijo temblando la joven: no es mi hermano Eeu- 
ben, que está ooupando una aspillera del Oeste. Tampoco es Vithal: 
el forastero está conferenciando con el joven capitán detrás del pa* 
rapeto de la poterna. i 

'^¿Ettás segura dé ello? 

— ^Hace un minuto que loa he visto. ¡Ojalá oyese la voz de Dud- 
ley, señorai 

-««Levanta la sábana, dgo Eutii con caihra. Sepamos quién de 
AttestrostUmgos ha sido Uamado á la pr^encia de Dios. 

Fé tilubeó, y cuando la detetminó un poderoso esfuerzo de un se* 
creto interés y el tener que obedecer, y cumplió con el msttdsíto de 
su adía, fué con una resolucicm ^desesperada. Después de haber le- 
Tsotado ei pane mortuorio, vieron ambas lis facciones pálidas de un 
meso -que tenia la cabeza atravesada por una flecha con punta de 
hieiro. 

— jEs el último mozo que entró i, trabajar en casa! eselamó Sé 
con-un alborozo involuntario. 

— ^Aunque no sea uno de los amigos antiguos, ha muearto en de- 
fensa nuestra^ y Dios sabe lo que daria yo porque no hubiese sucum- 
bido, -f' porque hubiese tenido tiempo para prepararse Á c<Maaparecer 
en la presencia de Dios* Pero no dejónos que nos abata el sentimien-* 
to. Ve á esteoder Unotícta, y di que un salvsge que se ha introda^ 
oido^ecretamente dentro de la plaza, medita un ataque secreto. Ad- 
viérteles á todos que sean prudentes, y si encuentras en la ronda a 
joven HárcoB, adviértele dos veces el paügro. Tal vss^ no haiia ^so 
de un aviso dado oon demastaihi precipitación. 

Separáronse Iss dos moeres, y Buth fué á buscar á su uiscido, 
que Sitsha deliberando con el lonstsro acerca de los medios de de<* 
tener los piogresos del fuego. Les salvagés, msqr mal paradM^en 
sus asaltos, parece que lo aguardaban todo de las llamas, y se ha* 
bifta cokxmdo á subisrto espetando ét momento favtrabls. La vis^ 
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ta d«l peligro hizo olvidar á Ruth el objeto de su visita, quedando 
silenciosa al lado de su marido. 

: Un «oldado no debe quc^rse inútilngLente, le; dijo el forastero cru- 
zando los brazos como si conociera la inutilidad de los estoicos hu- 
manos; de otro modo reprendería al que ha kvasitádo esta Yi>ll84o 
de no haberlo asegurado con un foso. 

— ^¿Traerémos agua? preguntó RutB. 

— £s inútil: las saetas acabañan con tus criadaS) f pói otro lado 
ya no se puede soportar el calpr de ese infierno. 

Estando tai hablando, llegaron las llaoias á un ángulo de 
la empalizada, siguieron dando vuetta Á las filas de maderos re- 
calentados, y se estendieron rápidamente pt» toda la linea. ,^»eaonó 
en los campos \m grito de triunfo, y al ttiismo tiempo cayó dentro 
de las fortificaciones «n señal de desaño una.lluyia.de^phas. 

— Retirémonos á la torre, dijo Contento^ llama á tus criadiB>S| 
Ruth, y haz los preparativos neoesaríos. 

—Allá voy; pero no espongits inútilmente tu vida por detener los 
progresos del fuego. ¿Nos dará tiempo para ejecutar nuestra 
retirada? 

— Qué sé yo, respondió Sumisión: el ataque toma otro carácter. 

Ruth se quedó iümóvil y como clavada en tierra, viendo lo que 
habia llamado la atención del forastero. Una fleeha eneendida, que 
dejaba en el aire un rastro luminoso semejante al de los meteoros, 
pasó por encima de sus caberas, y cayó encima de la cubierta de uno 
de los edificios que formaba un lado del patio interior. Este |Nro- 
yectil incendiario habia sido hábilmente dirigido, y produjo un efec- 
to inmediato en materiales casi tan inflamables como la pó lvora. 

— ¡Salvemos nuestra habitación! gritó Contento, y* la mano del 
forastero se apoyó con fuerza sobre su espalda. 

Al mismo tiempo una docena de flecháis de la misma especie fue« 
ron á caer sobre el techado incendiado. Era imposible pensar en 
salvar la casa, y cada^ cual debia pensar en su seguridad personal. 

Ruth se apresuró á hacer trasladar á la torre toda elase de provi- 
siones. La claridad que penetraba hasta eh los mas sombríos cor- 
redores del edifiáo, hacia que los enemigos pudiesen ver todos los 
movimientos de los BÍtiado¡s. Pero delante ^ de ellos se estendia el 
huq(M> #omp una nube, y los ponia al abrigo dt las flechas que los 
ne migos hacian llover solare eUos* . . 
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» 

Pronto atifftron i Contento que la torre estaba ya preparada para 
reeibirloi, y una trompa tocó la señal de la retirada. Todoi los de- 
fonlores de la placa se dirigieron á la etndadela central, j Ruth, que 
había desplegado una grande energía, se detuTO á la puerta ponien- 
do laa manos sobre la osbeza, eomo para reeoger sus ideas. 

— ¿Y el muerto? ¿lo dejaremos mutilar? 

—No por cierto, respondió Contento: ayúdame á trasladarlo, Dud- 
ley. . . . tJüi! aun hemos perdido i otro de los nuestros! Pronto 
quedaron todos tan turbados eomo Contento, al hacer esta obserra- 
<áon. Era tíídi advertir que los pliegues delptkno mortuorio cubrían 
dos cuerpos, y los sitiados se miraron irnos á otros x>ara Tor quién 
faltaba. Era menester haeer desaparecer cuanto antes esta incer- 
tidnmbre, y Contento levantó la sábana que cubría al mozo, cuya 
muerte había sido sabida; pero rieron con horror que' su eabeza, que 
todavía humeaba, había ñdo despojada de su cabellera por la ma- 
no desapiadada de un salvaje. 

— ¡Cuidado con el otro! gritó Ruth al momento en que su esposo 
acababa de levantar el fúnebre manto. 

Ko era inútil esta advertencia, porque la sábana que levantaba 
Contento se agitó violentamente, y se puso en pié en medio del gru- 
po aturdido un indio feroi. £1 salvaje describió con su hacha un 
círculo al rededor de sí, dio un grito de guerra, y se precipitó sobre 
la puerta del principal cuerpo de la habitación con tal rapidez^ qué 
era imposible pensar en seguirlo. Los brazos de Ruth se estendie- 
ron convulsivamente hacia el lado por donde habia desaparecido, ó 
iba á correr detrás de él cuando la detuvo Contento. 

— ^¿Quieres poner á riesgo tu vida por salvar algunas bagatelas? 

—-Déjame, respondió desesperada; el terror ha trastornado mi co 
razón. ¡Me he olvidado de mis ninas! 

Contento no le opuso mas resistencia, y ella desapareció siguien 
do al salvaje. 

Este era el momento que el enemigo habia escogido para aprove- 
charse; de sus ventajas. Gritos espantosos anunciabah su marcha, 
y una descarga general que hicieron todas las troneras de la torre, 
dio á conocer bastaate á los qué todavía quedaban en el patio, que 
la plaza estaba invadida. 

-—Entra, dijo Contento al forastero, eás«SándoÍe la puerttt de la 
iDrtalfia. To rcf i socorrer i mis hyoi. 
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Suimiaion no le xespondióy pero empuiftxido con 9U,mAU0 TÍgorosa 
almuiido oaú ftlelftdo^ lo hiio entrar por l)i» puertSi». y inai^^óil todos 
loi resugadoi que entruen. (H)edecieron, y ya pe c};eift 9ole ideara, 
cuando mlyútió ^e uno eitába i];üxAndo qpn,. aúre esf^pido <lafl 
lívidas facciones del cadáver. £Ua Yithal-iUn^ quyx) crape^nten- 
ditniento paisoe qme no con^rendia el p^Ugro. Híjsole una aena pa« 
xa q^e levigoiese, j «mbos á dos se entcaion ppr los pasillos del edi* 
fioiopzinoipal. .^ : 

«•"^ansiof dijo el üsrastoroÁl «ntrar en di . apdsetfto ífecrel») 
n«MÉra^esp6M|iM éstá> en ei'míBkeóo: • 

-^¿TteéMOieMáipitfémoe tinver éeseobfertoi^ ^vegnn16 EvIhllM 
ifttandQí laliiK fueeototibar por todos los- jréipiísdterost de Is'-qsIiIí 
Sl's<^déiiie^o'dilk na dMpÜe mas elaridad fue «as. teifrüAe'im 
esfidio. 

— Dioi está en los elementos, y su máüo aiviitbnttftf^&tíléEÍá «1 
esmino. Peto Vamos á ^íríía, porque d írm^ó ha preiMÍMfo pt*«K el 
edificio: sigúeme sin hablar pálttbra. * 

Kuth eogió á las dos ninas, y bajó siguiendo á Sumisión. %r» 
preciso obrar con la Inayor serenidad y la mayor, pretíaucion, porque 
los indios eran ya dueños de todo el recinto. Su primer cuidado ha- 
bia sido |>egar fuego á todos los puntos que el incendio había respe- 
tado hasta entonces, y siniestros crujidos se confundían con los ^- 
tos de los combatientes y con las esplosionés que stn intenrup<non 
sallan de la torre. El patio estaba vacío, por el tiroteo y ^ calor 
sn Aumento qué ahuyentaba aun á los salvajes, eracasi intposible 
atravesar con seguridad el espacio que separaba la cindadela, de lo 
demás del edificio. 

— £](a menester que la puerta de la torre estuviese pronta^ ¿ reci- 
bimos, dijo Sumisión: seri^ nuestra míuerte estar im soto instante 
espuestoB á esta llama ardiente, y no tenemos ningún m'edío. , . « 

— ^¿Qnieres ^ue vaya yo? preguntó di prisionero tocando el braso 
de Sunúsion. Este hizo urna sena de asentimiento, y HiantonimAh 
salió tcauqmUajpente al patio con. la misitia serenidad que hixbicrft 
manifestado en la seguridad mas completa. Levanté el brazo hi« 
ekb las troneras en señal de. amistad, yiievolwó en seguida hicia 
los salvajes^ La luz del inseadip ío altonhraba ^M^rCistanieat^^ 
%ieoAoeidQ| / les gntoi ds sus # tmpatriotas cssafw un iiuitaale. 
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g-^^^^es de.p*z, 6 es ^o.wx artificio de iigidioa? pieguntó Cpn- 
tento por. una rendija hecha en la puerta del fuerte. 

J&\ ji^xm^nQxo levantó la palma de la mano derecha, y puso la 
Qtra 9<{bre su jjpecho desnudo. 

— ^¿T^en^ qije decirme algo de mi esposa y de mis niñas? 

IflÜapt^^ipaoh.dió b\^ recado. 

—Ten|[o confianza en tí, respondió Contentoj el cielo te castigará 
si o^ganas^ apersonas inocentes y débiles.. 

His^itonimoh hizo una seña encargando la prudei^cia, y se retiró 
á pasos, mesurados. Cuando volvió á reunirse con Euth y el foras- 
tero, ios l(ev^ á un sitio desde donde podian descubrir todo el paso 
tan corto y tan peligroso. Entonces entreabrieron la puerta del fuer- 
tp^ara volver á cerrarla en seguida. El forastero titubeó, porg[ue 
j|e par^cia imposible^ atravesar el patio impunemente* 

— Jóyeni dijo, ya que tanto has hecho por nosotros, haz lo que 
resta. Pide fayor para estas ninas, de modo que nuevas el corazón 
detu3 compatriotas. 

^ It^^onímoh movió la cabeza, y señalando el cadáver tendido 
en «I p9jtÍQ^ respondió: 

-^XiOsJxombres rqJQ» han probado la sangre. 

-rriE« meoesterf pues, aventurarnos á una pruebal madre amoro- 
fs^EL, p. quier^ salva^ tu vida, déjanos el cuidado de estas niñas. 

^I^thio reeha^^ o^nt la- mano, y estrechó contra su corazón Á 
.su hjja muda y temblando. Sumisión se la dejó y mandó á Vi- 
thal, qua estaba á su iado, que se «ncargase de la niña Marta: él se 
oolooÓ delamte de Eu^h paxa resj^ardarla, cuando el ruido de una 
.ventana átuada al ^o opuesto de la casa anunció que el enemigo 
habia penetrado en ella* No se podia perder tiempo, porque ya era 
legu^o que una sola pieza^ 4os separaba de sus crueles adversarios. 
Por un sentimiento generoso, arrancó Ruth á la huérfana de Vithal- 
Eing, procurando envolver á las dos niñas entre los pliegues de su 
vestido. 

—«Aquí estoy con vosotras, le dijoj no gritéis, hijas mias, que 
aquí está vuestra madre. 

Al oir el estruendo de la ventana derribada y de los iddrios que 

caif^ a|l Bf»\% ^xupi^fm^ se h»bia co1oo(m19 de retaguardia, y h^'bia 

venido ya á las manoa con .el aalvsje i^ qjie hemoa hablado, y qu« 

penrif de guia á una docena áfi indios. 

. 9 
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— ¡A la torre! gritó el herÓicó soldado haci^i^dose un escudo del 
cuerpo de su contrario. 

Euth habia- perdido toda su Rerenidad, y sus ojos se clavaron es- 
traviadoB á través de una espesa humareda, en la banda que se 
acercaba ahuilando. ¡Todo está perdido! j arrebató á una de sus 
niñas entre sus brazos, mientras Yithal-Eing cogia á la otra. IíOB 
gritos, los silbidos de las balas y de las flechas acabaron de trastor- 
nar á la madre desolada; pero le dieron al mismo tiempo un vigor 
sobrenatural. Corrió hacia la puerta abierta de la torre, con la mis- 
ma velocidad de las flechas que surcaban el aire. Vithal-Eing 
quiso seguirla; pero tenia el brazo atravesado por una flecha, y se 
volvió furioso á maldecir al q\2e lo habia herido. . 

— ¡Anda," imbécil! le gritó el forastero que pasaba siempre res- 
gruardado con el cuerpo de un salvaje á quien tenia sujeto con una 
mano vigorosa. ¡Anda! que vais á perder la vida t6 y la niña. 

Este consejo llegaba demasiado tarde. Un indio se habia apo- 
derado ya de la víctima inocente, y levantaba sobre ella el hacha. 
Una bala que salió de las troneras lo tendió en el suelo; pero la ni- 
ña cayó en manos de otro indio, en quien los sitiados reconocieron 
horrorizados á su prisionero. El nombre de Miantonimoh resonó en 
toda la torre. Viéndole volver ¿ entrar en la casa con su presa^ 
pasmados todos suspendieron un momento sus tiros. Dos indios se 
aprovecharon de esta suspensión para cojer á Vithal-Eing y entrar- 
lo en la habitación incendiada. Al mismo tiempo. Sumisión recha- 
zó violentamente á su adversario, que cayó á los golpes que sus 
compañeros descargaban contra el intrépido blanco. La puerta de 
la fortaleza quedó cerrada así que se vio dentro, y los salvajes oye- 
ron el crugir de las barras de hierro con que la atrancaban. Un gri- 
to dio la señal de retirada, y un instante después ya no quedaban 
en el patio mas que cadáveres. 



CAPITULO XXV. 

Contento ayudó á su mujer á subir la escalera, y cediendo i un 
sentimiento indigno de él, pero natural: 

— ^NoH queda, dijo, un consuelo en nuestra desgracia. Hemos 
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jperdidb la huérfana '^úe tántb ^erianioB,' ^ro nos queda ntíeiitir^ 
Hijaf, • ^' 

La esposa sin aliento sé echó sobre liña siUk estrechiiiido 6onti% 
8U seno á su tesoro. Contento sé iáclinó á abñkzar á la nifia; pero 
retrocedió alarmado, así qvLé bnbo apartado los píleles del resuda 
que la; ocultaban! Euth adrirtió cOn dolor, en xttedío del cleB^B||Éi 
^e está escena desgarradora) que Había SalVÜdo la tida á Hkat^ 
¿ j)esar d!e ik nobleza dé sU eár¿cterj no pudo menos de desconsolar- 
se por esta equivocación. 

* — ¡No es hueistra Mjaí esclsmó mirando á Marta con tma espre- 
' sion que jamas habiia.n tenido sua ojos tan dulces y csdñosos. 

—Yo soy tuya, dijo temblando la póbré nifía y procurando abra- 
zarse al seno qm tantas Veces la habia abrigado en su infancia. Si 
no soy tuya, ¿oe quien soy, pufes? 

— ^Los ojos de Eutb seguian hoscos, y sus facciones agitadas de 
' movimientos convulsivos. 

-r¡Mamá, mamá mia! dijo la pobre huerfanítá ahogada por lo 
sollozos. 

£1 corazón de Euth se entemecié, y estrechó entre sus brazos Á 
la hija de su amiga, y la naturaleza se alivió por uno de esos arre- 
batos de desesperación que parecia debian romper los lakos que unen 
* al alma con el cUerpo. 

—Ven, hija de Juan Hariüh, dijo Contento esforzándose por pare- 
cer resignado, humillémonos bajo la mano paternal del Todopodero- 
so, y contemos aún con su misericordia. Nuestra hija ha caido en 
poder de los indios. Pero quizá mañana podremos entendemos coa 
ellos, y tratar de su rescate. 

Este asomo de esperanza dio á los pensamientos de &uth una 
' nueva dirección, y su larga costumbre de dominarse recobró en par- 
te su ascendiente. Sus lágrimas se secaron, un esfuerzo terrible la 
hizo otra vez dueña de si misma*, pero durante las últimas horas ya 
no demostró la misma energía que anteriormente habia desplegado. 

Apenas es necesario recordar á los lectores lo apurado de las cir- 
cunstancias en que pasaba esta escena de familia. Nadie lo advir- 
tió: tan poca importancia tenia un episodio semejante en una trage- 
dia que tocaba á su término. 

Los sitiados no tenian que temer ya los disparos; pero estaban en 
medio de uñ brasero inmenso cuyas llamaradas llegaron á Veceá i 
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(^)lM4«8C|Mr If^tonre. L»bM«^4^p^xlr«»^QcoEri^nQlgo. £1 primero 
y segundo piso estaban también asegurados del incendio, atendido el 
^»f(l^^«pr, y 41^,994^ 4d l»a «wwipawj pei^ el t^e^ estaba formado de 
4«lffa^ 4;§|?l9^ 4e. a^t<% pegim el iwa d^ 4»érip». No tftfdó el fue 

^pqKQ.4^ <m^ P:Wf» ecbjMflf^ en el, teebo por Ifa yentaw í^t^aa^ 
JBjptf^ ^ytix||a,|iM^io|i>nb n9«^ib> ,^enjta de peUgro, y,^v^eti d^ 4^^ 
§)^imM.4A l«ft €^M#3 acert^oQ} Uoyic^n «obrfi IfM^ ^trabaj»dQre^ 
Ccoi todo, no perdieron su Valor, y llegó el m^i^inento en que el buen 
.xe/plt^ de m^ eif ^r^9 los in^en^iixó de loa pelipoiK que hablan 
corrido; b^))^ n^ intentos 4e ^gscq^iso y aun ^ f^e$p^> durante 
lqaroi:M(^eafe eín;^efcUjT^^j?on fo^ ejMp^xmsffo^ curiptídad elwvfto se- 
^ qreto ij^<^^ afppHt^in^br^bik^ retii::jJíK» poi^ convpn.dl pun^o. 

-^£1 oajútan no deja de ouidaisse, d^Q á media voz Reul>en~Bing, 
,^D|H$ií^(;^ef las botella? ftUneadMi á un lado* 

— ^Ño bebe mas que leche, respondió otro; por esp ha hecho tan 
bum*"proyi«ÍM>n. 

— ateste jubón de ante se parece á los que usaba la caballería del 
t^pnpprde Cromwell, Sin diida hiüi^e mucho tl^npa que nó se lo lia 

r-^qul Jteneis una espada de la misma* época. Al inirar estos 
objetos, sin duda está pensando en las ranidades de su juTOnt^d* 

Ifiei|^tr9<);:ft^49;ban en estas coi^turas, oyeron gritar ^ las «riadas 
^\x^ sibcab^ el ^^a; — ¡A 1^ troi^eíras, á las trojeras! que estunos 
. |)j|b4í4ps! : , , 

^08 ifid^oS) co;|^ 8u B^i^idad ordinaria^ hablan apro^eeh«4o el 
tiempo que la familia empleaba en ap9>gf^r el in^ex^dio^ am<»itonap^ 
do íNl|ede49r.df lí*.^^^® c^ntidí^ de ps¿a j otra^ materia? ínfliama- 
bj^es, A|Wnr¿r^08e loa sitifl^os ¿ derramar toijrentep 4e a^» «o- 
bre.est^ nueva, hoguera; pero los salvajes htibian tenido la precstU 
QipXí áp CHbrirla déjtabla^f Su objeto principal e^ra queniai; 1 a puer* 
t,9,. Los siti^Mlpres trataron de alejarlos á tirosj |>ero una densa ha 
m9>re4.a 1(^ c^ba y les impedia hac^r la puntería. Prpnto cedió 
1». pner^a.» y^el enenügo, dando gritos de triunfo, invadió el ba^amen 
to de la torre. £1 primer cuidado de los salvajes, fué buscar el ine 
dio de desviar el agua, taladrando la muralla circulur que i^ubia 
hasta el primer piso; peto loe sitiados abrieron inme^ataní^te as- 
pilleras en el ^Iso, é hicieron un'tóego^án terrible, que jibs indioi 
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fuente. laonunon op1q]m)9»#s y q^ue^s^ «1 fbós^ 4» loa ou»A^ iiq 
«cflfcMon «I íii«fo, JfH tajii juútico oijDfáaiiAo, «^ i^ 9^^ poso, ea^ 
ttbft agotada; loa oi|b«a fubsiaatqip, Y^^^^tomo h9¿^f^ y loa. «Cr 
rojaron á un lado como muebles ipfi^áim, Fai^^oid.^i^-lQa qa^iff^ 
habían comiH«Bdido au apuro, porque atizaron acÜTamente el fue* 
go. £n pocos minutos se vio. todo .el esterior de la fortaleza en- 
Tualto en Uamas^ y los agresores celebraron el resultado de su lucha 
con aelamaoioneB estrepitosAiS/ j?or lo ^¡^ hace á los sitiados, guar- 
daron un lúgubre silencio. Solamente el ruido de las llamas y los 
en^idoft dé la» mad<Nn« se oían en la to^^rf »^cas4^. Paida^a jud- 
íos eoomiadfifthahiflínxenaQfiáadota^i^ 4 Inohac coa ^ .^encedon^, 
como^ámpijaracHnrntoeciooiáia* J$4 ^ erróse en laed^o 4? ^l> 
escombro» inta ;vm aoUlarÍA) era la disl vit^o M^oos, i|U9 oi»b% ^ok- 
vocosámente. Ami^e ñI lenguaje «asa ioiait^^ii^lB pa^^ lofi indl- 
gaiaa, conocían laa coatumhw» de laa 96Umi»^ para, aabec fi¡^^ el 
gafe de las caras bkioeaa estaba e» e^mmim^i^i^qm ff« IUo>; I4<9- 
na detionstemaoiton^ ain a«^er<qué^rcfatt]^Mps p^í^ t^mar nn% iá- 
vooaeioa taji.aái«en0«% teda 1* banda sq aJ^» y-fo «pktoi^v^ ol^rM^ 
diatanéia pata observar los progresos áfil ipoe^dio» iM^4a# o|4o 
decir laoaas estrañaa 4lel poder de im dÁvi|ii)da4 de loa. .orii^tia^ciai y 
como las victimma h^láto ába<ido9ad»de'MW^O^üÍao todos loi^ loe- 
dias^idinaitoH déaaivaoiODt loasalivi^s erraron ^H^ «sM^an «gpiftf:- 
dando a%M&a nuKÚfssIaoio». del gi«ii oapkiNl ^ h nf^ake^T^t^/sx^, 
Sin embargo, no maoifeatfUK»! ninguna in^)9t«on d^ Ubrw 4 ^^ 
Uanooa da una mneite: onisl: aolaaicBite aenüan ne podiatUÉ^rar á au 
))uebIo laa sangrientaa Maigniaa que aEdínariaBieiitaarQ0«(E^4A de s^s 
victorias. . < 

El fuego se introdujo dentro del fuerte. De vez en cuando saÜAn 
- de ^i sonidos sOrdosaem^jaxtea á ie^'lainttsU>(i d«lafl nnijeres^lpero 
ftLe/it0& tan pasojevos, que loa que lo« oisn faidieDM» jtenerbfrfjop u«a 
üosion. Loa mctioa hablan as»tido.mi»efaa^ veces á eaaei»Mi-Q(»9io 
esta; p«K> nunca'habíaii Yiak> aarostrac lanusita eonuna aanonidad 
taneompleta» JLa «afana solemne que r^aha. en- el ediApv» ei|t«e- 
gaé) á las Uamai, les inspoó un t^reaE- sieníifvo e&^wtwiento^* y 
cuando ia cíud^wiela no fué ya mno^un moastoa de ruinaa hunk^An- 
do, 6ereitíarat«i«O0ie ai^teaiÜBtan'la venganm de «n Bioa que atbia 
<idmttáiear á «va iMlemdMeaüáft vésdgiiaoieA 
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Los gritos de los Tenoedores rstfomuron «n el núle hostik U liorsi 
del alba; pero pocos se atrevieron i aceresarse á los esoóihbroS: IbS 
que se UelfáTon ¿ lOi| alrededotes, méooñ is^tian los^tlraiq»OKleB~de 
ÜegHa por vñía reiifkti^k saeicSdi^^ Ijúe el respeto eon 4]|«e va indio 
ilsita los ^é|MUcros de ios jiistos. 



CAHTXJLOXVI. 
■ / ' ' ■ • - • ' . . • 

El día sigitieiite por la manaaia hsbia ean^ado^ el viento, y el 
désbielo qne los cazadores hi^an previsto el día antes, anwratalA 
el fin del inriemo. La yetba fa»bia TeookttÉáe toda su ÉEieseiua, y 
los soplos del aire templado desleían la niere y reanimaban teda la 
naturaleza. £1 sol brillaba en «n délo entrámente desfiejado, y 
las humaredas que todavía se levantséan del ineendio^ flotaban por 
las cimas de las oolinas, lo mismo que las que salen de las chime- 
neas de ima pacífica pOl^adon. El montecillo sobre que habia 
descansado la Üabitaci^m, pres^itaba un triste eq[>eetácii]do de deso- 
lación y rumas. No se veiati allí mas iqae pedassos de «laderas je- 
dwsidos á carbón, entre los cuales se levantaba d broeal circular 
del pozo, como un monum^ito sondnio de lo pasado. Por el suelo 
habia algunos ntennlios de casa osparcidos cenfusameate. Algo 
- mas all¿ se veían aislados algmios trozos de las estacadas, que al- 
'Ifuna casualidad haMa salvado de las llamas. Los. animales ein~ 
pastores y las aves cascas, andaban errantes por los campos, hu- 
yendo de los parajes á donde se había eonido el incendio de seto 
en seto, como los rayos que parten de un centro común de des- 
trucción. 

La cuadrilla desiqdadada que habia ejecutado tales devastacio- 
nes, había ya t<Hnado la vuelta de sus aldeas, y el camino que ha- 
bía seguido en los botquef, quedaba señalado con los arboUtos ar- 
Tancados y los animales muertos sin ningún oljeto en el desvsAeci- 
miHUto de la victoria. Un indio solo quedaba atrás, y paxecia que 
lo deteaian sentimientos muy diferentee de los que agitaban el co- 
raz<m de sus compatriotas. Aoercóse lentamente y ain ruido, sin 
atreverse apenas á rer^iiar, á las fuiaas •consagradas con el marti- 
rio de una ¿uniUa cristiana. EraMiantoaúmi^ que biiisosJN^ algún 
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triste recuerdo de aquellos con quienes había vivido tanto tiempo. 

£1 indio lloraba la vista en derredor, y parecía que buscaba al- 
gimo» restos del cuerpo humano; pero el elemento' destructor se ha- 
•Ma desei^eadenado con demasiada violencia para dejar muchas se- 
ñales visibles de su furor. Con todo, le pareció á Míantonimoh que 
veía una cosa semejante á lo que estaba buscando, j sacó de los 
escombros el hueso de un brazo vigoroso. Al pronto pareció que 
semejante vista le causaba una alegría feroz; pero dulces recuerdos 
lo templaron, y los tien^ta sentimientos reemplazaron al odio que 
había aprendido á profesar á los blancos. Las tristes reliquias se 
le cayeren de las manos, y si la buena Ruth hubiese podido ver la 
melauool&a que empanaba las faccione» del joven salvaje, hubiera 
adquirido la certidumbre cons^adora de que no había perdido el 
fruto de sus bcmdades. 

£1 tenor vino después de los pesares, y el indio creyó que oía una 
vos sepulcral. Su imaginación le representó las víctima? en la ho- 
guera, y al viejo Mároos conferenciando con su Dios. Se persuadió 
que si se detenía mas junto á esta tumba, iban á aparecérsele las 
caras blancas, y á paso l\jero siguió el rumbo de sus compatriotas. 
Nada mas gracioso^ mas puro, ni mas propio para espresado en un 
ouadro, que los moyúnientos de este hijo de las selvas, preocupado 
de visiones supweticiosas, y huyendo por no verlas. Volvióse mu- 
<dias veces á mirar el sitio que habían ocupado los edificios destrui- 
dos; y cuando sus leeros pies llegaron al borde de la selva, antes de 
engolfarse en ella, echó una última mirada á aquellos lugares, don- 
de la casualidad lo había hecho testigo de tanta felicidad domésti- 
ca y de tantas desgracias impensadas. 

La obra de los salvajes estaba consumada. Los progreso» de la 
civilización parecían detenidos para mucho tiempo én la Chotaca- 
baras. Sí la naturaleza hubiese sido abandonada i sus propias fuer- 
zas, en pocos anos hubiera quedado cubierto el valle de su verjeta- 
cion primitiva, pero la Providencia lo había dispuesto de otro mo- 
do. Ya había llegado el sol al meridiano, y hacia algunas horas 
que había desaparecido el enemigo, sin que nada anunciase esta sa- 
bia disposición de la Providencia. Uno que hubiese presenciado 
tales horrores, hubiera tomado cualquier silbido del viento entre las 
ruinas, por el susurro de las almas que salían de ellas; pero un rui- 
do mas pronunciado rompió repentinamente el silencio que parecía 
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haber tomado posesión de aquel deftierto. Las ñdnas d« la tonre se 
movieron un poeo. Etíérons© separando con predciuoi^m los pedazos 
de maderos, y do improviso aparecid una cabeza Itumaüa pcHr «#et- 
ma del brocal del pozo. El aspecto silvestre y sebreñatutal de «ate 
espectro, estaba muy en armonía con \6 demus de la ¿soeina. Su 
semblante estaba denegrido por él htimo, su frente tdftida d« «an- 
gre, y su cabeza envuelta en un pobre pafiuek). Sus ¿jos tilstes j 
mortecinos se fijaron con horror en la campiSa. 

— ¿QMé descubres? le preguntó una voz vonea qae:aalia-d«l lonclb 
del pozo. 

-^tün especitáculo capaz de hacer lb>rar ^ vsa lobol feípondió 
Eben-Budley poniéndose de pié sobredi brooaL- ¡Aiil ¡euáataii ae- 
ñales nos lo hablan pronosticaíelo! pefo ¿qué ptMde la ssfcidkBia hu- 
mana contra los artificios del diablo? Subid: -4d demonoáo ha eonc^oi- 
do su obra, y tenemos un momento de deseañio. Ectanotida filé 
oida con singular alborozo, y todos se diqsKtsiUiron á dejar tu, ic&igia 
subterráneo. Las tablas que los habisdi resguardado fiíeroii ents^ 
gadas una á una á Budley, que las arrojó en medio de ios eseoi|i* 
bros, y bs^ó de su observatorio paro dejaf saitr i sus compañeros. 
Sumisión se presentó el primero, detrás Contehto, el porÜaiKo, lUú- 
ben-Eing, y los jóvenes que no habian: placido. Luego qu^ se vie- 
ron fuera, se ocuparon en sacar á tas mujeres por m^^ia de cadenas 
y cubos. Ruth, la niña Marta, Té y las ^mas criadas, sin faltar 
una, fueron sacadas de las entrafiafit'de la tienra y restttuidafli á la 
luz del dia. 

No es nuestra intención fatigar inútilníiMtite la aensibilidad de 
nuestros lectores. Por eso no hablaremos dé los sufirimientos y an- 
gustias que loa colonos pasaron eú él incendio del áieite. Con las 
escaleras habían podido bajar hasta el fondo del poso, abi^o en 
una caverna bastante espaciosa para acdntodarée todo». Hidi)&an 
cubierto la boca con muebles y tablas atravesadas, y la minna for- 
ma de la torre, había hecho que no cayesen enciinja áíis partes mas 
Sólidas, 

Pigúrese cualquiera el desconsuelo de la familia al ver la desola- 
ción del vallej pero estaba compiensada por la dicha de haberse li- 
brado de una suerte mas horrorosa. Después de una breve acción 
de gracias, todos de común acuerdo se ocuparon en las medidas que 
las circunstancias etigian, con la prontitud de hombres endurecidos 
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en los trabajos. Los mas activos y esperimentadps salieron de des- 
tml^l^sta, nienti^ otrof |i)u^aban en medio de las ruinas ^n q^ué 
8abYQQiij^^ 1^ primeras n^esidades, y las criadas reunian los ga- 

^'^^: - ■•• ' >■•■". • ' . '. i , .,' ."^ .. .. V 

o Al oabQ d^do» ^^uraf voíyieron, i decüfer Jos e^fht^tpfi qii^ l^. di- 
r^ooipn^^o l^fWff^:ai|«a«ia^.hkretic^ defix4tiT»,4f Ic^ «alirsift 
j^9S. Ifffi ,ya;oa^ };tabian 4^ «^ tribute^, se hablan reunido a^gf^Lai; 
9);9vi4^k)a^% /£i|esla }»s a^i^as «n estadp djB«seryirs^ de eUas, ] y toi^ 
op4o alguna^ pr9ca;uQÍones.]^ara rosgua^dar^e dk ^q de la no<die, 
JS/stta 4^í;B09í<^<»i(B9 no qu^^Aronrcozíolui^^s l^ta, que ^a <el. 99I f^ 
jo<4iaa>» ^M>pi^ Ua oopa^ 4^. las kayas* iplnitonces Jt»euben^Eing, 
jín^omp^iilfu 4e,i3n mozo no menos val^roiso, se pi^esenl^ron, al .c;^ 
pitii^, . S« hfl>iHk provi^ ^ mf^or que ks era ponible €fa ^ ^tu^ 
oion, paü^ empraader un y||je al través de los bosques. 

«^Msiqi£Bid,'le»dyo el oifitanf M ¿ ^ei^det 1a jooticia M «s^ 
téinb^ vktta, á ^!dé qUe ádUdiin á soeoisrltmOA» Nopido 'vei^^aiv- 
«a,<Mmtcib )es paganos slñéíflafeuloe!, qptis áa^^ el ncifll por igtt0i;anci4| 
7 qúe^l véx úq 8irq>eiitífcá% cuando 86 aoueiden de etcte t^ijíib^ 
azote de la ira divina. Dad vuelta por las colonias á, oinonjonta mir 
Has al rededor^ y pedid é. nuertros TecSnoft^e sos asistan. Shmca 
•«n iiis ¿DOtttevas ie d^á de «onreapondec á Una invit^ion Bfime^jstt 
íte. " lid np dudo que -veiidrátt á favorecemos) y ojalá, xuincft me ve» 
Hm ^ aose de. tea» que boBBespoudbrles eou igual seifmio* Peeidl^ii 
'why ¿spresjüniante qna scás meiifia^eros de pa«,.que luego 4iQÍ$.]ie!&- 
«manos que me »yuden ¿ raeonÉtruir mi eM», sin. aimar su braao 
par* caitígaii[ á lea inflige». 

*Lds^doé enfados partieron ^spnes de enta aloeneios; peio se vei» 
'eá^^btbéejo quene tettian las tnismiuí ideas de p^on, y que 
eiff¿bañ muy^ttispuestes á no andarse tín oo/sáetapltsoiones si aigmi 
ÉtfVaje' SegaW á eaisr m sue maoos. Alravesavon rá^damettCe 1» 
campiña, y engolfándose en la espesura de la selva, «eemoamÍBaniL 
káeii; las poblaeieneedei Oonneóticut. 

Ajités dié penerse el sd desembara^roil'fa torre, euya parte baja 
estaba iiitácté. por iter de piedra^ y la tediaron' con peáazos xEé ri* 
giEus medio qiáemadás. pna clúmenea qtie babia conservado sft c)»^ 
£óxi, ^é'tft '^M>biiia Imprat^^ Acoxd&ensé de los mueirtos b 
mismo que de loa Vivos, y reunieron j^itñúJésAbñ seiMdttirales restos 
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dol mozo qu9 )iftbia muerto la yíspera, y loa liue80j>i de otros dos qdé 
haUan perecido defendiendo la torre. 

El entierro se yeriíicó al tiempo en que el horizonte tenido de vi<^ 
vas y hermosas tintas, anuncia la salida ú ocaso del ^oL Todavía 
la campiña estaba inundada de luz, aunque los bosques estaban y¿ 
sepultados en las tinieblas de la noche. La seívii formaba como 
una opaca nluralla, y algunos árboles plantados faeté. de esta lüiea^ 
señalaban en ná fondo iluminado sus contomos oscuros é Irregular 
fes. Un gran pino, cuya copa siempre verde descollaba entre las 
de las hayas, echaba su sombra hasta un lado de la eminencia don- 
de estaban reunidos los colonos. La estremidad de su sombra se 
estendia sobre el hoyo abierto, como un emblema del olvido que 
aguarda á ]os muertos. Un sillón de encina que se habla salvado 
de las llamas fué destinado para el anciano Marcos, y dos bancos 
paralelos compuestos de tablas sentadas sobre piedras, sirvieron pa* 
ta dentarse los demás de la familia. Sumisión, con los lúraaos ora- 
sados y la firente turbada, se plantó delante del patriarca separado 
de él por la tumba. Un caballo que habiai^msiezado, bien qu» 
mal, estaba atado en un pedazo de enqpalizdflTqne habla quedado 
medio quemada. 

—Una «sano justa, pcaro miserieoidiosa, ha descargado sobre mi 
familia, di)o el Viejo paritaiK) oon la calma de un bomlnre acostum- 
brado á humillarse ante los de<^etos del cielo: me ha quitado >08 
bienes qno me habla prodigado; ha apartado de nosotros su csjra ir- 
ritada, después de ^lahers» dignado sonreír á mi debilidad. Lo ha* 
bia conocido en sus b^«idieiones, y defoia esperar conocerlo en sus 
rigores: mi corazón hubiera acabado por- endurecerse y ceder á un 
vano orgullo. Que nadie se queje de lo qu^ apaba de suceder; de- 
mos á loe poderosos del mugido, á los hombres apegados á las vapí- 
dades, ejemplos de fortaleza y del consuelo que deben encontrar los 
justos en BU buena conciei^a.. Remene en el desierto un himno 
en aocion de gracias. 

Al decir esto, ñj6 Marcos sus miradas severas tn uno de sus cria- 
dos, de quién parecía, exigir que participase de su sublime resigna- 
ción; pero el mozo era incapaz de semejante sacrificio, y lo rehusó 
sin responder apart^mdo la vista, después de haberla llevado á los' 
despojos de los nmertos y á los sitios desplados, que había hermo- 
seado con sua jNbopias mano», , , 
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-^iQué! dijo el puritano, ¿nadie tiene aquí lengua para aligar al 
Señor? Una banda de infieles ka eaido sobre mis rebaioe; {la lla- 
ma ha incendiado mi casa! ¡mis compañeros han muerto á manos 
de lós enemigos, 7 nadie se levantará para decir que el Señor es jus- 
tol To quisiera que el himno de alabanzas hiciese olvidar los gri- 
tos de guerra de los salvajes. 

Contento, después de un largo rato de silencio, se encargó de rei- 
ponder á esta interpretación. H 

—El que para nosotros haibia hecho fructífero el desierto, ha to- 
mado por instrumentos de su voluntad á unos bárbaros ignorantes; 
ha suspendido el curso de sus bondades, para que sepamos que es él 
el Señor. 

£1 puritano oyó estas palabras con una mirada piadosa de satis- 
facción, se volvió hacia Huth, cuyo dolor escitaba la compasión de 
todos los presentes. La pobre madre no lloraba, pero buscaba en- 
tre los restos humanos estendidos á sus pies, algunos despojos del 
ángel que haMa perdido. Hizo un e«íuerzo superior á sus fuerzas 
para deoijr en voz casi ininteligible: 

««-El Eterno me la habia dado, el Eterno me la ha quitado: ¡ben- 
dito sea el nombro del Señoil 

-^Ahora conozco, repitió Márcoii Heathoote, que nos hemos apro- 
vechado de la lección recibida. De los hombres que ayer mismo 
velamos robustos y contentos, ya no quedan mas que huesos y ce- 
nizas imposibles de distinguir; pero ereedme, hijos mios, este mal 
aparente no ha smío dispuesto sino para que de él resulte algún bien: 
habitamos en unas tierras bárbaras y lejanas, á donde nos ha se- 
guido la maldad de nuestros perseguidores. Uno de nuestros her- 
manos, cazado como el gamo de las selvas, se. ve aún en la preci- 
sión de hiür; nosotros no tenemos otra eoea que la bóveda azulada; 
pero aimque erizado de espinas, el camino de los justos conduce al 
descanso. El que ha soj^ortado el hambre y la sed, y los dolores 
de la carne por el servicio de la verdad, será un dia indenmizado 
con el reposo etcimo. 

El forastero se -inclinó como para darle gradas á su huésped 
por esta alusión personal; su fisonomia austera se osouredió to- 
davía, y sus dedos apretaron convulsivamente la llave de su pis- 
tola. 

-^i ima m^jer Ikafa la nmeite prcnaatura d« nuestcos defeaso- 
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rt», a8ftdi6^ Mareos Hea»llM>to mirando i I» no^a de uno de pUoe, 
fténérdeae de íqae no tiuer e m' aon'uii'pajáxitoy sin que^sn inuertiS 
corresponda á los de«igp:iioB d« la Fnmdestcia. £1 golpe ^que uoa 
ha herido, d^ebe recordamos la fragilidad de la -vid^k,. y la iacUidad 
coii qtxe üttó ee hluse inn^ttal. ^ el> mozo ha perecido eomd uliA 
yerba todavía verde, el segador que lo -ka cortado con^ aa ho^ 'O01104 
ce mejor que nosotros la hora oportona para meter hí. cQoechaien 
los graneros etemales. ■ .1 

La novia intérámipió im momento al oapitaaeon soHoBOfi esítrepi- 
tosoe^ hiego, t^onducido naturalmente á> hBee^ tíimimon 4ie sas pro- 
pio» sentímienteB, prQsigtti4 en esto» téitmnbs:. . 

— ^La muerte no es desconocida en mi casa: ella me arrebató Una 
esposa en la flor de la juventud, j en medio de 1¿ alegad de} naci- 
miento de Un niño. Taque estás seniado en hí miúi edcumbradl) 
del cielo, t6 sabes cuánto me afligió este goi^ie fatal, tú vi^te loe to)Ch 
men^s de mi ahna^ Y iün embargó, no te parecije»in suficienteei, 
porque atm no estaba bfbtftante desprendido de loe aí£ei)to» d^ immr 
do. Tú nos habiás dado una imagen de la gtaeitt'y^de! la^inoc^eia 
de aquella que te llevaste, y no» has 1 arrebatado, esa imágem, para 
que conociésemos tu poder. Nos inclüiábaitiOs delante' de tos juir 
oíos. Si nuestra ni¿a habita en las mansiones bienaventura^lJir tu- 
ya es, y'nOsotro» no tenenios él atrevimieñtotde:qii^iBt>8;'pei:oteno- 
mos comanda en tu bondad, si todirv^ia cosAinúa en hi per^rina- 
iciOn de e^a vida^ No^li» abandolees á las ceguedad^ (de lojs infie- 
les, á eita ]3i&a qu^da, á quien nos ao&oedis£e qlieipr^fe^^ciji ^m^' 
trOí^ corazones tin afecto terrenfbl, peéo que te f«itfi»i9ce téj^-^tfisk. 
\OÚ rey ílel cielo! aguardamos a|guna señal de tu >volnnt«^ parfi sa- 
ber sí deb^hnos iñtervei^if «n favor de nnestrá h^a, & bV lae ñientes 
de nuestra temurií deben eerrarae por la oecteta d/9 sU bíenavenr 
turañza. 

"Bstas paUbras arrancaron ardientes lágnmás á \^ma4xe paladea 
é inmóvil. El mismo Contento no pudo contener tin gemido. Pero 
cuando la reunión echó sobre el hermano afligido una Jnirada de con- 
miseración, Ue ievantó y pareoif^ que se pteg^tfiba á si inismo 
de dóndo habia salido la señal de sentimiento que iM^ab^ban de sor- 
prender en sus laMos. 

£1 puritano acabó su arenga con una oración, después de la cual 
los restos náartalen fvKKron enbi^rtos de tíezra. ; l¡od^^iie.retiraron 
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étt M^^uidft, menos el ptititsnó y el forastero, qtáenes dándose las 
ftiands €0n confianza, oMdaron su austera reserva paraxtianiíeRtarse 
ússM amiiitad tan cruelmente probada. 

^-Ya sabes que no pttedo detenerme, dijo Sumisión; los emisarios 
del Irey me persijg^en, y sin embargo quisiera poder quedarme á tu 
lado para alitiar tus pesadumbres. Te encontré en paz, y te dejo su- 
mergido eñ la amarga. 

Una iBdnrfsa brilló en la frente del puritano como un rayo del sol^ 
en su ocabo sóWe uil& nube de inyiemo. 

—No m'e<ha;ces justicia, respondió: ¿tenia acaso un aspecto mas 
feliz cuando colocaste en mis manos las de una esposa muy amada? 
¿No era entonces el mismo que soy ahora en el desierto, sin abrigo, 
sin recuísos, casi sin hijos? Pero tienes razón, no puedes detenerte, 
porque los jíerros de la tiranía seguirán pronto tu pista, y ya no hay 
aquí asilo en qué recibiíííe. 

Con un movimiento simultáneo los dos amigos se volvieron á mi- 
rarlas ruinas de la casa.* 

—¡Mareos ííéathcote,* dijo el forastero, adiosl El hombre que ha 
abierto sus puertas á sus hermanos perseguidos, no estará mucho 
tiempo sin habitación: el hombre cuya resignación desafía todas las 
pruebas, ño conocerá mucho tiempo el dolor. 

Éstas palabras resonaron en los oídos del puritano como una re- 
velación profética. Los dos amigos se apretaron por última vez 
las manos, luego' se separaron, el uno para ir á reunirse con su fa- 
inilia en síi miserable abrigo, y el otro para engolfarse en las sendas 
mas áoliíárias del desierto. 



CAPITULO xvn. 

Dejaremos á la imaginación de los lectores trascurrir el espacio 
de muchos años; pero antes de volver á anudar el hilo de nuestra 
hisipria, conviene echar im^ mirada á las alteraciones que el tiem- 
po ha introducido en el país donde pasaron estas cosas. 

La colonia de la nueva Inglaterra no era ya un mero ensayo; y el 
Coiinecticut tenia ya una población bastante numerosa para desple- 
gar ese espíritu empre^dedor que después ha hecho tan notable esta 
pequenii comuni4ad. 
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Pácilmente so comprenderá qae en un paii ^ue todavin no h» 
trasformado la mano del hombre, y donde son desconocidM las xesn 
tricciones artificiales, el aventurero tiene la mayor libertad posible 
para fijar el término de sus esfuerzos. El labrador atraTÍesa terre- 
nos baldíos, y va á establecerse en las riberas de los riosj el comer- 
ciante sa fija en el paraje donde reinan las neoesidAdes que él satis- 
face; y el artesano no titubea en abandonar su pueblo cuando en 
otra parte se le onece un salario mas crecido. Al establecerse en 
América, se aprovecharon los emigrados de esta libertad ilimitada, 
sin tener mas regla que su interés. De aquí proviene quo sin ha- 
ber sido descuidada ninguna parte de nuestras grandes posesioneS| 
no han llegado por otra parte á su último grado de perfección. Aun 
se encuentran hoy dia poblaciones en medio del desierto que tienen 
al rededor inculto el terreno, mientras van sus vecinos á bandadas 
á trabajar á otros puntos lejanos. La misma capital está rodeada 
de lugarachos miserables, de tierras estériles 6 en barbecho, en otro 
tiempo deáustanciadas por los plantíos de tabaco, mientra se han 
erigido ciudades que rivalizan con ella, á lo largo de los ríos del 
Oeste, en comarcas que solo conocían los lobos y los osos, aun mu- 
cho tiempo después de la fundación de Washington. 

Así se comprende esa mezcla de civilización y, de barbarie que se 
advierte en los Estados-Unidos. £1 viajero que ha pasado la no- 
che en una escelente posada, tal vez se verá precisado á óomer en 
la choza de ramas de un cazador; las carreteras niveladas con el 
mayor cuidado, tienen á veces al lado pantanos intransitables; los 
canales acaban al pié de un^ montana árida y desnuda; las torrea 
de las poblaciones quedan escondidas eiitre selvas impenetrables. 
El observador está, pues, espuesto á cometer errores involuntarios: 
imas veces se persuade que los progresos de ciertos lugares se es- 
tienden á todos los puntos intermedios: otras el aspecto triste y des- 
consolador de ciertas regiones, le hace creer, que los establecimien- 
tos mas lejanos están igualmente faltos de civilización. 

A fines del siglo XYII, época en que vivia Marcos Heathcote, el 
espíritu de progreso no obraba tan rápidamente como el dia de hoy, 
y el contrastb de los efectos del trabajo con la naturaleza virgen, 
era aun mas palpable. Con todo, hallan bastado algunos anos pa- 
ra trasformar en una población la antigua quinta de la Chotaca- 
bras. El arroyo que lo atravesaba hacia andar ttu molino, y rega* 
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l)a^yerdes''pradérad. Cerca de onarentá cai^»/ sólidftmente cons- 
"fn^ii^ "detxnHdir»,* 'ocupaban el -bentro del valle, qne fonnaban tres 
iñoñtiñiM dé'poéá'-MeTáción^ ' Todas las habitaciones tenían como 
^n aÁh d'e'famili^'yla'ihismflíYiáta/aun de las mas humildes, indi- 
'c'al>»«<)iiÉocBdad y buen! pasar» ''^Cdnfohne'al uso entonces de moda 
'encías cóloáias del Esté, kus caÜEías* se( cOmponian ' de ' dos. pisos, de 
los cuales el segundo era mas saliente que el primero. No habién- 
^^(We^intvodtkaidd'todayiá el tiso de pintarlas,'' las' paredes- 'tenían' el 
y;ó'lor 'que ordmüifiméfife' toma ^ la mfadWa ' que ha 'estado mucho 
tiempo espuesta al aire, fin^'m^ió* de cáda-tcrj'ádo se elevaba' una 

• c&iménea'sOtit£ria, y'^dós'ó'tfes püSítiá eiktabáúii' flanqueadas dé dos 
'ventanas. ^ Délsáite deVádaYcabá^habia' utr' pequeño ' paftio .á' modo 
'<íe' jaídSn, bofe una* oeriéa' dé^miidera* qiíe* lo^s^)kIUba de'lá>'eálle*. ^ A 
'un laiíí y ótfo de laóalle había tm^'hflera'de^ólmbs nuevbs'y crécrl 
^dos, y eri medib éñWornnie' sicómoro ocúpkbá todavía el ^ntiismo' si- 
tio donde i& Üabiah encontrando Ids blancos al entrar en la floreiáá'. 
Los vecitios'soHañ acudir' ala sombra de este ^bol á' saber de la 
'Sellud de' cada uno, 6 á cóniümcársé las noticias que llegaban de las 
•póbtacionerfimiediataii al mar.* Lá yerba' crecia por la calié, y so- 
iamenlfe se' habia practicado por los carruajes, 6 mas bien poil ' laá 
caballerías, una estrecha senda, cuyas sinuosidades se abrián' psiso 
entre las barreras de matorrales desde el lugarejo hasta la selva. 
Las lilas adornaban los ángulos de la mayor parte de los patios^ y 
las ramas de los rosales cargados de flores se abrían paso entre los 
claros de las cercas. Las casas estaban aisladas, y detrás^ tenian 

. un jardín. Se hablan aprovediado dé la abundancia de terreno pa- 
ira separar las dependencias, y aseg^arlas de este modo de un in- 

^^oífg^i^^A etriab» situada en medio del cMtfíno'nKayor á un etftr)^ 
<nK^d^lilpbUaoioA^ La» formas seneülas h1^ lestie iemple,' leootáÜ^ 
tbtóM máximafV de abnegaeion que poniati.én'pin&etica las genées 
t4iélfiban á él á orarr tenia la novación de d Jscjidsofl, ly uná-tocre sin 
; veleta, única oosa que indicaba- su sagrado destino. Hablan pues- 
' i^-|ii^tiOular cuidado al constrair este edifldo, en no presentar á la 
»itea mas qne líneas y ángulos rectos. Los austeros moralistas de 
«Itf^ Nueva Ii^^liiterra ereian que los arcos y las ventanas arqueadas 
'ténian aIgutt»telaoion nusteriosa con los dogmas reprobados del 
pupiemo. FríftM»oíhDd>iera peniad<> «1 pánoco en^acerse coii tmib 
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Mtola 6 ana caBnlU, ^ue la congregación en admitir «adornoi re|>roo 
)>a4op en loe contornos 4® sn aerera «rqoitectnrii. Si el geiúa de la 
lámpara maravülosahnbksecaaü)iadp.re|)entitiam^^ las rentat* 
ñas de es^^ edificio sagrado con las de la casa de enfrente^ el mas 
atento observador do, la colonia Jdo hubiera podido notaf el cambio, 
snpuesto que unas y otras eraai iguiUes en ñgura^ estilo y dimen- 
siones. < 

Cetíca de lA* iglesia se había reservado un pei^eno xecinjto, lugar 
de descanso de los <^ae, habiaii terminado su vii^e en la tierra, don- 
de no ha^ia mas que una sola sepultura. 

La posada se distingfv^a de las demás casas p<Hr su ostensión, su 
cuadra para encerrar las caballerías, y la especie de importajicia 
eon que sobresalía de la línea de los demás, como para convidar al 
viajero á entrarse en ella» La OMie^tr» estaba colgada de un pos- 
te, 6 por mejor decir, de una borqii^bia, á quien las i^hes heladas 
y ios oalores del día habían hec^o ya desviar de la perpendicular. 
La insigne que sostenía, era muy capaz de hacer palpitar de allxj 
rozo el corazón de un nS'turalísta, ereyendo que había descubierto al- 
gún paja^aco de nueva esx>eciej pero para prevenir semejante equi- 
vocación, e^ artista había escrito prudentemente debajo de liH obra 
de su pincel: 

ESTA ES LA INSIGNIA 



CHOTACABEAS. 

En las inmediaciones del lugar quedaban pocos residuos de la an- 
tigua selva. Hacía miv^o tiempo que los árboles habían sido cor- 
*lado8y y no quedaban ya se&ales de su existencia. Pero á medida 
que uno se alejaba del grupo de easas^ se notaban muchos indicios 
^e invwiones mas recientes en medio del desierto^, y montones da 
leña demOG^aban que el hacha aoaJ»iAa de eaq>learae allí. 

En esta época pzímítíva, los labiMkdores. americanos, como los de 
OAiá todos los paiaos de Eíurcgpa, vivían en sus pueblos. Los ata- 
ques de los salvi^os habían producido en el nuevo mundo el mismp 
eíedío que las invasiones de los bárbAroa en el 4>tro hemiafeno. Ea^ 
tí» sistema <le o<ftioentraoiün quü» i loa paíM^es ráaticoa loa< «nei^r 
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tos fi^no xeMhrsa smole^Ltaxo^ate en iw «it«klo locial mas ¡Áe* 
lvABáo].f9xohM\aA»Xaiktñ» 4e H Choltfu^niB no se l^bian coinfctr- 
Hlacb «ntarvoeot^ oon él. . l^eaics^Q la.lU>Qrtad de entregarse á sus 
M>^cÍgli04^.habMua »aQñfic#i4o I9. certfupa.d^ su seguridad al deseo de 
MÉabl^eert» con ^eomodidai. Una ^ocen^ 4e casa» estabiyn . efpar- 
oiclaecil^r la» laderas á» hkfi m9Xkte^f¡eo^ medio de loa nuevos desmon- 
tes, y .demasiad» distantea del. oentro para ppdeise 4ar por, seguras 
de la«ilm^ÍQtíes. d«l e«iemigo comnn. 

•. Con todp^^ara deffo^denie todo^ e^ W^ case apurado, liabian le? 
vaütaila «erca ^4 pueblo nnsí íortalez» cercada de est^M;%daA, y flanr 
qnes^ ib, torres. £i edáfi^o^^Mi enceirra)>ft eu su recinto, servia i 
la vez de casa parroquial y de hospital. A cosa de media miUa de 
•sta oiudadel^a^ que.^e Uama^ba ba»tan:^ singularmente la guarni- 
ción, se elevaba ima casa bastante ma^, considerable que las deuLas^ 
pero que por ciei^s señales se conpCHÚa qjue babia sido xeedi^cada. 
J^s fiSfnpi^s ^u« l^.rodeaban, se distinguiao por estar mejor nivela- 
dos* . i ^skB ocreas de naaderj^ que separaban los campos, ersti^i menos 
groseras que las de las propiedades inmeJiatas: los troncos hablan 
4efiiparecido^nf^i|;nente,, y los huertos estaban plantados de ár- 
boles frutales. Sobre la eminencia canica en que estaba sentado e^ 
l^inoip^ edi&<^o, se levantaba el pisp bajo de piedra del antiguo 
iuei^ ^ medio de un bosquecUlo de manzanos, que, á juzgar por 
4nts joreoes, oq tenia, mas^ que ocho 6 diez años* Otra nueva fortale- 
za se l|»Tantabpk «1 184o <4e la.oasrh Pe^o con cierto aspecto de negU- 
gencia, que pro.baba qua habia, sida Construida de prisa y provi^io*- 
nah»si«t#, ,. 



CAPITULO XVm. 

XI momento en que vuelve á comenzar nuestra acción, era á iñe- 
.dia4ofi4e Junio, y horat^i qns 4|} alba abny^nta las tinieblas de la 
noch». , ' M fe gffeo que <jqmunmentft reina, por la nooh^ f^ un terr^eno 
oaii^llhdo,]l}i^bKajacedi4oei.cAlor de uuA! mañana de verano, y ^e 
. laya«ktfij^n lijerps» vapoff^poi; l^^suyerfioie de li^. praderas para 
dSpMAMr.lui^ique i^fM*. i s^ppAipe en íotaltc^ de una montaña, qi^e 
p otf i ^imÍr W«^ipQg el PUUÍ9 det^mdw de to4s>a las nis^las. f^ se 
formaban durante laa horas de oscuridad. Aunque todavi^i' no ha- 
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bia asomado el sol, un hombre iba andando ya porima alter% dai* 
de donde podían descubrirse todos los objetos desoñtos en «I oapítüp 
lo precedente. Llevaba á la espalda una escopeta, «n morral da 
caza, 7 una bolsa de pólvora, lo qitf» indicaba al pai<ecer que Yélfi» 
de caza, 6 de alguna otra espedicion menos pacifica. Sm traje Dia- 
da tenia de particular mas que un cinto de las conokas^Uaqnidj» 
«oamjmtn, que los indios usan como monedas y como' aáomoa. : Ba 
este cinto colgaba un sable ancho y corto, que - era la insigDÍa 4al' 
alférea 6 del guarda dM camj(k> del valle. Este h«m1]r9, ' hkbicáido 
tendido la vista por la campiña, sé acéi^ á'ün ^eto^' y "levaiitó ;las 
bi^as paira abrir' paíio^ á un^cabálléro que acababadeatraVeyar un 
praJio.' - ' - .'-i ' '. -í - A .' :' . :'■,''. . '' > ' í ■• . i 
-^<!^tíqtie, doctor 'Ergot, 'n^jd el peón, ¿viéiíes ' dtf hacer visita á 
mi'am3gó^R!ág|? ¿tiene un' Hijó^'mas?- • ' ' ' ^ - ^ • ' - ^ r' 
•* -^Trés'lé Han^iía<»idb ésta noche, respondió 'él dootdr.^ . .' ' 

* - ~F'é '(le-que^a. yVatris, añadió el gpiarda,- qua^ñorerai.btro ^q«e 
^beñil)tidl63r. Réubén'se va'á quedar encantado" cuáoido'vttWa'iie 
su^esÍDurfeion.''-' * • • '."^ * ■• ' « ' i • ' ' - . " 4 ' ' • « ' • ", 

* •'— LY lféndÑ['múcK¿'ria,zoh| 'siiJ>U¿td^qúe'se hallará C(^ siete -hqos 
ren*-lugár de** los «kiaftro'qhV había* d^^^ '• .• .. t . . 

* — i-S^rá táeiiester. qué hóyWsinó chrie yoel' trlitd'con'djóífiín'cií- 
'pitan; dija líudlüy', coriib si'répéñtínaiSifeñtb''''8é ííMiibiteie ^ ccttívéáddo 
de ia oportMidad''deimnego¡éio>tirfcttób''í^^ Ciénrf*^ 
negas 'Aé 'tierra ^íen válbn'^siété! libias ''detmónédaxfl^loñíál en^uní es- 
tableciriüénfo dónde los' ErjosvifenenMe tres'en'tfes. í , ,' ' 

— ^Harás muy bien, dijo el doctor, porque evidentemente ^sta co- 
lonia tiene que prosperar. Ya' ha* hecho adelantos inmensos, y hay 
motivos para creer que algún dia ha de igualar en poder á ciertos 
distritos de la metrópoli.' ' -■ ' .../-'> 

— ^¿Lo crees de veras, doctor Ergot? preguntó Dudley en tono de 
incredulidad. ^ ' ' , ' ...[', 

¿ : -lYo no'lo dufeo^y piéiíso'que initii>de>un sigU^^se contarán mi- 
4fónes'dé'lfal]ttkjttéá)éh éistas regiones, dtaidd hoy dia aili¿>no>ieir6ti 
^nifiüi qixe 8á^iy«B>y ánimátes." 'Eú^óiéncáils^ en^IoMÍl*,4io'eitaiii«s 
•'en vekdad-müyíaáelántadósj'más ^rií eaiíbárgo, aun bi^« eiitii' r*¿- 
' pebtoV hay yá ^n' las* pobiác&oneé mi* - péqtíefiaa ^ hetabrea' %MéMm. 
^ -^Atñíqúe %d 'áiéra mto que tú/ dctetor, dlj» uAiattiitttoiitw el 
-guarda'.' :/.;£';'*< .' ' ^ ■ '■ ■-. • '> i ' '. •>.. x 
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Ib» ddoétoi i responder á este oúñiplimiento, cuando vio salir 
de los bosques ¿ Eeuben-Ring acompañado de un estrajijero, cuy» 
QQÍót y triifeíló dábain áeonbcer por un salraje. 
. -HAbl ¡ah! esclam6 el guarda, paree© que mi kermano E«uben 
baei^ftbíado la p1sta.de los. indios. 

. .BordosÜrécien llegados atrayesaróri un prado y salieron ¿ la car- 
retera: ; Bfesde que.estuyieírbn ádistaaeia de poder oir las roces 
Btidlfly, tételo el tono de un' hpníbrelqu'e tiene; derecho legal para 
opregtiñtar, y ptjeguntó:^ ; j 

. -=^fida, ságento, ¿haS hecho algún prisionero, 6 algún buho se 
ha déjadi(f cker Un polluelo éuando, tú pasabas? 
> —'líe pafróee que la criatura puede pasac por un. hombre, respon- 
dió Rettbení-Ríng apoyándose ea el laigo cáfion de su escopeta para 
mirar atentamente á su prisionero.: . ün la frente y al rededor de 
los ojos tiene los colores de los tíarfai^asetosj'y sin embasgo se dife- 
rencílf^de íeHot en sus. ferinas y en, su aire.' / ^ ' ^ 

• -^También há;y*entre los indios anomalías físicas, interrumpió el 
doctor' Ergót,*y mía' estudios^m'e hatf puéwto' en" diépdsicion^ de cono-' 
cerliw'sm hácér! cisó 'dé la- jphititr'a, que "esluñá cosa artificial ! * Mis 
030S ejercitado^ diáfCinguén á prim^a'^^viát a los caracteres de* un ña- 
turar de la' tribu de los nawadgaSetos^ Coloca' á ' ese hombre ' de 
modo* qhk pueda yo.exarnins.rlobién, y prcfSito'diréá'qúé tribu' cor-' 
•respiúde.- "¿Hibla-eíingléb?: ' ■ ^ ^^\ • í (^ • ^ . t ' < ' ' ...'. 




Órdenes; pero sm pronunciÉir palabra. 
, , 'r-^Pt^o^im^oiJa, dijo el doctor E^got^a^^ánd^o^ 
^ ra¡ y, ^s.cyrcándose, al siypto. ^ ^ Po^ fpytuna, mis, in vestigacic^es no.^ng|- 

oesitan de las sutilezas de la palabra. Colocad á ese hombre en 
^aci^t^^;'??^.^) de^odprque.no desfigure, la natur^leza.^ ^ La 'figura 

de su oabej^a>.i^fUca^bien claramente que.es.u^ natural del pajs; pe- 
,ro la^^i^rQuc^a ^ei las.tdbus. no; debe busci^se^ en , e^as • sepiiles js^e- 
.SMi^l^^ ft'<^4^^Qt9,;Oonip,lo pequeña, y,hiyi^ida, 

t^> -p^iPítoérá^ masíbien .me parece que ti^néítla nsriz .arremanga- 
sda^'d^» ttmi^m^tejP.ódieyiLmi^ntriM.qtee^el doct$]^d,escribia ve- 



lis GA1.EIUA D3B yoY£M8 í«g EL ORDBN. 

lozíXMnte Iftt pftrticularidadet bMQ oonoeidM d« la conlIniodiQB. ü- 
aic» de un indi*. ^ 

— ¡Esta es una eseepcionl ]ra reip «n 1» ^«vacioti d^l boésv f to 
lo abultado de las pMtei camoBas, qu« ««(a naríi tenia }>Htíu^a- 
mente tendencia! á la forma aguiltóa. Stt rtgolaiiáad héMr «ido 
descompuesta con alguna cucláUada, 6 alguxi §6tp9 de hadha. : . . 
Cabalmente aquí tiene una cicatriz medio cubierta per la pifitora, 
y que be parece i un eorU de hacha. Ponedle asm mas dsK^éelie 
para que sus músculos queden abandonadoa á tí misifios. - £tt la 
:&gura db su pié advierto una leñal cierta de costukitbreír acftiitteas. 
Seguramente es im nazrangasdtó 

. — Entonc4ir8 eM un narrangasetoteiiyas señales engallan, jSáfjpen- 
di6 Ebenr-Dudley, que habla examinade- -al_ p^óslonéÉre! eea igúoi 
atención y mas sagacidad que el doctor. Bing^, ¿has tiste, jamas 
im indio qj^ dege tin la aiteast la huella del pié tmlta háoiá aifiiefaT 

— Estraño, respondió el doetor, que un hembra como tá separe em 
una pequeña variedad de movimiento, cusfndo el caso permi^ re- 
montarse, hasta la ¿lente misma de lee leyes de ta naturaleaea. iE^ 
dicho que eHte individuo pertenece á la tribu de les narrainga«etos, 
y esta opinión est^ ^dada en sjrgumentos los mas sólidos, y en la? 
pruebas mas terminantes. Reparad el deparrollo de la m|a^ulatur 
ra de pecho y espalda, la figi^a de^sus caderas y piemai, la. . . . 

El médico se detuvo, porque Budley acababa de levantar el ves- 
tido de pieles que cubria en parte el cuerpo del prisionero, y presen- 
taba á la vista la piel de im hombre blanco. Ni el noismo Ergot 
podía dudar, con que cambió f úbitamente de sistema, sin dambiar 
de fisonomía. Su imaginación fecunda le sugirió un efugio, y. le- 
vantó las manos al cielo con aire de admiración.' 

— ^¿Se podría demostrad mejor, esclamó, las sorpíreñt^tes grada- 
ciones que guarda la naturaleza en sus metamórá>siB? £steiálrs- 
je.... ' • _ - _ -•; ' 

— ^Es un blanco, interrumpió Dudley dando tma ptalmada 'Kto la 
blanca espalda desnuda que señalaba á siüi eompttStoos. 

— Sin duda ninguna, respondió él doctor; peto ¿6 ^ ese d^á de 
ser un narrangaseto. Vuestro prisioneíb ha nísddo de padres taSi- 
tianos. Pero la casualidad lo ctUbcÓ desde su iñfaliteii entre loto it^-^ 
digenas, x todas las puttes de eti cveipo q^e eran' MKieeptilSes- de 
alteración han tomado el eatáeter ^tintlvo de Itf^ «rflbii. QSÜU' és 



imo d^ tos 0Blabo&es qmé túldii las rasas, 7 ^vte potiéñ á la miáttta 
ciencia en el caso de. completar sus deduéeioñés jpor riiediio dft la de^ 
itto»traci(»^ f i 

•"«^o ^e»go miedo de que me castiguen por haber tratado mal a 
un ínHÜvidne mglés, áijd Béaib^ü^BSug^, que pensaba mas en su oblí« 
gBoicn que "en las «utilezas del sabio. • 

- ':i-*Y>ó r«E^^>ondo de todo, saij^to' Ring, di}<y Dndley dándose cier- 
ta impoitmcia. Y% toi»i»'á mi cargo guardar á este forastero, y lo 
kaaé rpWBénti» <^ítiüúiméiiie á iul vífdéMtíién competentes, ¿ntre 
tanto, pents^mos^lotí asUníéob dóinliMidóií», 4ue la importancia de 
n«M8troi destíÉ^^ úóé Plateé ^pÍMder ¿e vista. La Froridencia ba mnl- 
^Háado tue tesero^ «dorante' tu espedicion. 

- -"r-iOaé! escl,am6 el maridó con mas rireia que la que manifiesta-^ 
ba^ ontoai^: ¿bé t^teiéo-mi mujer necesidad de recurrir á ios ve- 
cinos mientras he estado fuera? 

BvtMey nsflpondió'que sí con una seña. 

-*¿Y ^encontraré otro niño «n mi casa? 

£1 doetor Mad ti^s señas con la{grayedad que hubiera estado bien 
aun én coínunieaciones mas interesBntes. 

' -—Tu mij^'er no hace nada ¿ medias, Eeuben, y reserva algún su- 
cesor de nuestro bu^i vecino Ergot, supuesto que ha nacido en tu 
casa #1 sétimo l^fo. 

^ ^La alegina asomó al honrado semblante del padre,* luego lo turbó 
una idea repentina: con voz algo alterada,^ cuyps'lsonidos tenian al- 
go de interesante en la boca de un h(»nbre tan robusto, preguntó si 
su mujer habia soportado los dolores. 

— ^Valerosamente, respondió el níédico. Vete á tu casa, saijen- 
to Bing, 7 da gracias á Dios que ha velado por tus intereses du- 
rante tu ausencia. £1 que en cinco años ha recibido del cielo sie- 
te hijos, no será jamas pobre en un país como este. Siete cortijos 
aSadidoé al que cultivas^ harán de tí Un patriarca eri la vejez, y el 
apdlido Ring Se perpetuará por muchos siglos, cuando estas colonias 
hayan adquirid» un poder igual al de unas |)Otencias europeas, tan 
arrogantes y orguUosas el dia de hoy* Yo mé refiero á tus siete 
^ottSjoS, sin hacer coso de la alusión de Dudléy á las disposiciones 
natáraléb cM h^o sétüno piusa él lerte de curar. Esa predestinación 
médka no" exista mas qtté en las cabezas de las parteras. Veté á 
ver á tui9(mjer, eaijento* Bile que se alegfe de ha1)er hecho un ser*» 
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yiaio á tí y .^ 1^ P^^^ P^o «neáiga^e qu^ np Be,eBtxQtll)iig|^ii$df9pui|^ 
■upeporca ^ sUíintolig^oia.; ' /, ; j : v \ . * S ^ aíj I^ fí> «l'^r : » 

El yaliente trabajador se quitó el sombrero, se lo ptia«id^|Mttejde<. 
la cara, dio grfiqias á Dios. en sileppip; Juego, 'poniendo su pionero 
en manos de Pudley, rolvió á su casa que tenia; en lo, altOide,i^af 
cuestecita. Sin embargo, ant^s de separarse,: dióulgi^^S p^pa^p- 
res sobre el mo^o con que había encontrado en embosque. al If^lubre' 
cuya detención bajbia creído necesi^ria á la segandadpública.'íiti ^) 

JSste no había opjiesto ninguna resistencia^ pero cuando.-le hii|H|| ' 
preguntado qué intencipnes lo habían traído á aquellos, pa^aje^s^t)!*?*^ 
bía respondido en una jerga ininteligible en que ,el inglés, se^i^^tf 
daba confusamente con el dialecto desuna tribu salvaje./,, v I^o halg» 
podido sacarle ningui^a no;tícia acerca de sus ínteacione,s:6,dos.pro- 
yectos de los salvajes de quienes ba)>ia;motivo pai^a ( esp^arj alguxt 
ataque cercano. « . .^^ [ t:;í . :.j >,.,.> 

Budley y el doctor examinaron atentai^enteiiiqaelsugfto.eq^o-v 
co. Su esterior era apático y deforme, y ncserpáj^oia de_;modo:al- 
guno al de un guerrero indio. Sus ;ojos eran ^oscps, su carajaiiun- 
ciaba timidez é indecisión. Marchando con; él hacia i la población, 
trataron de sonsacarle alguna jioticia,. haciéndole varias preguntas 
con la sagacidad de hombres á quienes su p9sicíon peligrosa obliga- 
ba á vivir siempre alerta. Las respuestas fueron, incoherentes; unas 
veces parecía que revelaban la astucia refinada de un indio, otras 
anunciaban la estupidez mas completa. ^ , / /. , : 



CAPITULO XIX. ^ „- .. . ;it> ., 

Si tuviésemos á nuestra disposición loar recursos mecánicos de un 
teatro, nos seria fácil cambiar el lugar de; la escena con,b^s$ante ra- 
pidez, para no menoscabar el ínteres. y la inteligencia, del ¿drama., 
No está en nuestra mano este repurso mágico, y. es m^ester; suplir-' 
lo por medios menos eficaces. f j , , - j v ^ ^* ' 

Cuando Budley anunciaba á su hermano Ring, el noe^ento^ dc^ 
los tres gemelos, estaban abriendo^ Casapuertas y ^ventanas ^del .gran 
edificio situado en el lado opuesto del, valle.;' .j Antes ^qne^^eh^ sol 
hubiese dorado la cima de jk)8 .bosques, los Rolónos 4el lugyf/íd» las 
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casas esparcidas por los. recuestos, imitaron este ejemplo de activi- 
dad, y toda la población estaba en pié cuando el astro del dia ense- 
nó su disco por encima de los árboles. 

. £s cosa fácil de adivinar que la gran casa de que hemos hablado, 
era la residencia de Marcos Heathqote. £1 venerable capitán ha- 
bia conocido que sus fuerzas desiallecian insensiblemente, y la ve- 
jez casi haMa agotado las fuentes de su vida; pero su moral no ha- 
bla sufrido alteración. Todo lo contrario, sus precauciones espiri- 
tuales estaban menos ofuscadas por el tropel de los intereses mun- 
danos, y su espíritu habia adquirido una parte de la energía que ha- 
bia perdido su .cuerpo. £n los momentos en que volvemos á en- 
contrarle, estaba sentado en la azotea, que ocupaba todo lo largo 
de la fachada de un edificio defectuoso según las reglas de la arqui# 
tectura; pero espacioso, y cómoda y sólidamente^construido. Era un 
anciano de noventa años, cuyo, semblante tenia marcadas las hue- 
llas de una continua y profunda meditación. Sus miembros tem- 
blorosos conservaban todavía algunos restos de fuerza y agilidad. 
Su fisonomía era siempre severa: pero las reflexiones ascéticas no 
habían borrado de ella completamente los rasgos de benevolencia, y 
los primeros rayos del sol le comunicaban entonces una dulzura tal 
vez desacostumbrada. Todavía estaba lleno de recogimiento, por- 
que acababa de hacer la oración de la mañana con su familia y 
criados. 

Los años no habian producido ninguna alteración sensible en la 
persona de Contento. A la verdad, su cara habia perdido la fres- 
cura, y sus miembros comenzaban á perder su elasticidad juvenil, 
para hacer sus movimientos mas lentos y mas conformes al asiento 
de la edad madura. , Por lo demás, la trasformacion era poco nota- 
ble, porque la gravedad de sus modales siempre habia correspondi- 
do á la severidad de sus ideas. Algunas canas se veian esparcidas 
por su frente. Pero semejantes al musgo que se cria en las juntu- 
ras de las piedras de un edificio, mas bien anunciaban la coniolida- 
cion que la decadencia. 

La buena y dulce Buth ee;taba mas abatida. En su semblante 
se descubría un pesar incesante y roedor. La frescura de su juven- 
tud se habia marchitado, para dar lugar á una belleza de espresion 
mas duradera y mas interesante. Nada habian perdido sus ojos de 
su dulzura; pero frecuentemente estaban paralizados, y se hubiera 
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dicho que estaban mirando lo interior de su alma, parib reconocer 
allí lai fuentes ocultas de los dolores que la consumían. Su sonri- 
sa siempre tenia atractivo; pero sus hecMzos se parecían á la Inir 
fria y prestada de un satélite. Hábia conservado sus íonna^ que 
llamaban la atención; pero estaba en el principio de una decadencia 
prematura. Su voz no habia dqado de ser armonioi^a, aunque i 
veces se notaba en ella un penoso temblor que recordabit tristemen- 
te á los oyente^ ideas agenas de 5us palabras. Con todo, wa. obser- 
vador vulgar no hubiera visto en las gracias marchitas da la noble 
señora, sino las señales que anuncian comunmente ladecadencia.de 
la vida humana. Las líneas que el pesar habia estampado en stis 
facciones no eran visibles para todos, tan grande era su delicadeza. 
Sus sufrimientos eran desconocidos para las gentes que comprendían 
poco la perfección, cuya falta podía disminuir las afecciones. 

Ruth habia conservado fielmente las suyas. La pena inmensa 
que le habia costado la pérdida de su hija, no habia servido tino pa^ 
ra demostrar cómo los sentimientos generosos se {hacen ^perior al 
égoismo en im corazón realmente apasionado. Si hubiera estado 
cohvencida de que su ángel se habia subido á los cielos, hubii^a fá- 
cilmente renunciado á sus pesares, para alimentarse con sublimes 
esperanzas. Pero la muerte en vida á que su hija podiá estar con- 
denada, se presentaba casi constantemente á su pensamiento. Oiá 
con la ternura de una mujer y eon la dulzura de i^i^ crifttiaha, lasi 
máximas de resignación que le prodigaban sus amigos^ mas aun re- 
sonaban én sus oidos sus piadosas lecciones, cuando la natWalezá 
por una inclinación invencible la volvía á sus tormentos itiatema- 
les. Niinca habia permitido á la imaginación sobre^nene estfaor^ 
dinariaitiente á ía razón. Sus pensamientos nunca habiiÁ tirálipa- 
sado los limites qUe les señalan la religión y la esperi'e^cia. Bero 
estaba para siempre condenada á Conocer que hay en latris£^¿a una 
poesía funesta, cuyas creaciones vivas y sin fundamento igualan 
á las del genio mas activo. En las suaves brisas del verano ola la 
tranquila respiración de su hija dormida, y el furor de las tempes- 
tades le representaba sus lamentos. Ocupada en los quehaceres 
mas comunes^ de la casa, se estaba ¿gurando un encuentro, una en- 
trevista, y una larga serie de preguntas y respuestas. ' La algaza- 
ra de los niños que se oia al caer lá tarde de los dias-sérenós, )e pa- 
lecia el doblar de las campanas, y si sécenla á contemplarlosi su 
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vista le causaba crueles an^stia». Dos veces había sido madre 
después de la invasión de los salvajes, y como si sus esperanzas hu- 
biesen muerto para siempre, las inocentes criaturas á quienes habla 
dado el ser, yacian uña junto á otra al pié de las ruinas del antiguo 
foerté. AÍlá se ehcaminaba minchas Veces, menos á llorar, que ¿ 
ser presE¿ de laá crueles ilusiones que involuntariamente creaba su 
imaginación. Cúahdo sus pensamientos se remontaban hasta la 
mansibn déla bieiiavehtufanza, y cuando procuraba representarse 
la felicidad de los buenos, mas se acordaba de aquella que aun no 
se hailabi ehtre ellos, que de los hijoS.cuya felicidad eterna le pa- 
recía segura. A estois pensamientos tan inútiles como dolorosos, 
segniftn otros aun mas penosos, porque se presentaban bajo una for- 
ma mas material. Era opinión general de los colonos, que los in- 
dígenas rara vez perdonaban la vida á sus prisioneros, á no ser que 
los guardasen para el ^tOfrmento, 6 para entregarlos á alguna madre 
india exi reemplazo de algún hijo perdido. Ruth' tenia una especie de 
consuelo cuando ée representaba un ángel radiante de gloria, 6 creia 
oír algunas suayes pisadas por las salas vacías de su casa; pero 
cttan4o se figuraba á su hija viva, condena'da á la esclavitud, fati 
gada de ealor 6 tiritando de firio, sujeta á los caprichos de un amo 
feroz, los tormentos que entonces esperimentaba abreviaban sus 
diasr 

Mas capaz de resistir á au aflicción, Contento no había descuida- 
do nada de cuanto podía exigir su amor maternal, á pesar de que 
estaba persuadido de que una pronta muerte había abreviado los 
tormentos de los prisioneros. 

^os indios se habían retirado pisando nieve, y el deshielo habia 
borrado todo vestigio de su paso. Con todo, se habia encargado á 
algunos emisarios que tomasen noticias entre las tribus con quienes 
no estabfin en abierta lucha. Según decían los narragansetos, los 
mohícanos, sus enemigos, ar^ los que con su perfidia acoitumbra- 
<ía, habían saqueado la colonia de la Chotacabras. Por su parte, 
los mohícanos echaban la culpa á los narragansetos. Otros indios 
atribuían la invasión á los feroces guerreros de cinco naciones situa- 
das junto á las colonias holandesas de los nuevos Países Bajos, y 
pretendían que el ataque habia sido promovido por la rivalidad de 
a? caras blancas que hablaban otra lengua que la de los ingleses. 

Contento acftb6 Poz creer que si su hija vivía todavía, estaba 
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oculta en los vastos desiertos que entonces cubrían la mayor parte 
de aquel continente. 

Un incidente imprevisto «aosó una viva sensación en la familia. 
Un comerciante en peletería que por casualidad pasó por su valle, 
contó que vivía entre los salvajes en las riberas de los lagos de la 
colonia vecina, una joven cuyas señas convenían con las de Ruth. 
La distancia era grande, el camino erizado de peligros, y el resul- 
tado incierto. Por eso se guardó Ruth de escitar á su marido á 
correr las eventualidades de semejante viiye. Con todo. Contento 
concibió fiu proyecto: sus ojos, que siempre revelaban la reflexión, 
se pusierpn mas pensativos que de costumbre: la inquietud surcó 
oon profundas arrugas su ¿rente, y volvió sombría una ñsonomía 
que ordinariamente era apacible. 

Esto fué á tiempo precisamente en que Diidley pidió la mano de 
Fé, quien le respondió sin pararse. 

— ^Nb esperaba menos de un hombre que tantoé esfUerzüS ha he- 
(¿10 ya por granjearse mi aprecioj pero el que consiente en deja)rse 
atormentar por mí duramente toda su Vida, tiene que cumplir un 
deber solemne, anttís ^fue yó responda á su propuesta. 

— ¿Qué pretendes?, preguntó Düdley, y se puso á referir las ac 
c iones valerosas que podían hacerle pasar por digno de arrostráis la 
prueba aventurada del inatrunonio. He visitado las poblaciones 
del bajo país; he hecho reconocimientos [alrededor de los ' vigvams 
de los indios. Voy á ¿justarme con el joven capitán para tener 
una cabana en el lugar, y una suerte de tierra exi la montaña. No 
veo, pues, nada ... • 

— Te equivocas, Budley, interrumpió la joven, ¿No has repa- 
rado que las mejillas de la señora han palidecido, y que sus ojos se 
han hundido desde que pa6ó por aquí el tratante en pieles Ik sema- 
na de la borrasca? » 

— ^No he advertido un gran cambio en él esterior de la señora, 
respondió Dudíey. No es joven y fresca como tó, y no es de ad- 
mirar. 

—Yo te digo que el pesar la devora, y que no vive mas que para 
pensar en la hija que ha perdido. 
■ — Eso es llevar el sentimiento mas allá de los límites de la ra- 
xon. Lá niña descansa en paz, lo mi^no que tu hermano Vithal, y 
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si no hemos encontrado sus huesos, es porque el fuego lo» ha coa*- 
sumido. 

— ¡No ini|>ortat, Budleyü EJ hombre flue qjujiei» .«©r mi maridO; 
debe ser sensible al 4olor de una;madre. • ^ • . 

-r-^Qué quieres ique h^ga? ¿que yjielya la rida i los mueitos, 6^á 
ios brazos de sus padres un»4ii|ia perdida Uj^oí años ha? : . 

— riSí!,. . . , ¿n9 abres loa ojos, coma si la luz despejase por la pri- 
mera Tez las tinieblas de tu entendimientq? , , * 

— Ksa declaración me pasma,. pQcquo/ ya ^e peedido demasiado 
tieiQpo en hacei^te la ri^da, en lugar de establecerme prudent^uen^ 
te cQjí^na 1q han hecho mis oompañerosv £[f^bia ido paiMkndff. con Ja 
esperanza de unirme contigo: pero supuesto que lo .encueivtyaa im- 
posible, preciso será que yuelya Ips ojos ¿ otro lado^ - / . 

— Siempre hSfS d^ sj^ .^1 ro^v^^^ imaginándpte motivo»- As descpn* 
tentó, cuando estam,03. de bu^ainte^f ncii|. ¿Por qio^. piensas 
qu6pido un imposible? Tú no has podido adyertir qu^la «eño- 
ra se consume: ¿qué te impide consoJ^arla, yei^do ¿ hacer averi-t 
guaciónos sobre la i;iiua al sitio de que ha .h^ib^ado el tratanta en 
pieles? . , . , í- , 

!Fé pronunció estas palabras con una emoción que encendi6 k>i 
colores de sus mejillas y hwnedeció sus negros ojos. Su, noTio, 
aunque bastante duro para, enternecerse) sinti6 un acceso da s^si- 
bilidad. • , 

— Si no pides ma^.que el viaje de algunos, centenares de amlla% 
respondió alegre, ¿por qiié te andas cdn rodeos? No te necesitaba 
mas <^e una palabra t^mainantC) para haeerme.-tomac mi hatiüo. 
Nos veremos el domingo ó el miércoles inmediato, 6á lo mas tarde 
el sábado, y me pongo en. oamijio para» el Occidente. 

— ¿Para qué dilatarlo? mancha mañana, y cuanto mas actira- 
mente te conduzcas en^u Yi«je, menos me. a^rep^itiré yo de . mi U^ 
jereza 
. 7é se dejó Y^ncer,¡y consintió en casarse el domingo inmediato. El 
di% siguiente. Contento y Pudley dejaron el ralle pafa ir en btuo» 
de la tribu, donde se. encontrabi^l»jÓTe^ de raza bkmoa. ConsiJ 
dér^e los pehgcos que debieron cotier, y las privacionea que ten- 
ikian que . sufidr en espQdicion s emej anta. LO0 «.vaaíureroi pasarod 
emi;idson, el P^laware y eL^usqu^annah,, xv>9 qu^ Ia Ntseva Xn-» 
glaterra no conocía mas que de nombre, y llegaron á aquel grup^ 
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'^e )>eqúenoi lagoi cuyM mirgen«s están hof dis cnbiertM de 4ui]i- 

Allí fué donde el pftdre bnscó á tu hij» entre lai tribus sslréjes, 
fiélífimitík$i MigiwA^ de ktt mímíob lé iridió el respeto y Ift oompaSlon 
Mm de los mas desapiadados. HáOé per fin la tiibn de que había 
liAUadasI eeiAeicianteeii pé)«t«ifa, f M recibido por «na dipttta- 
eion de gélta, que lo l)e>iraton á in 'Vigvain donde estaba encendido 
«l^ego dfl eati0^* XJn intéiprete casposo el asunto, /«nnqaó los 
salrajes de América están poeo dispuesto á desprenderse de lo* 
qÍM hMA Áatáisaliisado «n tu ttib% ü aire de mansedumbre j la no- 
Ue eottÍanjB»d« Contento despertaron generosos sentindentos en 
4odDt 4os c o w Mt pn es, é hiriOTon que la jdven compareciese ante loi 
aneiaaiMi^e kk nación. 

ICo kaj lengua c«é pueda «spUear la turbación oon que yí6 Con- 
l«<i'^á-eiit»hlJ«adoptÍTadelos indios. Era de la misma edad 
quela^ufa^ pero «i logar delosdotadov cabellog y ojos asuleA dé 
la peqtte&a Ruth, el desgraciado^adre vi6 largas trenzas negras f 
€Joe Asi mwmio crfor, que la declaraban originaria de los franceses 
éA Canadá^ Yk^idoperdidai sus mas caras esperanzas, di6 un 
grito agudo, y toIyíó á ser dueño de si mismo con la magnanimidad 
imponente de kí reMgnaelon eiistian». Bando gracias á los gefet 
per «tt bondad, no trató de^ ^^sknuka que se había engañado. 

Mioilni» ooi^esaba en error, PvdSíef le di6 á entender por señas 
que tenia que decirle alguna cosa de la mayor importancia, y en 
una' entrevista ccaifidenoial, le sugirió la idea de reoimocer á la ni- 
ña, y sacarla di» este modo de e«tre sua báibaroi s^icHres. Era de- 
masiado isordwfwia ensaya* un engafto, que por otea parte, repug- 
naba á la^seveta'múval de Contento; pero ooncibieBdo por la huér- 
fana desconocida una. parte del oanSe que proftiaba á su hija^ F^- 
pnóresgvfcarla«onel preeto que tenia destkiado al reseate^de la 
^im». Es^a pregosieion. fué desedieda, y wthrió á en^render su 
viaje. 

Cuaiqídera qureabe lo que «■ eeperir, puede oen^ender los tor- 
msnlos quapasaaria la madre diyran^ la aueenoia dio eu marido. Con 
tede, Ja e ípsrawTfc xenacia é fcea en «a oorason, aus mej^as se 
enhHsBOfi del ooler de la^feUciéad, previendo resultidoB.qne eaú le 
baeíaw phriéaK leepeügios d«l vieje. Había reeobrado ima jotia- 
lid n d qi w ^eo«tento>» á ett«itee4» f^deiban, y hiifi»tt^ mdiii 
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¿reine; única cir<mnstaneia que Hamo la at^doíi dd yiejo Márcot 
gaa^ocrfie» ^ fie q¡aQ ^ fifiqri6 h^<K p* ía^iÁmo ??to»e?rfí>. • 1^ <!*« 
oon^ibuia-á en^reteñei \9^ il|i;ai<m^d)l&|tb,i^ laniíi*ié*^*l^'C»»- 
tentó halló medio do trasmitirle, al llegar al lugar ¿ donde lOtüjao^** 
minaba. - La pobre padr^ hg^úarB^^Mp ^* ti^^ «m.AA ^ fillfito 
de ver á la cautiva, y fla4<^eaga$0 ft^biMí^lfkOJko tM»f¡ítf^$í^i^^l^ 
lo que caai tenia por ñegi^o el ii^es^jIj^fi^Q. ' 

Los aventuí^ea^qg se mcoi^f^ron ep. ^4ejirr>^í^4elí|.,6Jw^«»Í3|afl 
^ía horade ponerse #| 99h J>Q\utYÍés&^ m la pioB^^^fiáo 4a 
mgnta^nAy en un f i^io c^p4^ dw4e í» 4<9f|51lt>ií«i 4o» ^dÜttÍQ» IflllA»- 
tados ya sobre las ififinf^f á^ la lip.^tiq<j|9n inc^ipdia4fí^ ¿Pl .??íftP4o 
kasjia entonces se íj^abia, 9f ^ido .ijsy^ ^^^f^^^j^í ^1 .©í^í^Wííl ^^^ 
exigía el cíumpUmimto ¡[le ^^ pen^^^e^Bx^^pí^^;^ ^.i^g^gijpn- 
to conoció toda su debilidad, y pj4i6 fí «^ 9^9^S9!^S9 ."flí!^ /^, #4«* 
lantase á dar noticia de lo qu^ b<|bia p%^p* ^9lifflil^'^4^ 4^4!^ 
poca destreza delb^níbre i quien coD^^b/i v^ ^tPí^fí^ :^ íé^*> 
y le d^jó partii; sin inatruccionjep. . , , . . 

Aunque Fé no hubie^ manifestsbdo inquietud ávix9i¡^^ ^^ í^ff^" 
cia de los viajeros, fué 1| primera que reconoció á su marido, y to- 
dos los habitantes de la pasa se ^m^eron en el terraplén. Lejos 
de recibir á Pudley con aclamaciones, guardaron un silencio que lo 
desconcertó^ Sus pies habían p^ftd^ - 1^ primeras gradas antts 
que se oyese ninguna voz darle la bienvenida. Todos se volvieron 

livida palidez, y contadas ppr un fpfyBt^9,nfíii^^, 

— Eben-Budlesy, pre^^ymtó, ¿doi^dei 1^ d^jiadp jf mi ^sof^ij^t. 

-^El joven cajpjltan e^al?a cansa^íO, y ep ^^yp pn^ 1íi*9 <^ ^^ 
montaña; pero lyj caminante tai^ lí^eíLio jfio B?i^ ^W^JIJW^ **!*■ 
mucho rato. * 

— En esto c(moaco'las pxecaucioi^fs Qrdiií#r*ftft 4P Sfl#ft<íp^ ^^ 
Bfi^ con una lijer^t sonr jsa. En est^ caso, i||^ fp^ft^ ^can. in^ 
tilesj pues ya sabq q^e estamos íofí*l?pl49'? P*?? ^ W^^ «W SfftP'' 
¿Como ha soportado mipobrecitar z^n.^^l^ ^^Sftv ^^^Tf^^r^!^ 
iinní^os bopques? 

El mensajero pasó turbado la vi^?^ por ^odp^iog, 90j(^f juipí^tíii, j^ 
miró fijamente á^nnitrjer. 

—Ya ves, dyo la n^,^ que íPé.ní^ ha Tiyá^ 4Si»>^^e^. «9-r 
8en<^a. ^hijií^f ]?e^^o vu^^llr^ «El^jr^ha?- fm^^^Mñ^íPé 



122 GAtERIA DE NOVéLaS Í)E Ét OÉÍ)ÉN. 

buen «oraEon, smigo mió; tit la hihbrás llerado Yigoroiameiite en. 
tus brMOf á trsvea de las majeeao y patitknoB. . . {No tne respondes 
Dudley! '^ . . 

Rath) alarmao*, ptuo la mano sobre su espalda; y obligándole á 
mirarla, pareció que penetraba sos pensamienios. £1 rostro tosta* 
do del colono se contrajo inToluBturiamenfo; su ancho pecho despi- 
dió wi proftmdo suspiro, j gruesas y ardientes lágrimas bañan sus 
morenas mejiflas. Temando en seguida ü bras»> de JS*utii con una 
de sus manos vigorosas, la hizo desasirse respetuosamente, pero em- 
pleando toda su fuerza. Tomó el brazo á su mujer sin eeremonia, 
pasó entre medio del grupo, y se «itró en easa á pasos ajigantadog. 

Eüth dejó caer la cabezik sobre el pecho, su cara se cubrió de pa- 
lidez y quedó sumida en profunda melancolía, que desde este dia 
dejó en sus mejillas huellas indelebles. 

I>esde esta época al tiempo en que hemos Tenido á . encontrar á 
la familia, no ocurrió cosa notable que aumentase 6 disminuyese 
Instiles pesares. 



CAHTULa XX. . 

En la mafiana del dia desde el cual [hemos vuelto á emt>ezar 
nuestra relación, Contento, su mujer y su hijo se reunieron con su 
padre en él terraplén, lo mismo que una joven ouyas mejillas temaa 
todo ol brillo áe\ cielo de Oriente. Poco después llegó Fé. 

*-*lHola! le dijo Contento, ¿qué tal va la posada de la Chotaca- 
bras? ¿Ha llegado algún viajero con noticias? 

— ^Hoy mismo á medio dia hará un mes que recibí al último; pero 
no me pesa, porque mi marido no se acuerda de irse á trabajar en el 
monte, mientras tiene á su lado á alguno que le cuente noticüas de 
Europa G siquiera -de las démas colonias. 

— ^Hablas con muy poeo miranüento de un hombre que meréc€! to- 
do tu respeto, dijo Huth Heathcote. 

-«-A la verdad, señora, respondió Fé, es difíeñ cumplid dos debe- 
res con un marido y con tm oficial de la eolonitt.'^i 8e'h!Cd>lese dado 
á Dttdle^ la alabarda de tNürgeáto, dando ^ grado dé alférez á mi 
hermano Reuben. hubiera quedado mas contenta con este aireglo. 
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-^£1 fobtmador de 1» colonia, dijo Contento, ha distribuido estos 
favores^ deepves de kahet -Mít loa mícames de hombres eompeten- 
tee. £ben se haMa distincaido en una campaña contra los salTa- 
jes, halna sida e\ modelo de todofl^ y si siempre se muestra tan de* 
cidido, llegarás á ser un dia la esposa de un c^tan. 

-^Kb será por la glevia que haya sacado de la espedicion de esta 
mi^ans, porqvie tiñá k) veo sano y salro j eon el ^Mitito de un re- 
gimiento entero. No ya á bastar toda la cata para hartarlo. . . . 
Pero lo acompasa nuestM» iredüo Ergot: ¡Dios miol ¿si estará he- 
rido? 

■ — ^Detrás tienen á un sogeto que no oondícor y tmf prisionero, 
con BU pintura y su capóte de pieles. 

Esta noÜciá llenó de turbación á todos los presentes, porque ha 
cia dos dias que circulaban rumores de una próxima iuTasion. No 
se habló ni una palabra mas hasta que el esplorador llegó al terra- 
plén. Be una mirada iríó Fé que no estaba herido, f volvió á co- 
brar su buen humor, culpándose de haber manifestado por él un in- 
terés que creia una imprudencia ifitt^fiesta en demasía. 

— ¡Hola! dijo, alítérez Budiey, ¿es ese el trofeo que nos traes de 
la campaña de esta noche? 

Budiey respondió con un movimiento de cabeza, y dirigió la pala- 
bra á Contento. 

— ^To no he advertido nada en mi descubierta) pero mi hermano 
Bing ha encontrado esta especie de hombre, que no es ningún gefe, 
y que m &un trabas tiene de soldado. Con todo, me dan que sos- 
pechar sus intencú/nes, y he creído que debia asegurarlo. 

— ¿A qué tribu pertenece? 

—Esto es lo que hemos e.«{tado discurriendo, respondió Budiey 
echiuido una mira4ft >^ médico j se le quiere hacer pasar por im nar- 
zaganseto. 

r-<:uaodo he emitido esa opinión, jr09pQnd|ó Erg^t^ solo he que- 
rido hablar de sus caracteres adquiridos y secundarios^ porque en su 
origtti es un blanoo. 

-^|Un Uancoi xepitiorontodáM loa presenta. 

— Sin diapiíita, oomo lo prueban muchas particularidades de su 
oon^gnrftoiaB «ft«r|o)c,.conKo la figura de su cabeza, los músculos, los 
brazosy las piernas, y otras diferentes señales que conocen muy bien 
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los hombres que han profundizado los caracteres físicos de ambas 
razas. '.;,.■,.■ 

— Aqü! tenéis uno, ' ^j& Dudléy, eatr^abrieüdo la lop» del pxioio- 
nero. Aunque el color de la ]^iél'n¿ ««m «unwseSal paaitíra, como 
las que noml)ra nueátra T«ciAo Sygfof, puede > ayudar ^ qjoA tip^s 
sabio á formar su oplniotí. • ' 

— ¡Señora! gritó Fé tan pseQí^tn^^^mt^ que 5*^th que¿6 asus- 
tada^ por Dios que traúgan agfuay ji^n para maitax la ^in^a que 
cubre el cuerpo, de «iíe híOmlííe*' ^ 

-*¿Qué ocurrencia te^ha dado» dijp *J ^Hér^js^ qj^p ^t^atpmi^r 
el aire de formal que creia conveniente á su posición oficial. « }(u- 
jer, ijaira que n9 e^aJnfiQa en ni^t^o me^ondeja.Chotacabrafiíjino 
delante de hombres que signenunaii^orniopipn judicial. 

Pe, no Mjioni^igunpftfio^eys^e^ai^te ady^ 'jln lugar de 

j^ajrdar f^ q)ieg|j|fcj^atj^aci^e^ji dj^spo, |jusp ella nüsma majiói á 
la pj^ra con u|ifi,45^¿5a jdgjijrj^i. Qon la Jl^|^ pj)¿rienciai r ^.^P 
un ja^n q^e ^aj^a^fe^to de^^^g^ja 'em<jp:^ia^^^^tra^^ Al 

cabo d^ i^^Jlráí»X*;tefeJ^»FMK¥figr,?8}gí?x? r í?s/a<'<^i*>- 
nes delprisi^eyo,y^ajijp4U^^t||^í^j|jÍ^^^^ y^^elos yíeritos, 

eran indudablMnente de origen europeo. íodps.los presentes ha- 

bian seguido con cunosa atención los movirmentos de Fe, y' luego 

que acabo í3u, jabonado, soltaron todos un grito de sorpresa. 

— Este disfraz no carece de imsteno, dijo Contento, después de 
haber obserrado largo rato la figura estí^ida y desagradóme que'ne 
habla sometico á 6ü examen. ^ Hé oíflo'hablicr dé orúiiiahos que se 
venden por una vil ganariéia, y que, olvidando su religión y- sá pa- 
tria, se üheñ con lósbát vajea con lá esperanza de saqtiear las<e(»lo- 
niás. Este miserable tieúe en Ío8 ojosla^tííiléisa d¿ ün-^rahcét de 
Canadá. " ■ 

— ¡Apartaos! esclamó Fé poniendo sus m^os como Una «specie 
/le abanico sobre la!Érente dédnudi. del príjíiincéd:' aqur no huy firan- 
ees ni intelig«»:ia que lo valga; este nO es un conspirado!^, flÓM «n 
pobre y desgraolado inocetite. '¥ití|a¿,- henhañ* miO,. YitíuU, ¿me 
conoces? . • , ., , 

Los ojos de Fé estaban hechos una fuente de lágjriiDib»». ^tí es- 
clamacion hizo lueir tiAvayo dgiat<fl%eng¿a;eR la» CMIk. d^tl jMitlono 
«oBveitido en ittdio; luifo b6 «di^ á iei]r eón nata eitKfiTiad»* 

-!-A^ hsf, 4ih>» ^MV»$'qite lisk^sof €«■» la gcat» dAJiltct§»i:} / 
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otrotr como las geuteirde los bosqiiefti. ¿Ne'tend» nada <iae cornea 
en el vigyam? ¿no tenéis para comer carne de oso? 

Si se hubiese «ido ia !roz:d« im mi:ti8KÍo seitiiltado inn^sho tíjexnpo 
antes, no hubiera produoádo tant* aensadon como este d««mbá- 
miento iaesperado* Todos ks corazones lfljti^ron;ocai TÍolaiuáis to- 
das las bocas quedaron mudas de pasmo. "Bétú pronto se dirigjb6 
•Ruth ai pastor reeobrando y juntando las mAoDs en aptitud «upli- 
canle, y con. toc fintrec(Hrtada^ue rey^aba S^Mieeao de las secretas 
emociones que te^ia encutbiertas hacia táotOft anos* 

*^Dime pof :Bios si 'vire mi hij^* 

•^£sta -es una bueanAmozaf reqK>ndió Yithal, j se eeti^Á r^ sin 
motivo, mirando todo embobado á su hermana, ouya fisono¡nua ha- 
bía cambiado menos que 1» de 'SLvAh, 

— ^Permitidme^ini querida señora, dyo J^é: yo om^Qji m ^r* 
mano, y sé t:6nao se 1q hSi do tra^. . 

Era inútil esta petición. ' Euth, sin fuerzas para soportar un pa^ 
so tan terrible, acababa de eiber sin sentido sobse los brazoadfi su 
marido. Las numeres Is entraron encasa, y se qi«edMroniUn,rato 
cuidándola. 

— ^Yittial-^Eitig, nú antiguo compañero, dijo el hijo de Contento 
ad^añtándose con los ejos humedeeidosá tontas 1» mana del priño* 
ñero, ¿has olvidado al compañero de tus primeros aaos? £I jóyea 
Marcos Heatcote es quién te habla. 

Parejo quo un instante recordaba ei icUnta, wirsaido á su intierle-i 
cutop; p»o luego retrocedió con señaladas muestras de disgusto y 
dijo: 

— iQué embusteros son los earas-blaaioasi Hete aquí un mozan- 
con que quiere pasar por un mno. Y añadió algunas palalwas inin-i 
teiigiblés en el idiom^a de una tñbn indígena. 

—^£1 entendimiento, de este desgraeiado está turbado menos pet 
la nattoraleza que por Uts oostumbres sriyáüeas, difo Oontento^ qué 
á toda prisa había vuelto á tomar purta en el rntencogatoiio. 

— Que le hable su hermana con destreza y con temuí», y Ueg»- 
remos á Bskkt la verdad. 

* Al ove esto se agruparon todos- los de la cas» al reded(ur üel. sülon 
del puritano, junto al oUal se ooiocó Cosáento. F6 dio algunos ali^ 
mentes á su hennano, y le instó á sentarse en las gsadas del ierra* 
pleU} lueg!», renwaoiaaAo é laft pvegiaitM úmgalwres y inree^rfliidaí^ 
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empezó una especie de informaeioii oñcial en medio de nn profundo 
sUencio. 

•^yithal, )e dijo, ¿te acuerdas del dia en que te hice un vesti- 
do traído de ultramar, cuyos vivos 'C(^res te encantaban? 

Pareció que aquella voz agradaba al joven; pero en vez de res- 
ponder, siguió mascullando el pan que le habían presentado. 

— ^Tu no puedes h«ber olvidado tan pronito «se regalo, que me costó 
todo lo que en las veladas de aquel invierno había ganado hilando. 
Entonces ibas guape y brillante como la cola de i^ pavo real. 

El antigo pastor respondió con la gravedad ide.ujl indio: 
' -^Yithal es un guerrero que prosigue su oamino: no tiene tiempo 
} ara hablar oon mujeres. 

— ¿Te has olvidado, pues, de que te llevaba de almorzar en las 
mañanas frías, cuando ibas ^ guardar los gaviados? 

— ¿Has seguido la pista á los pequodes? ¿Sabes dar el grito de 
guerra? ' . 

— ¿Qué es el grito de guerra de los indios^ en ccmiparacion del ba 
lido de tus cameros y el miugído de las vacas entre los matorrales? 
¿Te acuerdas del retintín de los esquilones? 

Víthal volvió kr cabeaa, y pareció que escuchaba con atención 
como un perco que oy* sonar pasos á lo lejosj pero este recuerdo de 
lo pasado no duró mas que un instante. 

— ¿Has oido tú 'los ahuUidos de los lobos? respondió él: esto es lo 
qv» le gusta á un cazador: Yo he visto al gran gefe despedazar la 
pantera rayada^ cuando los mas atrevidos guerreros de la tribu se 
ponían casi tan descoloridos como un cara-blanca. 

— ^No te cuides de las bestias, feroces, ni del gran geíe; acuérdate 
mas bien del tiempo en que éramos jóvenes, cuando nos divertía- 
mos con los juegos de dos niños caristianos, ó cuando nuestra madre 
nos permitia irnos á divertir sobre la meve. 

— ^ipset tiene «na madve en el vigvamj pero no le pide licencia 
para ir ¿ cazar: ya es un hombre, y al caer Jas próximas nieves se^ 
á un guerrero. 

— ¡Pobre inocente! ¡cómo han abusado los salvajes de tu simpli 
cidad! Tu madre «ra eristiima y blanca. Te quería mnicho, y mu- 
cho la afligía tu falta de entendimiento. ¿Has olvidado, Ingraito, 
e6mo'4e asistí» en tus enfermedades, y qué . cuidado tenia de tus 
netíesMadea? que te aumentaba euande teniM li^mbre? que aoom- 
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pañaba al idiota cuyas necedades cansaban 6 impacietiitaban á 
todos? 

El pastor contempló un instante el rostro esjaesivo de su herma- 
na, y se presentaron confasamente á su memoria ciertos recuerdos 
de sucesos lejanos; pero la parte animal prevaleció^ y »e puso á co 
mer nuevamente. 

— ¡Esto es intolerable! esclamó Féj mírame, ser embrutecido, y di- 
me sí reconoces á la que reemplazóá una madrera quien rehusas reco- 
nocer, á la que jamas se manifestó sorda á tus quejas, á la que dul- 
cificaba tus padecimientos. Dime, ¿me reconoces? 

— Es claro, respondió Vithal riendo con cierto grado de inteligen- 
cia. Tú eres una mujer de los caras-blancas, y como tal no estarás 
contenta hasta que tengas sobre tus espaldas todas las peles de 
América, y toda la caza de los bosques en tu cocina. ¿Ignoras la 
tradición que espfica cómo la maldita raza ha venido á las regiones 
de la caza, y ha empobrecido á los guerreros del país? 

í'é estaba desalentada. ' Pero entonces vio á su lado á Buth, pá- 
lida y llena de angustias maternales, pero sostenida por los Sagrados 
séntiínientos qué la animaban. Sit ademan parecía, qué pedia á 
Fé que fuese indulgente con la debilidad de su hermsuio x)equeño. 
El mal himior de la iriesonera, que cada viá s« aumemtaba mas, ce- 
dió por su costumbre al respeto, y se decidió á obedecer. 

— ¿Y bien, dijo, ¿qué cuenta la tonta tradición de qu« nos hablas? 

— Anda de boca en boca por las de loé viejos de nuestro lugjur, y 
lo que ellos dicen es verdad. Al rededor tenéis pendientes y valles, 
cuyos bosques por largo tiempo estuvieron Ubres del hacha, y ftieron 
muy abundantes de caza. Viajeros hay en nuestra, tribu, que han 
ido en l&iea recta, hacia en donde se pone el sol, hasta que se can- 
saron sus piernas y no han visto'mas que las nubes suspen<Udas en- 
cima del lago salado-, y sin embargo, diooi que el país es tan her- 
moso «orno en estas verdes montañas. Todo lleno de grandes árbo- 
les, de rios y lagos llenos de peces, de gamos y castores tan abun- 
dantes como las arenas del mar. Esta tierra y estas ag^as habían, 
sido destinadas por el grande espíritu para los hombres de piel roja. 

El grande espíritu los amaba, porque decían verdad, porque eran 
- adictos á stis amigos, y porque sabían -despedazarlos. Muchos mi- 
llares de nevadas habían caído después de haberse hedió esta adju. 
dicacion, y todavía eran los hombros rojos los únicos que CAzabaii 



el djuitft, y qa« marc^al^aA por laa sendas de la gueixa. Entpuces 
se enfadó el grande espíritu, y apartó la TWta de sus hijos,, por- 
que rñian entre td. Llegaron grandes canoas de la parte donde 
sale jel sol| y tf^j^t^o. un pueblo, codicioso y nU(lo, Por lo pronto ha- 
blaron los estriMig^os opn yoz melindrosa oomo las mt^ereSi pidien- 
do sitio para algunos yigvams. Becian que si les daban tierra qiie 
cultivar, rogarían i su Dios que prot^jpiese á IfM gentes fojas. Pero 
cuando se vieron fuertes, olvidaron ^us palabraif, y fuerqi^ convenci- 
dos de embusteros. ¡Oh! son unos miseri^blesl un cara-blanca es 
una pantera. Cuand» ti^e hambro,,se le oye, gemir entre ^osma^ 
tórrales como un niño perdidO] y si os a^eer^ais, escpn¡do bus uñas y 
SU9 dionte^^ 

Yithal-Bóng h»b|a oido tantas veces esta relación, que Ip* repetía 
sin pararse y pon tod4 \& gravead coayqúentei^ 

— ¿Conqiie 09a rai^a nmJiy%4^ ^a jdespqjado i Iqa |;ujBrreros rojo^f 
pregimtó Fé. 

-*Sí, por piertQ. Qabl^kron como mujeres enferma?, hasta que.se 
vieron fuertosf luego avent^^von en inaldad á los miamos pequodes, 
hartaron á los gueiirero^ de \m^ leohe. al{i;a4S|«bdoi^i y los x^at^on con 
un fuego artifioiaJ. 

— ^¿Y los pequodea resM|tie];o« i los blancos? 

— Tú eres . una miy^, y no Babe^ ^o que ,dip^ li^ tradición ? Vn ^ 
peqúddeí es una planta abortiva. 

— ¿Según eso, tu eres narrsganseto? 

— ¿No tengo el parecer de un hombre? 

-—Yo te tenia por un pequode de la tr|bu de loa mohicanos.^ 

^— Los mohicanos tejen las oest^ para Ipsindio?; perp, e^ jv^f^. 
ganseto bnnoa poi los.boeques como el lobo q^a «ig»^>l V^^mr. 

— Li düerenoia es notablo, y reoono3oo el mérito de la ^r^ tribu. 
¿No ÜBüe un ^e célebr* que se llama Miantonimoh? 

£L idiota seguia comiendo; pero esla pregnnta.le hizo olvidar de tc^. 
do punto Éu apfttüo. Bigó W cabcaa y dijo con una paví^ .oafi, so- 
lemne:- , f 

—Un hombre ho puede vivir siempre. 

«— {Cómol dijo Fó haciendo una seña ¿ los presentes pfura que re- 
£rena#e«L su curio»dad impa^^te, ha dejado á su pu«blo, ¿no hap. 
viyidp rigim tieqopo coi^ él?, 

-'■^?!(it^BQloh#vi|loii^cfi, ilí^*Ghemfti6nui«í^h»cemtt- 
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cho^ tiempo pot el mohicatío tincas, á <}uielilos hombrea blancos ha- 
iban dado grandes riquezas. 

— Tú hablas del padre; pero habia otro Miantonimoh, que en su 
juventud habia vivido entre los blancos. 

Pareció que Vithal hacia un esfuerzo para reunir -sus ideas, luego 
meneó la cabria respondiendo: 

— ^NuAca ha habido mas que un Miantonimoh: dos águilas no ani- 
dan en un mismo árbol. 

— piones razon^ respondió JFé, conociendo que toda disputa seria 
inútil. Gáblame^pues, de CJon^^ichet, .que es o^tualmente el sA- 
chem de 1^ tril^, f que ha ^echo |tlia^?f^ e^ otro gefe indio llama- 
do Metacom. 

Al oir esta pregunta, el antiguo orador cambió de semUante, y 
tomando cierto aire de desconfia^üza y de astucia» continuó flueomi- 
d», no tanto por necesidad, como j>or librsjrao 4e espUcaciones que 
podian comprometerlo. Los concui^rentes advirtieron que, á pesar 
de su embiutecimiento, se habí» famüi^zs^o con la artificiosa 
táctica de los aalvajos, y<Fó itf^ 4» cejólo desprevenido en algun^ 
otro punto. 

— ^Yo <»réo, flijo, que 0mpif4«i £. .acordarte de los tiempos en que 
guardabas el ganado en los campos, y cuando tú preguntabas á Fó. 
por la comida, después do haber oorsido por et bosque buscando las 
vacas. ^0 fuiste: tú miamo AÍ^ewáo por ios narragaiusetos, cuando 
habitabas en casa de los caras-blancas? 

Vithal r^xionó alalinos instantesy y se contentó con hacer un 
gesto aaegatiyo. 

^Pues qnó! ¿mmo» hs» visto «ortar iM-oabelleras. ó pegar fue- 
go á la habitación áíA caiemige? 

Vithál dejó á un.}ado él^pan. Su cara tom^ una e8pre8i<m feroz, 
y sonriendo cOn un éitB áé triunfo: 

— ÍSí, dyó, uña tarde «a>lí con mi iñbu contra los ingleses, y «us edi 
M6s quedaron convertidos en carbones. Br» en un distrito que 
Uevft el nombre del .picaro ^eL(«^úÍKulo. 

— ¡La Chotacabras! Pero en este combate, hermano mió, eras 
lú de los vencidos. 

— ¡Mientes, como miger blanca que UÍ ihr Ares! Nipset era muy 
joven en esta guerra^ pero «ombatía con su nación. Nuestras an- 



130 GALEEIA D|I NOVELAS DE EL ORDEK. 

torchas oscurecían al mismo sol, y no volverá á levantarse persona 
viviente de entee aquel montón de cenizs. 

Auuque Fe no perdía de vista el fin de su interrogatorio, y 
conservaba toda su serenidad, se estremeció involuntariamente d^ 
la feroz alegría que manifestaba su hermano; pero no creyó conve- 
niente destruir ima ilusión de que podía sacar partido. 

— Sin embargo, dijo, algunos ingleses se salvaron, porque se lle- 
varon algunos prisioneros que no fueron muertos. 

—¡Todos perecieron! 

— Tú hablas de los desgraciados que estaban en el fuerte en me- 
dio de las llamas; pero antes dé retirai'se los sitiados á la torre, 
algimos pudieron caer en vuestras manos. ¿Loi»mataron? 

La fuerte respiración de Ruth llegó á los oídos de Vithal, que mi- 
ró un instante con sorpresa la pobre madre; pero meneó ia cabeza, y 
respondió resueltamente: 

— ¡Todos! hasta las mujeres y niños. 

— Pero en tu tribu debe haber una mujer cuya piel es mas blanca 
que la de tus compatriotas. ¿No es acaso una prisionera que esca- 
pó del incendio de la Chotacabras? 

— Crees tú que el gamo vive con el lobo? ¿Has visto alguna ve¿ 
á la paloma en el nido del halcón? 

— Pero tú mismo, Vithal, no tienes la piel roja, y quizá no serás 
el único en tu tribu. 

El joven miró á su hermana con indignadion y volvió á comer di- 
ciendo: — ^Tanto calor se encuentra en la nieve como verdad en un 
ingle?. 

— Acabemos esta prueba, dijo Contento dejando escapar un pro- 
fundo suspiro; mas tarde volveremos á hacerla, y tal vez con mejor 
resultado; pero allá viene un mensajero estraordinatio que ha salido 
del lugar, y que trae, al parecer, nuevas importantes. 

Vieron, en efecto, llegar un ca]t>allero, cuya aparición repentina 
distrajo los pensamientos de todos del objeto que los ocupaba. En- 
tró en el patio á galope, y apeándose, se |»tesei^tó cubierto de polvo 
del camino. Después de haber saludado á todos los presentes con 
la urbanidad grave y afectada de los puritanos, .empezó á hablar en 
estos términos: 

— Traigo órdenes para el capitán Contento Heathcote que repre- 
enta aquí al gobernador de la colonia. 
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— Estoy pronto á escucharos, respondió Contento. 

£1 viajero tenia ese aire misterioso que toman muy á su placer 
ciertos hombres, que no pueden por otro íkiedio infundir respeto. 
Parecia dispuesto á convertir en secretos cosas que pudieran revelar- 
se sin ningim inconveniente, y pidió al joven capitán una entrevista 
conñdencial. Contento se la otorgó, é hizo entrar al recien llegado 
en una sala de su casa. Este incidente llamó hacia otros objetos 
la atención de los asistentes á la escena anterior, y nosotros nos 
aprovecharemos de él para entrar en ciertos pormenores necesarios 
para la inteligencia de nuestra hiitoria. 



CAPITULO XXI. 

I Hacia un ¡[añusque Metacom, gran jefe de los vampa&oag, hacia 
la guerra á los ingleses. Vendido por un subalterno suyo llamado 
Sausaman, se habla visto en la precisión de quitarse la máscara de 
paz con que se habia disfrazado mucho tiempo, y durante el otoño 
de 1675 sus cuadrillas hablan abracado muchas poblaciones .situa- 
das en las márgenes del Connecticut. 

Nunca se hablan visto los blancos amenazados de im peligro mas 
terrible. , £1 total de su población no pasaba de ciento veinte mil 
almas, de las cuales solo diez y seis mil podian tomar las arrnas. 
Xios subdelegados de las colonias se pasaban sus comunicaciones 
para ver de concentrar todas las fuerzas disponibles y para conse- 
guir la defensa: se aseguraron el apoyo de los indígenas pequodes 
y mohicanos, y dirigieron un cuerpo de mil hombres, compuesto casi 
enteramente de caballería, contra los narragans«tos, que se hablan 
declarado en favor de Metacom. Atacáronlos durante el invierno,' 
y su joven sacheria, Conanchet, hizo pagar cara la victoria á los co- 
lonos. Habia tomado posición sobre ima meseta de poca estension, 
en medio de un pantano poblado de árboles, y sus disposiciones mili- 
tares anunciaba conocimientos raros entre los indios. La población 
estaba cercada de estacadas y defendida por un fuerte; pero los si- 
tiadores, rechazados con pérdida en el primer ataque, lo hablan to- 
mado al fin después de muchas horas de resistencia. Hablan siolo 
abrasadas seiscientas cabanas, habían perecido mil guerreros én la 
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•mpreift, quo todavía etf, q1 asunto de to^as las conversaciones, j 
donde le Rabian distinguido los habitantes de la Chotacabras á las 
6r4ene8' de Contejito: esperaban que una larga ^az seria el pretnio 
de 9U válor^ pero los narragansetos estaban lejos de ser domados. 
Ihirante toda la* m&la estación habían alarmado las fronteras-, sus 
escursiones se habían repetido con mucha mayor frecuencia en la 
pripiayera, y habia sido preciso Qamar Á las armas á toda la colonia- 
Á. loA incidentes de esta gu^ra se reíéria la comisión del emisario 
que acababa de pedir audiencia al jefe militar del valle. 

-^¿Qu6 se ofrece? le dijo Contento: tuvimos esperanza de qú» 
nuestra* oraciones serian escuchadas, y que sucedería la tranquÜiSlad 
á las esceniafi horrorosas que hablamos presenciado. Nosotros nos 
haUamoi en el asalto del pueblo de Pettyquamscott, y muchos de 
nosotros teníamos dudas sobre la Icyg^timidad de nuestra causa y la 
prudencia de nuestras acciones. ^ 

— -T6, capitán, eres.inclinado ala misericordia, respondió el envia- 
do^ pero no es ahora tiempo de andarse con contempl^'Cionesj es mas 
preciso pensar en destruir Á los indio$ que examinar los derechos 
que no9 da la necesidail de defendernos, ^también yo tengo mis es 
cr6pulos} sé que la caridad, la humildad y el perdón de las injurias 
son los principales caracteres de la renovación moral; mas cuando 
se trata 4e vida 6 muerte, cuando se nos disputa la posesión del sue« 
lo áonde noii hemos establecido, debemos í>ortamos con Ips idólatras 
como los W^elitas con los culpables habitantes de la tierra 4e 
Canaah. 

— ^Tal ves tienes racon, dijo tristemente Contento; sin embargo, 
esperaba qu^ el consejo colonial tratarla de atraerse á los indios por 
medio de la persuasión. ¿Qué órdenes traes? 

— ^Voy á comunicártelas, respondió el mensagero bajando la vosr 
eomo hombre práctico en la parte dramática de la diplomacia. El 
indomable Cpuanchet se ha aeógido á los bosques, donde es imposi- 
ble perscj^uirlo, y de donde sale de tiempo en tiempo. £1 10 <Íei cor- 
riente se dejó caer sobre Lancaster, donde hizo muchos prisioneros: 
el 20 saqueó á Marlboreugh; del 13 al 17 cometió atrocidades en 
Groton, YarvicX Rehobolh, Chelmsfbrd, Andover, Veymouth, y en 
otilas di^erefttjds poblaciones; ha habido destacamentos sorprendidos} 
y naüitares l|Abilee y valientes, tal como Vadsvorth y ¿roctiebank» 
hpi dejado sutl^esos 9n las seIv;M. 



£L QQl.a¡í(í> Q£ i^JOMCÉ^ l^ 



V9»19A- 



^-Bien tnstes son. tal^i nuevas, i^apondi^ Qoivlen^;. pueoe bat- 
tAnte imposible detener loi progresos del mal sin empezar de 9ueTo 
las hostilidades. 

~Eaa es la opinión del gobernador j de todos los eonsejeros. Se- 
gún las notieias que bemos recibido, el fampsó jefelletacom, i. quien 
llamamos también el rey l^elipe, ejercita á tpdas las tribi:^s de la firon* 
tera, empleando un. sinnúmero dé artificios para escitacrlas ¿ la ven* 
ganza. 

. — ¿Qué medida ha adoptado em tad «puro la «tabidarís del go- 
bierno? 

**— £n primer lugar, ha decretado un ayimo general 'á fin dé pmí- 
fieamoe oon un atento exámemdecoñcienoia, y de mtihi^a enérgi- 
ea del espíritu oomtra la carne. ' En segundo, se enearga i k» Mm 
que traten oon doble rigor á los pecadorect y dcUlneucsites para no 
UaitiarBobre nosotros lé, ira diriiiA, como-sóbre Imi ciu^ules condena- 
das de CftHaan. £n teroer lugar, se ha decicKdo quenoioCfes'pre^ 
eiiratémos contribtdr al cümplimient* de la ir^ttñtod dittea leraii- 
tando tropas regulares. £n cuanto, para arrancar-la raii^ y gértMR 
M édio ^ué se ^(^gft edmtM. nes^ios d« t»ibtt' en ^bu^ pendté- 
nes á preciOxU oabiseib Áe nuestros -^MmifOf . 

•^Apruebo las I;re8 ptimoM» d^tcÁáttaolpQee, dije el eapitAa; 
pero ]»títÚÉia me ^iMiSttjnsaea^fioaz y meno» prudente. . . 

•*~N'o teínas jiada^ popqae los señceai dq| (Mms«9<^ daa 'pmthma de 
eotmoaiía como de sagaoídbd» Ko •^eeeNtO'ittafi ftte4a Báiil^'del pra« 
íA^ quehan fijado nuestios veráios msa «ieéi de la; bfil^a, y «un eft 
diíS^ que se^sefiele premioatg^napec les «ttes. Ah^ffi^peAÉütidime,. 
«^Üea^ ^yHtí^0Ql¡^, ipiet «s di^notÁ^ÍA^Ql MÍmm> 4^ t^PBM^AN^.z^'W»' 
4*r«ii^eii peisonaeii la pr4>^iniik fi im wy wi p * 

Noé» WwQsiHEM) Jiegjwrtoda» la» cfimDiúeiMs^es 4^1, ngtynjun g fi ; » 
eitfp je#fl»lt»do TAirémes inas tjM^ J^KysiiásmU), .pff^ cc^x Con- 
tento, para Tolver á donde estaba Fé, que. p{«ffAiei^||. j^i(^t^. 
fli^tp,eA,8W.twtf,tixa8 p^i:* .rewicftw lecuexdQí nyw ^os en la 
if($(9iq^ <^^ neg^o h^rmanp. Acompañada dp oasi IckIq^ los 
490^91 de l|^,lf^p^ift^lo lleTÓ «Ipié del íu^i^e arr,ijún|i4^) JP9^ ^^^ 
ei^fM^a, de ^ i?M>do tT^nnad9, q^ne 4if fcih^ifjn^ bnbieif» po - 
4^9 ieQ099(^erl9 . tkWfi tt?f h^ip^fi de w^^ox efl*e»d|p4^to. JPfita al- 
«ep[^on^¿^,$^tp«|,^^ wlp el civsí) 4e Iqf m$lQ^ Jí^f^ ^^p^g^^g^ 
en otros paiseí, es «n hecho notorio pi^:», ft9d<f )oj^, Jl^^t^lfts <jle * 
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las regiones de les Estados Unidos. Hay rápidos progresos que sé 
cumplen las primeras faces de im establecimiento. Sin mas que 
echar abajo un bosque, se dá al pais un aspecto enteramente di- 
verso, y cuando pe levanta una población en medio de los (jampos 
cultivados, no es íacil volver á encontrar allí las guaridas de los, 
lobos y madrigueras de las bestias feroces. 

Las facciones de Pé habían despertado en Yithal-Ring impresio- 
nes adormecidas ^a^ia tien^po, y ];einaba entre los dos cierta con- 
fianza, sin que él supiese darse razón de ellaj pero no estaba en el 
caso de poder xec<wocer objetos que no lo interesasen vivamente, y 
que habian tenido alteraciones esenciales. . 3in embargo, no vio 
Qon indiferencia las ruinas de la ciudadela, cuyas paredes ennegre- 
cidskB y agrietadas tenian un aspecto. característico^ á pesar de la, 
verde yerba que laszodeab^. Mir<^,los alrededores^ el val^e, las co- 
linas desnudas de les ^^oles, como un perro que ba perdido, el, 
instinto mira á un amo de quien ha estado separado lo suficiente. 
paara poder olvidarlo. 

Gracias á los e^iierzos de los compañeros de Yithal, su, memoria 
estuvo muchas veces á pique de triunfar de los «arores que le habian 
inculpado los indios; pero estaba evidentemente pr^idado délos en- 
cantos de la ca^ y de la vida indep^idioate, al mismo tiempo que 
oi^ruiioBo de su título de guerrero. Conocía que era preciso renun- 
ciar á tod^ las ve&ti^sA de que.disfrutaba para vdver ,¿ su prime-, 
ra existencia, y sus facultades se resistían 4. consentir en un cam- 
bio casi tan completo, ocono el que se atribuye á la metemp9^B<^. 

Al cabo de uúa hora haBia perdido Fé toda la paciencia, porque^ 
lo único que había podido ^iMeguir «ra que su hermano se diese el 
nombre de Vithal; pero insistía «n que se llamaba también Nipset, 
en que tenia una madte en éí vigvaní) y &k que pertenecía á la iri- 
bú de los narra^ansetios. 

Durante este tiempo, pasaba una escena muy diferente en el tet* 
raplen, que había quedado solo á la llegada del mensagero. Habíim' 
colocado allí una mesa de cerezo para almorzar los ii.moíi de la ca-' 
sa, y cerca otra mesa de madera mas comiúi destinada á los cría-' 
dos. Delante de la prúhera estaba sentado un individuo que, con 
la cabeza descansada en las manos; pairecia mas dispuesto á* cavi- 
ar que á satisfacer el apitittí. '^ * • 
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— Marcos le dgo una voz tímida, estás fatigado de las malas no- 
ches: ¿no quieres tomar algo antes de retirarte á descansar? 

La joven que así hablaba miró afectuosamente al hijo de Euth^ 
y á juzgar por el color.de sus mejillaB, la conciencia le deciaqne es- 
ta mirada era mas tierna de lo que convenia á la reserva de una 
doncella. 

— ^No duermo, Marta, respondió el joven, rehusando los platos 
que le presentaba: no duermo, y me parece que no dormiré jamas. 

— Tienes un aire tan afligido que me asusta: ¿habrás sufrido mu- 
cho en tu espedicion á las montañas? 

-^¿Órees que tln hombre de mi edad co puede sufirir algunas ho- 
ras de &tiga6? £1 cuefpo está ¥ueno; el espíritu es el que su&e. 

— ¿Y por qué? dimelo. Bien sabes que aquí no hay nadie que 
no deseé tu felicidad. 

' ^-^i'adias, mi amiga Marta. . .pero tó nunca han tenido una her- 
ikaiftt. > 

— Es cierto que soy la única de mi famiHai y sin embargo, me 
parece que m'ngun lazo de la sangre me hubiera podido unir mas 
estrechamente á aquella que peMümos% 
' -^¿No ti^es madre? - 

— ¿No es la tuya también mi madre? respxmdió Marta con una 
voz tan dulce y melancólica, que su interlocutor le quedó cortado. 

— Es cierto, respondió éste: tá debes amar á la mujer que ha te- 
nido cuidado dé tu infancia, y que ooii su cmdado ha ^ntribuido á 
hacerte feliz, tan "kiúiz atxno heraioBa'Ares. 

Al oir este' cumplimiento, que no estikba premeditado, los ojos de 
Marta brillaron Mas, y sus mejillas se cubrieron de tintas mas her: 
moíSas; pero voltio la caira á otro lado parit que fü mozo no lo advir- 
tiese. 

^ '-^Pebes advertir, anadió, que mi madre no puede hallar consuelo 
de haber perdido á su hija. ¡Yo mismo no puedo menos de aoor- 
darhíe á todas horas de mi hermiy^ia! No tenia mas que irnos siete 
ú ocho años cuando los salvajes saciaron en nosotros su venganza^ 
y no sé por qué siempre me la he r^resentado oomo una niña risue- 
ña,' corriendo por los bosques, 6 sentada en mis :rodillas escuchando 
Ibs Cuentos con que nos entretenían én nuestra fiiñez. 
"—¿Qué te impide eoflsiderarl» siempre del mismo modo? 

— ¡Ah! La ilusión está destruida, y una Verdad horrorosa se h^ 
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presentado á mis ojos. AM tienes á Titlud-Eing, á ,qui^L J^^- 
mos de muphacho^ ya está hecho un hombre, nn salvaje. Hi herma- 
na debe ser como él, siempre hermosa á pesar ^e las fatigas; p^r^ 

giiaE4ad» en nn vigv^pa íp4w>,<|ih**'^*» .^kP'^ 7 W^il^ ^® '^ .■*^" 
Tuje. 

— ¡Es imposible! dijo Marta estremeciéndose de horror. T^e^tra 
Rii^ d^»e acpr4AE»e 4e i^igijíh^nqKf^^e pa4fe» cr^si^ftge, y I»* 
le ha suU> prQp(^4f^ "M saly%(4pn. 

—Y», vw que VUhal, q«^ ^¿e^j^^ ^ad, nwjía ^» cop^r^M© d» 
su primitiva e|iseñanza. 

•—Pero si Vithal está privada de Jba áw^ 4p IP' ni^t^aí?»»» X 
siempre ha pidd de un i[^tHltmiñnlk>,Jtt»a.)yqmp qpe ^iil i^S^iW 4^ 
tos hombres. 

—Con todo, {qué bien se le ha pegado la faliQ^ lüfliflM 

-^Pero, repitió timMsmentft Ityta, y ««Ha Á .«{jlm^ n^W» ^ 
■u último argumento, 70 tengo la misma edad que tu hermai)^ Jf 
es muy posibie qae fea^t^duda^toa ^hr# a>m> yo. 

«*{^ué Qon4>adtaQÍ0nl jtttcl«ttó>ol^^6t«eB. TáJWe^^:4i^1«^4%^*!ír- 
ciones, y si todavía titubeas, m ^p^Rfi^ «fí :^ |MSpq?<;4fc í#»fi*9tí^ 
que has hecho ya tu elección. Otras muchaaJ^f^M ^..V^:.|ttS^ 
se faubftfian decidido yAt 

l(saa&unciólq0.Q4!ÍM^yfi#r«QÍ$.i|^^g»^ ¡W.íw> te- 

nia inten^on de xeipop^w. 

-rNocreo, d^, q^d.l»«ri,4i*)A^<MW.fi»ftJ»ffi.«r<^.^-fl^ 

—¿Pues que es lo que t»t<»Qui«llkj(»^!^J^?r^.QA^o^.qn<»:^m 
tonta ¿reeuenoiai «odft,«l lMlP.4t«»i»o.q^.Ma»K«!.4t >^ #. ffí>^ 
bleeimiento do su padre? . • . ^ % 

—¿Y por qué te Ad»^nÍ4«^^aui^r>a«e^^MBf »Prflfl»,/i»«í^f pro- 
bablemente solo desea acompañarse contigo? 

—En ese caao, ájt^oser q/*» Je ^ai^e, mmlo^K á .^ffe^Pj «ufidK 
ahonaxse d traba)j)r4el;Viiae,.f«iqHe.fo l^n^ »íoíft4f'>.r<\tJl!9PÍ^ 
hombre que me inn»úre.l9MJi^Ufi^ 9»ils«gHlflt{iMiB*ficftfte* 
carado, y íu presfíwift \mJ^iim»Je^W» -. 

—Me guata el haJdadr^4a.m^4«S<%J>«iSí^* 

—íTól ¿conque ti«M9 Al«MmNH^96^¡M^«<«^|l|t4f^j^^i^^ 
¿por qué, pues,.le4«ajM4^».^^iAHm,flRW JWfUífjí;*» !«»*¥> 
nadie? ^M qué Ao iFf tow^<qfti^«»^. 4«t W^JkffAFO^ JBSt ); i»* 
f«*te? 



JBL COLCflíO KB AKERKíA. m 



— ¿Fiiedd un» zmw^wilMk pedir uñ» ««plvuuáoiiP 

— íNol reajp;0|idió Mart» resneltamejiteí l^r^nlstido l(^f ojos, qua 
bajó casi »1 mismo l^lempo, enoonVii^d^e wm íml^mapáma -áé m 
companep. 

Marco» se tu^bó; pi6^ ea^u iqriagiiiacíott ima ídM ¡enÜBrameatv 
llueva, ^e eomumpó í^xub w^illfta im color deaaMstnml»»!* > 
7odoslo0, lectores ^96 |;»aseja4e quiaoQ aooffp^ffibaadinriBarloqtt* 
iban á decir; pero /^yeroxji la voz de los qiji^ M-bi^B a^BQüipfW'rfo j( 
Vithal basta las riúns^, y Marta se r^tír^ ^n $^rtJ|r9|i|«itA» qitt 
Marcos no advirtió al pronto su i^ijse^cia. • 



<xmsmx>J3m. 



Csto {>aiiftbli el diadet sábado; esta fiesta religiosa, que aun boy 
dia es mas observada y con mayor escrupulosidad en los Esta¡dos 
TThiddR que en el resto de la cristiandad, era entonces celebrada oon- 
forme á las costuhibres austeras de los colonos. £1 viajero que ha- 
bía entrado en casa de los Heathcote habla sido nmy reparado por- 
que violaba las santas prescripciones del dia; sin embargo, nadie se 
habi& atrevido á preguntar los motivos de esta visita estraordinaria 
que se suponía éscusada por la. necesidad. Al cabo de una hora se 
despidió el Viajero pa^proseguir su camino. Los consejeros colo- 
niales, a^tes de con^aífe deberes imperiosos, habían dudado laij^o 
rato por causa del sábado; pero felizmente líabía bailado 6 creído 
hallar «n los libros santos, pasajes que justificaban suficientenotento 
esta infracción. 

Alttiomento desacostumbrado que ínpensaáámente había sJtera^ 
do la habitación de los Heathcote, sucedió al Én aquella tranquilidad 
que t&n afdmirablemente concuerda con él carácter sagrado del do- 
mingo. £l sof se elevó radiante por encima de las coGnas; y todos 
Í€¡8 vapores de la noehe precedente se evaporaron por «1 elemento ín- 
virible, ^spersadüs |k>x^ sOs rayos bienhechores. £1 valle permane- 
ció sepultado en esa especie da calma santa, que muevo aun á los 
•oraaoa«s mM oi^durecidos. Lft jMbturalez» risaeñ» llevaba el se* 
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Ib de la inaüo divina, y el Criador, presentándola ¿ la vista en su 
espresion mas magnifica) parecía que redamaba el reconoeiíhiento 
y la adoración de los hombres. La óalma que univérsalmente 
reinaba, dejaba oir hasta lo mimnulloii mas levíes, como el susurro 
de las abejas y el ruido de las alas del pájaro mosca. Momentos 
como este deberían hacer observar al hombre, que el modo con qu^ 
miramos la hermosura del mundo y los encantos de lá misma natu 
raleza dependen mucho de los seátimiéntos ¿lue nos Aníinan. Cuándo 
el hombre se recojo, parece que cuaUto lo rodea trata de contribuir 
á su repodo, y cuando renuncia á los intereses materiales para elevat 
u espíritu á Dios, todos los seres vivientes se unen, por decirlo así, 
á su contemplación. Aunque esta aparente simpatía de la natura- 
eza sea menos real que imaginaria, lleva consigo su enseñanza, 
porque prueba que las cosas de esté mundo son buenas, cuando el 
hombre quiere mirarlas como tales, y que sus perfecciones provie- 
nen muchas veces de su propia adversidad. 

Los habitantes del valle de la Chotacabras estaban poco dispuestos • 
á perturbar el reposo del sábado. Por el contrario, por un esceso de 
austeridad, aparentaban despreciar aim los placeres mas inocentes 
de la vida, siguiendo el ejemplo de su director espiritual, el reveren- 
do Meek-Volfe; cuyo carácter no será fuera de propósito espresar 
aquí. Era una estraña mezcla de humildad y de fanatismo religio- 
so. Como la mayor parte de sus compañeros, descendía de un linage 
de curas, y su mayor esperanza terrenal era la de perpetuar el mi- 
nisterio sagrado en su posteridad, con tal regularidad como si las le- 
yes de Moisés estuviesen todavía en todo sutfúgor. Se había edu- 
cado en el colegio de Harvard, fundado por los colonos en los veinte 
y cinco primeros anos de su establecimiento. Allí, este vastago de 
la ortodoxia se había preparado á la guerra espiritual adoptanda 
opiniones invariables, y aprendiendo á sostenerlas con un tesón in- 
domable. Su espíritu, fortificado con antígups argumentos, era como 
una cindadela cuyos lienzos jpresentan una línea inespugnable. Los 
medios de defensa que sus ascendientes habían imaginado, le basta- 
ban para resistir á todos los esfuerzos del enemigo: no tenia nece- 
sidad mas que de acogerse á ellos, 6 de hacer de vez en cuando una 
vigorosa salida contra los escaramuzadores teológicos que llega- 
ban á asomar al rededor de su parroquia. 
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Por lo demás, la seacülez de este sectario lo hacia respetar en 
sus desvarios, y desembarazaba sus funciones de muchas dificulta- 
des. Según él, solo sus ovejas andaban por el camino recto de la 
salvación, y las de los pastores vecinos con quienes alternaba en la 
predicación, de vez en cuando. £n dos palabras, el espíritu de es- 
clusivismo y de intolerancia se amalgamaba en él con cierto grado 
de caridad; un esterior írio con un -celo infatigable; una resignación 
completa en los males temporales, con las pretensiones espirituales 
mas arrogantes; un alto desprecio de sí mismo con una audaz con- 
vicción de que marchaba por el camino del cielo. 

Cerca del medio dia fueron los fieles llamados al templo con una 
pequeña campana colocada en una especie de campanario encima 
del tejado del edificio. Al punto se encaminaron las familias en gru- 
pos siguiendo una misma dirección, pisando el césped de las calles. 
A la cabeza de cada grupo iba gravemente el padre de familias, 
llevando en sus brazos un niño de pechos, ú otro que por muy peque- 
ño no podia todavía andar por su pié. A ima distancia respetuosa 
le seguía su grave compañera, echando sqbre el resto de sus hijos mi- 
radas en que aun se dejaba columbrar cierta vanidad, á pesar de los 
acostumbjados esfuerzos de humildad. El mas robusto de los hijos 
hacia comunmente el papel de escudero, y cuando el padre de fami- 
lias tenia libres los brazos, tomaba también uno de los mas pesados 
mosquetes que se acostumbraban en aquella época; pero todos los 
grupos sin escepcion iban armados. El estado de la provincia y el 
carácter del enemigo exigian que se tomasen precauciones, aun en 
el cumplimiento de los deberes religiosos. Nadie se detenia en la 
calle á tener conveii^ciones^inútiles 6 á gastar vanos cumplimientos. 
Tina ligera inclinación quitándose el sombrero eran las únicas seña- 
les de urbanidad que consentía la austera celebración del sábado. 

Al ultimo toque de la campana salió, Meek-Yolfe de la casa for- 
tificada, en donde residía en calidad de castellano 6 alcaide. Acom- 
pañábalo su mujer; pero manteniéndose de propósito á larga distan- 
cia de él, como para quitar todo pretesto á la maledicencia. Nue- 
ve hijos y una muchacha de criada componían toda la familia del 
pastor, y su presencia era una prueba de la salftbridad del valle, 
porque solamente la enfermedad podia dispensar á un vecino de asis- 
tir á los oficios dominicales. 

Al llegar al templo, encontró en él Meek á toda la población. 



Tendió sobre ella mus miradas seYeras cómo si hubiera tetiido et ^- 
der de descubrir instintivamente todo» los delincuentes; pei^ ton 
todo, pudi^on reparar los asistentes que algcma preocupación mun- 
dana disminuía el aire de abnegación con que ordinariamente 99 
Acércab* al altar. 

—Capitán Contento Heathcote, dijo deápues día aígoños momen- 
tos de silencio; un viajero ha atravesado el vkUe en el din. del fldcor, 
7 se ha detenido en tu casa. ¿Tenia mo^vos bfairtantes púa vio- 
lar la santidad del dia? ¿Puedes tú mismo disculparte Ae hsíber en 
éierto modo autorizado esta, violación? 

• — Traia un mensage especial,' r0épon<ü6 (IJontento, que se había 
levpmtado respetuosamente al oirse üamsr por' su nombre; las nue- 
vas que^traia interesan en sumo grado á la prosperidad de la co- 
lonia. 

— ^Nada puede interesarla tanto como el respeto á las voluntades 
del cielo, respondió Heek poco sátisfedio de Étx esplíc&cion. tTñ; 
funcionario público, un hombre acostumbrado á dar buen iéjemplo, 
debia haber desconfiado de pretestos que podían Sei- embusteros. 

— ^Los resultados de nuestra conferencia serán anunciaéos al pue- 
blo en tiempo x>portuno; pero me ha parecido conveniente aguardar 
al fin de los divinos oficios, para no turbaírlos con inquietudes tem- 
porales. 

—•Eso está bien, porque el alma dividida entre Dios y el mundo 
no alcanza la gracia del Señor. Espero que me espticarás de una 
manera igualmente satisfactoria por qué no huí venido contigo a! 
templo todos los miembros de tu familia. ^ - 

A pesiar del dominio que tenia Contento sobre sí mismo, no pudo 
oir estas palabras sin alterarse. Despuiés de haber echado una mi- 
rada al sitio vac^o, donde su tierna compañera solia comuámeñto 
orar á su ladq, respondió con voz ji|ae procuraba éstar calmada: 

— ^ün incidente imprevisto ha introducido alguíia ajgitaeion en mi 
casa, y es posible que hayamos descuidado 9¡tgvm. tanto loii deberes 
del sábado. Si hemos faltado, espero que la misericordia divina s¿ 
dignará descender sobre nosotros. Una antigua herida sé hi renó^ 
vado en el pecho de aquella de quien hablas; la debilidad de su «uer- 
po ha vencido la fuerza de su voluntad, y k ha lido imposible pre- 
sentarse úa la oasa de Dios. 

1^1 reverendo Yolfe quedó satisfecho de esta «esputttai y erap«s6 



' M ^3é3Uámi» B^flpud^ 4e m» oort^ of sciep, ky0 im pastige de la sa^ 
grada Eaeritnra, y se puso en disposición de entonar los yera9s de 
tm ^mimstí^ pefO €9» etté isist ante vieron entrar en el templo un 
honaltoe) útift. ^¡xámaxitk ínreTefente y su presencia informe 11a- 

: iluuEén la afteBbiotí de 1<>doB^ ^a Yithal-Ring^ que se había es- 
capado de oasa de su hermana, éT iba á colocarse en un rincón. 
Gdm» pg bictafta l^ A lat dlsp0$loion»B mas pacíficas, no creyeren, nece- 
•aóo haoerlo salir, jr continuó la ceremonia. Yithal nunc» hi^bia 

-•mtt^unríUMBHj^i^nsatÉhh^el destino de este edificio, y las razones 
tfOke hf-hn»tí detemÚQStdo á tantas personas á reunirse en él; pero 
ftft*níin^»if fjottn Inrwntnrfrn /ln .Tnr pnrn entonar las alabanzas del 

-Soltadoc^faaaüetft^el e(»tfentoque aun la mas grosera armonía 

: •<M8Í¿i&»'lnHi'á Io8ltii0mo8^idi<^as, y el recuerdo de las oraciones de 
lu Ai»ez anki^á i^im tai^ su rostro estúpido é io^asible. 

' ^M«ek iittbia esóú^o para tejsto de su sermón este pasaje del 

. libro^ite'^eceii: '^Y los hijos de Israel obraron mal en presencia 
ddtSeño]^ y el 8>á^i loe abandonó por espacip de sierte años á. las 
nuuwft ds^ Í9á m^aiiilas. " £1 sutil teólogo estendió este tema con 
todas^las áfaHÓoivesiqiie entonces era de moda Comparó á los colo- 
nos con los hebreos Ueyados por el desierto, lejos de las tentaciones 
4Ee^ un láuiído impuro. Por lo c^ ha^e á los madiaxutas, eran los 
•¡Bpídt«ahs£srnale8, cuyo odio eseitaba 1«< inalterable -piedad de un 
pueblo de espogidos. 

•^AzaxéLf d^, no0 mira cen ^alos ojos, . y nos Jia dsido ya tristes 
pruebas de mt i^sMiañenta» ^váaUsai de vosot^ros, hermanos mio^, 

- están; todavía «pepldos á las- Uunones de la tierra, y desdeñan el 
afimitolpi eq^itual que diebeii tcmax todos ios que quieran vivir eter- 

.nsiptafi^! Leitentad lof orjes al cielo, henuMios mios. ... 

-tÉ-t^Yolvédlo* maa bi^ hacía la tiéna! interrun^ió una voz qi^e 
«ali6 del atedio d« is i|^0iáa. ¡Teneia necesidad de todas vuestras 
facultades para salvar vuestra vida y el tabernáculo deVSeñorl 

LoffCfjónñoios religiosos eran la única distracción en los habitan- 
tes -de resté léjan<^ eatableoimíento^ I^ sermón era parst ellos uu 

^«(^piMstáciik), Y nadie lo^ áSm eoa indiferencia; por eso, para obedecer 
A la orden del predicador, todos los fides habían levantado lo8„ojpai 
«nandooi&jdcjé «k4aÍToz desf^nodda. Todas las mirsilas se fija- 

tdnimlcÉmimteenelíbiiiitoto. :£r& un homlare d,e ei^or grave,^ 

wM^émmMiiA^f^^fée»tmiMéa^ám^ corta ca^ 
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rabina de loa caballeros ingleaes. Su fisonomía tenia una dignidad 
imponente. 

— ¿Quién se atreve á turbar el culto? preguntó Méek llisao de «or- 
presa y de indignación. Esta es la tercera vez que 'ha sido pcafieuiado 
este santo dia, y es casi cierto que vivimos bajo la kiflfienQÍ»:^l 
ángel malo. 

— ¡A las armas, vecüios del valle! dijo el forastero s^ hac^^aso 
de la cólera del pastor. 

— Oyóse un grito terrible fuera de la iglesia, y m3 vooés qué re- 
sonaron en los contomos del bosque, parecía que fbnriabiti un solo 
clamor sobre el pueblo amensczado. Yoces eran 'estas q«e Mbian 
oido con demasiada frecuencia para no comprenderlas, y tod» la co- 
lonia quedó envuelta en un desorden inesplicáble. Los hombres se 
apresuraron á tomar las armas que hablan derjaéfo é laipnerta ée la 
iglesia. Las mujeres reunieron á sus hijos, y los genSdos y lo» gri- 
tos de susto resonaron á pesar de la circuh^)ecoion «¡costimibrada. 

— ¡Silencio! gritó el pastor, á quien su entusiasmo paracía hacer 
superior á las emociones humanas. Antes de salir, invoqneotos á 
nuestro padre celestial: el refuerzo de la oración nos valdrá por mi- 
llares de hombres. 

La agitación general cesó tan repentmamente, como si el manda 
to hubiera emanado del lugar mismo á donde iba á dirigirse la ple- 
garia: el mismo forastero inclinó la cabeza. 

— ¡Señor! dijo Meek, estendiendo sus brazos descamados sobre la 
reunión, vamos á salir bajo tus órdenes. Mer^ á tu ausilio, las 
puertas del infierno no prevalecerán contra nosSror, ooa tu miseri- 
cordia, hay esperanza en el düo y sobre la tierra. Por ta templo 
derramamos nuestra sangre, y peleamos por tu palabra. |Pel«a en 
nuestro favor, rey de los reyes! Enida tus legiones celestiales en 
nuestro socorro, para que el canto de victoria sürva de incienso en 
tus altares. 

La voz del orador era varonil y profunda; la calm4 sobrenatural 
de BUS acentos, la confianza implícita en la asistencia de un podero- 
so ausiliaur aumentaron el valor de los hombres que iban ¿ pelear por 
sus hogaxes y por su religión. 
Era preciso obrar: las pendientes de la eoli&a estaban y% onbier- 
. tas de salvajes que avanzaban esparciendo (ft muerte y «1 inoendio 
por donde pasaban: Detras do ellos Mdift Ift casa de Eeubea-Eing, 
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de donde felizmente la mtt)er había sido trasladada á la casa fortifí- 
<»da, que ^ra donde generalmente las paridas pasaban su cuarente- 
na. £1 incendio devoraba igualmente otra casa, y largas filas de 
goerreroB atravesaban ya las praderas. Donde quiera que eaian los 
<;joB, ImüalMUEi pínebas inequívocas de que lá población estaba, inva- 
<Bda por iíEtorzas siqp^iores. , 

— ¡A la ciudadelal grüaron los psimeros que Vieron el peligro. 
* > '«««^QiiMosi^ijo ^4esooaooido con toz únperiosa: ¡«i^ des6rden 
nos piei«te sin remedio! Venga á hablar conmigo et capitán Con- 

A^ pesar da- la confusión que reinaba en sú alrededor, el coman- 
daHte MÍUtac 4e la cetonia había conservado toda tu serenidad. Ha- 
bía laconoCidQ ^n el est^angero á Sumisión, proscrito por los Estoar- 
doB^T^halóan cambiack) ya miradas de secreta inteligencia; pero co- 
mo «1 «rametito ao era oportuno para reconocimientos ni esii^aeio- 
ttesjssa ecnt«nik6 con decir: 

AAqaí náe tieaea: . me pongo en manos de tu prudencia y de tu 
espeiifflicia oonffl^mada. ¿Qué diapcoies? 

*-«^abla al ^pueblo, y reparte los combatientes en tres cuerpos 
4e igttal fuerza. £1 uno rechazará á loa salvajes en las praderas 
antes que lleguen á cercar las estacadas; el segundo escdN:ará Á las 
mujeres y niños hauta jsI recinto fortificado, y el tercero marchará á 
nuestras órdenes. 

£1 lacónico Ccmtento.no se detuvo á hacer ninguna objeción, y to 
mó inmedíatan^nte las disposiciones que se le habían dictado. Los 
colemos, acostumbrados á obedecerle, se manifestaron mejor discipli- 
nados de lo que'fK)dia esperarse, y se dirigiaron á su respectivo des- 
tino con la lijereza que exigían circunstancias tan críticas. Al mo- 
mento que la primera división, compuesta de unos veinte hombres^ 
á las órdenes de Dudley, se puso en marcha, el párroco fué á colo- 
carse en primera fila. Su persona revelaba á la vez la confianza 
espiritual dé un cristiano, y la resolución de un soldado. En una 
mano llevaba una Biblia que presentaba á la vista como un estan- 
darte sagrado, con la otra blandía üñ sable, cuya hoja acerada no 
hubiera caído en ninguna parte sin efecto. El libro estaba abierto, 
y el párroco leía de vez en cuando en las hojas que volvía el fiento 
tos pasi^es qae, se presentaban á sus ojos, de que resultaba una no- 
table amalgama de pensamientos diferentes» 



^^^ly loi Súteog haa enriado bui ejércitoB á combatir, dijo 
Keek leyendo irn reniículo. 

Beepues, 8altan(ío de hoja en hoja, prosiguió leyendo ^i estos tér- 
minos: 

-^Yqj i haeer en Israel una cosa 4e 4ii«;«i» ei^wmMÉnín todos 
k>a oídos .... ¡Oh casa de Aaronl pcm tm. Ofn^anE»- m¡ tH Seior^él 
•8 tu attparo y tu eseudo. Lihra4me, Seiar^ dcftlMmhre iliato; ^ar- 
dadme del l^ombfe irascible .... Caicpui sebxí» 61 ds<boii^ acdinido-, 
. s4aa anejados al inego en los jtfofitndos abiima% pufa «o sa^iriiftas 
de alli. . . . Los malos caerán en sus propias redes» mlairt^lu»)n9.f9- 
«ajM de e^ÉB, , . . £1 que me aborrece^ aborreoa taml^ea á nli Pa- 
riré. . . . i'erdoóadksj Piadre mio^ potqttQ no tiáben lo ^ptéi hacen. . . . 
Vos sabcás q^se ha ^ücho: fijo por ojoy y dielite por jdienle. . . . : Y 
Josué^ aganrando su escudo, no bi^ó -la-pisÉtto que haifalá.idTantado, 
haala que lodos los habitaatea df Haí hi|biefon, sido degottados. 

Las palabras del pastor se perdieron tim^ pronld eú. la «s^klesion 
de los gritos de los sabri^jes, el roldo de laa piaadas ds bk tA)pa que 
hacia alarbe de su contiíaienta milüar, y ddl tieoteo qna eoqpeflótson 
los enemigos. £n «stejntenralo las^iiij^res, los nlkMi. y los enfer- 
mo» se refugiaban . al redáto fortificado con todos losmtteblés ^ue 
podían trasladar. Snininon, que dirigía estos moTÍmientoS) advir- 
tió quo una jóren soliera se qaedaba atrás. 

— ¿Por qué no entras en el fueite? le preguntó. 

—^biero seguir á los combatientes que vana deflender nuestra 
eaáa, respondió M'arta eÚ voz baja, pero con resolución. 

— ¿Y c^mo sabes tá que es esa nuestra iátenclon? preguntó eí fes- 
tranjéro incomodado de que hubiesen adÍTlnado el secreto de sus 
operaciones militares. 

— ^Yo lo skcliyino, respondió íifarta dii'ígiendo Í ttárcos una tnírsída 
füírtiva. 

— ¡Avancen! gritó Sumisión; no t^enemos tiempo para entrar en 
cu^Up^nf^k^C^ muchacha retírense al fuerte. Nosotros, 

a¡mig08| , marchemos s^^o querenios ll^ar demasiado tarde. 

Marta aguardó ¿ que ía tró^a hubiese andado aJ^funos pásoí^ y en 
huur de conformarse con la invitación reiterada del forastero, si- 

— Será difícil d«fend«r ntMstrs babitMion, dijo Contento, que msr- 



chaba al lado de SomiBÍon, y será preciso aventuramos mucho pa- 
ra retiramos de allí en su caso. ¿Cómo has advertido esta irrup- 
ción? 

— ^He sorprendido á los salvages en un escondite^ donde va habia 
, ptras veces t«i^dp ocasiiopí de observar sus maniobras. La rroviden- 
cia ng^;}^» pK>t$!gido en esta ocasión, y me ha indemnizado de mu- 
chos aa^s- da ppsioQ. ^» .c.t. ^ , 
t Co|^ot099J?H<^ pedirle ij^^^^espl^^aciojies, PPfgue se agercai)|fcn 
i Jla.c%s% doijide se habían enoprra4o su j^adre oon su i^ujer y una 
jK^a,<a4%4^ V'^ hordj^ 4fl SiUvi^es que se había* descolgado de la 
|elY-% se a^er^^ii rápidaojaente Í sus pcur^es^ y era de temer, q^e 
el dejit^PCfi^nto de defensores llegase, demasiado tarde. Los sitía- 
doase habían parapetado de priesa^ y Euth, con mano dé\)il, cru- 
zaj^ lftónt)afMwi á las ventanas. „ . 

-^jC|^qi;^<emjoi|)I dijo Contento, 6 van á aventajamos los salvajes, 
^''^^^s y%^^ entrado ,en el jardin, y dentro de pocos minutos se- 
rá^ di^e^osdjs, la habitación. '. : ^ , > . - . 
, ^imi^fl^ se J^apifestaba meno|e| inquieto: si; actitud ^ro)[)al)a que 
es1^% acostumbrado á.n^i^x^dar yá.anrostrar ^taques imprevistos. 

— No temas nada, resjpondió. Él vi^'o páreos He^-j^hcote "no so 
ha olvidado de su profesión, y está ya en estado de resistir el primer 
asalto. Si rompemos nuestras filas, perdemos la ventaja que nos da 
nuestra imion; pero' guardando las filas, somos casi invencibles. Es 
inútil decirte, capitán Contento Heathcoíe, que sé cómo se debe pe- 
lear con los indios. ^ 

— Sin duda alguna; ¿pero no ves que se espone mi amada Huth 

cerrando los postigos? Va á hacer que iS. maten |ya empieza el 

fuego! 

— |No! dijo el forastero enderezándose, con altanería] este és el 
viejo j&fárcos Heathcote que dispara su metralla coiítra los agreso- 
res.' ¡No ves á los cobardes esconderse de^ás de los setosf ¡Vamos, 
valientes ingleses, cumplid con vuestro ¿Kbérí Aílí ceró'a tehéís á 
vuestras mujeres é hrjos que os están mirando, y el'que^i>éiiía allá 
arriba tendrá cuenta del modo con que deíTéhHéis tru íóad&k. ¡Destro- 
zad ¿ esos eanit>alesl ¡Ál combate y áTa'victcWa! 
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CAPITULO XXIU. 

Es necesario echar una rápida ojeada sobre lo qtte pasaba en los 
diversos puntos del valle. El cuerpo que iba á las iSrdenes de Dad- 
ley habla disuelto sus filas al llegar á las praderas, y amparándose 
de los troncos de los árboles 7 de* los setos, 'hábia iem|»endido un 
fuego de guerrilla. Los indios igualmente se habían pueslo á cu- 
bierto, y de esto habia resultado una ludia irregular, pero peligro- 
sa, en que cada individuo tenia que hacer uso dQ todo sú. Taihi y de 
toda su inteligencia. Los indios tenían en su fxnxc el ntómere; "pe- 
ro los colonos estaban inejor armados, y su gefe^de una cüpacidhd 
bastante vulgar en las circunstancias comunes de la ^da, ^eñ^p^flga- 
ba una seguridad fortificada por el entusiasmo y poif el conocimien- 
to de sus raras facultades físicas. Éstendiendo ccmTenientemente 
el frente de su tropa sin desunirla, sin embargo, consigai6 recha- 
zar á los agresores hasta la entrada del bosque. Bero no viendo lle- 
gar refuerzo, ni pudiendo forzar á los indios en su posición, pensa- 
ba en retirarse, cuando oyó en el- bosque un grito de alegría que iur- 
rancaba un sentimiento repentino y general. 

Casi al mismo tiempo, dos guerreros de estatura imponente, se 
presentaron en las primeras filas de árboles, y estuvieron conferen- 
ciando durante algún tiempo. Has de un oolono de los que esta- 
ban parapetados les apuntó el fusil, pero una sena de Dudley impi- 
dió una tentativa que probablemente hubiera sido burlada por la 
infatigable vigilancia de4os indios de la América del Norte. 

lios dos guerreros se retiraron juntos; el mas anciano habia co- 
municado al mas joven órdenes que inmediatamente fueron puestas 
en ejecución. Este último, distinguido por su cinturon escarlata ri- 
camente adornado, se lanzó sobre la pradera llevando en pos de sí 
una turba ahnllandOj que se emboscó detras de las cercas de la es- 
tremidad opuesta. 

La situación de Dudley habia cambiado completamente^ y no pe- 
dia pensar mas que en acojerse [precipitadamente al fuerte. .Hizo 
felizmente su retirada, merced á la C(mfiguracion del terreno, y al 
eabode algunos minutos /«pitaba bajo el ampiro del fuego que 
paiti» de 1»8 tslAeadw. 
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£1 enemigo se detavoj los heridos se retiraron á la fortaleza, de- 
jando reducido el cuerpo de Dudley casi á la mitad. A pesar de es- 
ta diminución de fuerzas, corrió á socorrer á los que peleaban al 
otro lado del pueblo. Al tiempo que Dudley verificaba su retirada, 
estaba JÍteube^-Eing asomado á una ventana de la habitación donde 
habían encontrido un asilo su fecunda consorte y su pequeña pro- 
le, porque en esta concisión tenia que cumplir á la vez con las obli- 
gaciones de c<mtin6l;a y de enfermero. Acababa de disparar su fu- 
sil ocAtra.loB salvajes que cargaban de cerca el cuerpo en retirada, 
y mientras volvia á cargarlo, miró tristemente los restos inflamados 
de BU linda habitacioa. Uno de los preceptos de los puritanos era.- 
"No habrá mmaa mas que una milla de distancia entre la habita- 
ción de un vecino y la iglesia parroquial.'' Heuben-Eing se había 
«stablecído en el último estremo de la distancia prescrita, y mira- 
ba la pérdida de su oasa como el justo castigo de su temeridad. 

— ^H^nos tomado mal la m^di<l*» ^jo con un profundo suspira. 
No debíamos haber tíi^do la cuerda por ^cima de las cavidades; p^- 
ro la emin€3ieia en que nos instalamos ofirecia tantas ventajas, que 
cedimos á la^telitacion. {Perdónenos Dios el haber tenido demasia- 
da confianza en nosotros mismos! 

Su mujer, llamada Abundancia, respondió con voz débil: 

^-Levántune, amigo mío, para poder ver aún una vez el sitio 
donde han nacido mis hijos! 

Eeuben-Bdng acc^ó á esta petid<»)f y durante un minuto estuvo 
Abundancia contemplando en silencio las ruinas de su casa. Un 
nuevo grito de los salvajes la hizo estremecer, y se volvió con un 
ínteres maternal hacia sus recien nacidos que dormían á su lado. 

— ^Nuestro hermano acaba^de ser arrollado hasta el pié de. las em 
palizadas, dijo Eeuben-IUng, y su tropa tiene muchos heridos. 

Al oír esto levantó su mujer al cielo loa ojos llenos de lá¿;rimas 
y BUS manos macilentas* 

— Tú estás deseado volar ji su socorro, dijo, y no es bien que el 
sargento Ring esté hecho un enfermero, cuando los indios están tan 
•erca de nosotros. Ye á ctm^ cotx tu deber, y pórtate como hom- 
bre de corazón, pero sin, olvidarte de lalanúlia de que eres el apoyo. 

Eeuben-RíQg se indina abrazó á su mujer^ m^ó ti^mamenre á 
pus -lufosi y bfijó al patio toí)> jen. nu^. Al mismo tiempo iba Pud- 
•y á Boconer á la tropa que defendía enéri^^af^snle l<it entrada me- 
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ndiohal del pueblo. í*üyo al eiietnigo'a raja; pero el^tüfé^ d^ un 
huevo ataque lé ól^ltgd^'á^ílñieHefi^e M^kCpSalc^T^ po'cíer semr 
de liada á los combatientes reimidós al féSedor ele ik'castt 3el yféjo 
ífárcos. Éstos, déspuWde tató'soStefcW uñ vlVo luíéjj^ 
habían eiriprénílído una luclía^ ciiei^o á <merpo éaú loB nufiirérosós 
agresores. Él g¿fe de los ' salvajes, {iSe'se'(iÍÍSifi|fi3ftf oiría" éíégíSi 
eia de sua 'formas 7 por la agÜiSLad cíe fós nnembifos, 'forfiS^jíor áii-^ 
rersário al JÓven marcos, pero sé detuvo irepáaífiiartiénte comib'éHiJ 
l>aÍr]^ado por una sorpresa indecible; por sú paiffej'é! liiétb aéTptfti 
tan o pareció dominado de una viva «rnócibñ. 

— ¡Tamos! gnt6 Vitlial-!ftiñ|j cogiendo á lítár<;<5s pí r "" la ' cintüíá, 
¡mueran los blancos? ¡no ¿os dejan 'mas que eí Sfife por alimento, 
y el agua por bebida! 

Mientras que IM^rcos se desafia de los Wázos de su \ntl^o calib- 
rada, el geíe se vi6 iambien detenido fot M^ar^, qáe, ámMllITááa 
delante de él, y con Tas manos juhtáir, lo nBraba'cort aSíemañ áfüpli- 
cante. £1 indio pronunció irápidaniéAte 'Sí¿ini¿8^'!¿bvftk en su 
lenguaj éuís soláíados se preciptairbn al oífIb'sáBre él'jó^éú Hanco ya 
medio vencido, y le hicieron 'jJrtidofeéro'sin'ÜffiétÜtwJ. Ésta Impor- 
tante prisión fué el preludio de la vidtoífa'delétfsálVB^fr. 



cAPrfüLO xxrv. 

Una hora más ts£rdeh^abia ceeíaáo el <>^^!6até: los colaos 'esla- 
ban debajo de unos árboles, p«fo iío ^iiíían jtóáfdo impeSir que 
fuese tomada la casa "^ú viejo ptói'tanó; y faíiVáiitatías des^zadas, 
las puertas abiertas, y los muebW esparcícfoi aiítinM^Lbftñ ü's con- 
secuencias brdmaríás de ún aka!l$o; Con tb^6^tt¿LaáuÍóndad supe-' 
rior habia contenido el pillaje y la sed de kalí^fo'^eloís'^gu^trerós. 
Sus gefes estaban reunidos en el ieñt.^én. JSn medio cteéllfo's esta- 
ba Ruth, VáMíi y ¿fi^dk iñas por'fa'^ité^aciá ájeiaaiquepor]a su- 
ya. ISüriiíáíoii, WiñBñ y (S)átétild^^ÍlEban áetraii'áe éílá^ttfttdbs y 
eaf^'akos dé caíteiíké; piró litis cibí¡&^iel ^líHIááÓ lé hlíH& escitia- 
doe^Whíimití^^bir. *mtmAm9m^tk áe I» <^alki^Í& pe- 

recidü e^eí^mmi m^^^méif Tié«íá.m^ ^¿ ú^éo bñunso á 

qmVn'éía^pehto*tm^Í«^é*t^^ MlX^^foi éiftre 
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Tíifldio tle los prÍRÍo"nfíroH, unas víícea inífáíulolos coa Una simpatía 
que üacitB^ba eii su alma aiitigiioa rÉcuErdos^ Gtts^ echándole a en 
cara los hielI^ís C[tie su rJV7*a había caiuiado í su patria adoptiva. 

El gefo principal de loa s.alvajes, colocado en '^i centro del gnipOp 
■e diatipgiiia piír su aapí^otü imponente y p^jc la especie da turbante! 
que coronaba su Jj:ente.'*üiio de guü criados llevaba ^u tercerola, una 
. eapeeie de manto color d» grana^ que cubria bu encorvada espalda, 
caia formando graciosos plie^eí^, y ¡lijando ¿enteramente ]ibr« qL 
brazo derecho, y medio descubierío el ptícho. Por debajo del yesti- 
do le caían gotas d'^ sangre, enrojeciendo el sitio donde ae hall liba 
sentado. Su aeinblatittí era gravi^j pero la. vivacidad de sua cjo-t 
anujid aba una grande actividad inleU-etuaL A peear del dominio 
que había conservado sobre sí mÍBmO| dejaban traslucir sifs faccio- 

n^ Yertos yisQs 4e descontento. - 

, ^OE^ de ft^^ p9Xiij^a^e^QS, que como él habían . pasado de la edad 
madiir% estaba|^ea^etenidQ8.eñ i|na seria conferencia^ y atendidtf 
la dirección dé,8us mira^da^ era evidente que el objeto de^su conver- 
sación era el joven fj^píe^q^e había ordenado que prendiesen á Mar- 
cos. Este indio, r^dio,4esnudo, tenia una niano apoyada en su fu- 
sil, y en la otra una correa de piel de gamo, de que colgaba una ha- 
cha ensangrentada. Sus miembros rollizos, su derecha estatura, su 
ancho pecho, sus facciones nobles y severas, le daban cierta seme- 
jaaiza con el Apolo Pitio. No tomaba parte en la conversación, y la 
espresion de sus ojos llenos de inteligencia revelaban cierto desor- 
den en sius ideas. Cuando vio que la conferencia llegaba á su ñn, 
pareció haberle sobrevenido una idea repentina, y llamando á Vi- 
thal-Bing le di6 sus órdenes en voz baja, señalándole con el dedo la 
selva. Lue|fo que el mensajero hubo tomado su camino, el joven 
gefe se acercó al indio del turbante, que se habla arrimado á los pri- 
sionezósj y dirigió la palabra af viejo . puritano en los términos si- 
guientes: 

-—Hombre de. müijjhos. inviernos,. ¿pof.qw Espíritu ha 

convertido á lop hppabjes de tii r»55a. en otros ts^tos lobos hambrien- 
tos? ¿Por qué los caras-blancas tienen la gula de im perro, el cora- 
zon. de un,g^9 ^. e(^estóinaj^,de un hu^e? Tú has visto muchas 
yepes caer la ih^-^^i^ ^ ^^^# ^^^9^^^^.^^ plantados los árboles 
jóvenes; dip^ ¿fojí cpá la. aj^bicion dij¿|*,í|i|íeae» es tan d^mesu- 
rada qu^ pretehae abarcarlo to'do desde el Oriente hasta el Ocaso? 



ijso galería de novelas de el orden, c 

Habla, porque nosotros no comprendemos por qué unos cuerpos tan 
pequeños tienen unos btazoá tan largos. 

El gran gefe se eiiplicaba en ún inglés bustánte inteligible. Cotn- 
prendiólo el viejo Marcos, y le respondió: 

— ^£1 Señor nos ha pi^euto en manos dé los páganos, y sin eüibar- 
go, su nombre no dejará de ser bendecido en mi casa. Del mal sal- 
drá el bien, y la derrota pasajera de los siervos de Dios será segtd- 
da de una victoria eterna. 

£1 gran gefe miró atentamente á este anciano, cuya energía Ba- 
bian avivado los sucésoa de aquel dia, y cuyo rostro venerable, co- 
ronado de largas melenas blancas, tenia la espresion dd entusias- 
mo. El indio, inclinándose con un respeto supersticioso, se volvió 
hacia los demás blancos, que le parecían ta^ñ accesibles y menos su- 
periores á las flaquezas humanas. 

El espiritu de mi padre es fuerte, dijo; pero su cuerpo es c(ano 
un Idóneo seco de encina. Por lo que hace á vosotros, que tenéis una 
piel tan blanca como la flor del serval, ¿de dónde proviene el tener 
unas manos tan negral que no las puedo distinguir? 

— ^Las ha eimegrecido el sol, respondió Contento, cuando cultiva-, 
mos la tierra para sustentar á nuestras mujeres é hijos. 

— ^No, la sangre de los hombres rojos es la que les ha dado ese co 
lór. 

— Si hemos combatido, respondió Contento, es porque nuestra* 
cabelleras no sean espuestas al humo de un vigvam, porque conser- 
vamos la tierra que nos ha dado el grande Espíritu. 

Esta alusión á la propiedad del valle despertó la cóleifa del gefe: 
agarró convulsivamente el mango de su liacha, y sus facciones se 
inyectaron de sangre; pero estaba aostumbrado á dominarse. 

— ^Áquí puede verse lo que saben hacbr los hombres rojos, dijo se- 
ñalando el eampo de batalla ccm ^fíz, espantosa sonrisa, y descu- 
briendo con este ademan los trofeos sangrientos que hxmíeaban en 
su cintura; }>ero nuestros oidos están abiertos, y nosotros prontos á 
escuchar á los caras-blkncáB. Que nos espUquen de qué modo nues- 
tro territorio de caza se ha conrertido en campo de labor. 

— ^Narraganseto .... 

— ^Yo soy un vaínpunoag, interrumpió el gran gefe cob altivez; 
pero echando una mirada mas dulce sobre el joven indio que estaba 
á su lado, añadió vivamente: pero por otro lado, ¿qué ihlporta? los 
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hombres rojos son hennauos y amigos: ellos han derribado los seto 
que separaban sus territorios de caza, y allanado las sendas que pp ¡ 
nen en comunicación sus poblacicmes. ¿Qué tienes que decir de lo 
narragansetos? 

^Yampanoag, pues que tal es tu tribu, respondió Contento,' el 
Dios de los ingleses es el I^os de todas las nacionesj^ 

Los oyentes movieron la cabeza en ademan de duda, escepto el 
. gefe joven, que tenia jámente los ojos clavados en los cristianos. 

— ^Para responder á esas señales de bla^fgmia, respondió Conten- 
to, yo proclamaré el poder del Dios que adoro. La tierra es su es- 
cabel^, y el cielo es su trono» Yo no pretendo penetrar sus sagrados 
misterios, y esplicar por qué la-mitad de sus obras se hallan todavía 
en las tinieblas de la ignorancia y en la abominación pagana, en 
que nosotros las hemos encontrado. Hay verdades ocultas que no 
son conocidas sino después de su entero cumplimiento-, pero un Es- 
píritu grande y justo ha traído aquí hombres muy llenos de fé, para 
que en medio del desierto se le diesen acciones de gracias. 

El grande gefe habia escuchaba gravemente, y respondió con 
calma: 

— ^Vuestros jóv^es han sido engañados. No es ^Manitú el qu« 
ha podido inspirarle el pensamiento de ir tan lejos de su tierra. Es- 
tas inspiraciones salian de los labios de aquel que desea ver escasa 
la caza, y las tribus hambrientas. 

— ^Los vampanoag podrán tal vez quejarse de ciertos hombres ma- 
los; pero en este valle jamas se les ha maltratado. Yo he pagado 
ciertas tierras, y las hecho ¿ructiñcar con mucho trabajo. Tú eres 
un vampanoagj pero tá debes, saber que los territorios de caza de tu 
tribu han sido mirados por mis gentes como cosas sagradas. ¿No 
se han puesto vallados para que la una del caballo no pise los sem- 
brados de los indios? y cuando el indio hs^ sido ofendido, ¿no ha al« 
canzado que se le haga justicia? 

— La danta na gusta la y^ba tX pié del árbol, sino que se come 
las hojas, nunca se indina p«ra alimentarse de lo que huellan sui 
pies. ¿Cuándo el gavilán ha mirado á la mosca? Sus ojos son de- 
masiado grandes, y -no puede ver mas.^que á Ioq piaros. Está bien; 
los vampanoag derribarán los valladas por ^us propias manos, para 
ir á buscar eLg^kmo qoe hayan herido. EX ))razo de un hombre 
hambriento es vigoroso. La perfidia de loa cftraQ-blancas ha levan- 
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_ téAo efete vaJlado: él sirve |)ara encerrar viiéistrds ganadoB; pero dir- 
T* tamtiien para encerrar á loa indios, y el in^o en demasiadd alta- 
nero para aguantarlo, y no quiere que se le haga pacer como un 
buey. ... 

TJn murmullo de satisfacción circutó entíré lo* salTaje». W"o"ob«- 
tante, Conteiito respondió: 

— El país de tu tribu está muy lejano, y no estoy en el caso d« 
. decidir si se ha tratado á los salvajes con equidad en él repartimii^- 
to de las tierras; pero e» lo cierto que en este valle jatttas se ka he- 
cho la menor injuria, á ningún hombre rojo. Si han pedido ¿fo co- 
mer, se les ha dado; si han tenido sed, se les ha servido sidra; bi 
han tenido frió, se les ha ofrecido ün asiento en el hogar. T ain 
embargo, he tenido jnis razones para empuñar el hacha dé guetí-a 
y marchar en busca, dé combates; porque después de muchos años 
pasados tranquilamente en esta tierra, que habia pagado á los ro- 
jos y á los blancos, vi caer á mi lado á los mozos, la muerta y^ «1 
fuego entraron haciendo estragos'^en mi habitación, y nuestros cora] 
zones fueron cruelmente atribulados 

Contento se detuvo porque le faltaba la voz, y acababa de tnírter 
á su pálida cconpañera tddavla desolada. El ^éh jófen, que tff ha- 
bia' escuchado con un vivo Ínteres, ptiso el dedo sobre la el^^Ma 
desnuda de su con^áSéro, y le ixidicó por senas qtiedéseaha hifeer- 
le una comunicación secreta. Eí vampanoag condescendió, iv6 sin 
cierta repugnancia, porque estaba l^ínto por la simpatía que su 
compañero manifestaba á'loS' blancos. Ambos á dos dejaron él 
terráplenj y paráudóse debajo de im 'árbbl del jardín, empezaron én 
su lengua natal el diálogo siguiente: 

— ¿Qué tiene que decirme mi hérmaho? pre^ntó el del ttufbanie 
dando á su voz gutural el tono de ía amistad. ¿Q:né es lo ^ne trae 
pensativo 'al gran'sak^hem'dé'los n'airraganSetos? sus pensamientos 
parecen inquietos. ¿Quiere presentar aquí el espíritu de su padre 
lííantonimóh, 6 está ütípáciéñté por colgar 'dé su óiiíto fas "cubfelle- 
rás de los pérfidos íügícseá? 

— No, respondió el jéVfen ísachem; ho véo el éisqfíífltti de mi jródtta, 
pori^üe está^le^f!» de áqkf, en el ierrítdño^ ikia de loé gtwHSf^ 
justos; allf é^á cazando el daiits enlaié Ihtnttras donde tfftí^uíé^ 
nocidos ^Ids tirtaléñy y ño tiene iie<^!dad ¿te );[ue íá'vfót^ dé un j6- 
W le teSür^r 6l r&8tro de la clisa. iA qué fhi ht d« acórdáerm*^ 
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la hora en que los pequodes y los ingleses lo- arrancaron de la vida? 
El fitego ha ennegrecido la tierra, y ya no encuentro en ella man- 
chas de sangre. 

— Mi*liijo tiene raíon; lo que ha quedado ya vengado queda tam- 
bién olvidado; pero apenas habrá seis lunas que los ingleses han pe- 
netrado en nuestras poblaciones, han muerto á nuestros guerreros, 
han degollado á nuestras mujeres, han encendido su fuego con los 
> hueftos de los'hombres rojos. Aguardemos á esta tarde, y teñire- 
mos nuestras hachas con la sangre de los caras-blancas. 

—Apruebo tu <íonsejo, respondió el sachem: el narraganseto está 

siempre pronto á lanzarse al combate, cuando oye la señal, 6 á de 

tenerse cuando los hombres de cabeza cana dicen: Ta basta. Pero 

un indio tto pa*a de ser' im hombre. ¿Puede acaso pelear con- 

< tra el dios de los ingleses? " 

Metacom mi^ó las nubes, lo» árboles y los edificios, y respondió: 

— ^Yo no veo al dios de los blancos: los earas-blancíis lo han im- 
plorado al levantar nosotros el grito de guerra, y no los ha oido. 

— ^Metacom, replicó el Joven gefe, ¿ignoras tú el poder de los es- 
píritus? Mira esa colina: diez» nieves han pagado y se han desleído . 
desde que sirve de há.bitacion á los caras-blancas. Conanohet era 
antoncés un niño; su mano no habia herido todavía mas que al cor- 
zo, BU corazón estaba lleno de deseos. Be dia solo pensaba en de- 
fM>llar á los pequodes, y durante la noche oia las últimas [palabras 
de Miantonimoh, que volvía al vigvam para velar por la infancia ' 
de su hijo. ^'Conque, decía, ¿será Conanchet digno de sus ascen- 
dientes? ¿el hijo de tantos ilustres sachems será fuerte y valeroso? 
¿pero & qué fin estoy hablando -á mi hermano de estas visitas? Me- 
tacom ha debido ver frecuentemente en sus sueños la larga lista de 
los gefes vampanoag. 

Metacom, que tenia im espíritu elevado, se dio con la mano en 
ol pecho, diciendo: aquí están continuamente. Metacom no tiene 
otra alma que el alma de sus padres. 

-—Una tarde, prosiguió Ccmanohet, Miant<»ümok ordenó á su hijo 
que se levantase y fuese á buscar cabellexaiv inglesas para colgarlas 
en su vigvam, porque los ojos del gefe negro no gustabaai^de ver una 
casa tan vacia. La voz de Conanchet era entonces demasiado dó- 
bil para dirigirse al consejo. Calló, y partió solo. Un espíritu ma- 
lo le hizo oaer en li|« manos de los caraa-blanea» eUoa le encerra- 

1» 
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ron. en-^aa jaula, como á una ps^ntera. Estuvo priaio];i^ro durante 
muchas lunas: y esto pasó aquí mismo. La nueva de su desgrac4a 
pasó de boca de los jóvenes á los cazadores, y de estos á los narra- 
gansetos. Habían perdido á su sadiem, y vinieron á recobrarlo. 
El muchacho habia conocido el poder del dios de los ingleses; su e/i- 
píritu 86 hfibia debilitado, y no pensaba tai.to en la venganza. El 
alma de su padre volvia ya á verlo por la noche: conversaba cen el 
dios desconocido, y las palabras de sus enemigos eran bondadosa». 
Ellos lo sacaron á cazar. Cuando vio en el bos^e las pisadas de 
los guerreros, sintióse turbar, porque adivinó sus designios. Sin 
embargo, vio la sombra de su padre, y ^gu,ardó. Aquella misma 
noche resonó el grito de guerra; muphos perecieron, y los narragan- 
setos cortaron cabellera^. ¿Ve» esa cabana d« piedra que el feíego 
ha ennegrecido? Encima tenia una cindadela, á donde se refugia- 
ron loa caras-blancas para defender »u vida; pero prendió en ella el: 
incendio, y no les quedó nin|^ui;La cq^ranza. £1 alma de Conan- 
chet se sintió enternecida, porque lo» co^^atientíOB eran bondado- 
sos, y aunque blancos, no habían sido los que J^abian dado muerte 
á mi padre; pero no hubo medi<f de detener las llamas, y la cabana 
fortificada vino, como todo lo demás, á ser reducí4a á cenias. To- 
dos los que se hallaban dentro quedaron abrasados con el ediñcio, y 
sin embargó, aun e^tán aquí. 

*Metacom se estremeció y se volvió precipitadamente á mirar las 
ruinas. 

— ¿Mi hijo ve espíritus en el aire? preguntó en seguida. 

— ^No: viven,' y están destinados á los tormentos. El viejo de 
las canas es aquel que hablaba tan frecuentemente ,con su Dios; el 
oiaro gefe, su mujer y el bravo joven que nos ha resistido tan vale- 
rosaijaente, perecieron en el incendio, y' isin enabargo, están aquí! 
los ingleses tienen comunicación con dioses desconociclo», so|;x de- 
masiado hábiles para nosotros. 

Metacbm haibia sido educado en la superstición; pero el áe»eo in- 
vencible de esterminar la raza detestada, habia ac&bado por vol- 
verlo incrédulo. Muchas veces en las asambleas de su nación ha- 
bía negado la intervención de un poder sobr^atural en favor de sus 
•nenügos; pero jamas se habían prcBcntAdo á su imaginación suce- 
sos tan maravillosos. Sus fieras resoluciones quedaron un momen- 
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to anonadadas^ y c^uedó indeciso^ ^in renunciar por eso á sus ideas de 
yenganza. 

— ¿Quéf desea Conanchet? dijo: dos veces l^an pene1;rado sus 
guerreros en el valle, y dos v/gces el baciha de sus jóvenes ha estado 
mas roja <jue ía cabeza del pico verde. El fuego estaba mal en- 
cendido: el hacba herirá coja mas seguridad. Bi la voz de mi her- 
mano no hubiese mandado respetar la vida de los prisioneros, no 
podria d^ir ahora: Todavía están aij^í. ., / ^ 

—Mi alma, está, turbada, aniigo de mi ^)^dre: que se les pregunte 
con cautela á fin de descubrir la verdad. 

Jíetacom reflexionó un ii^stante, y se sonrió amig;ablemente de 
laprofund^ alteración desu jóyen compañero: luego UajnlS aun jo- 
ven guerrero, y le náándó que hiciese venir á los prisipneros á la co- 
lina. 



',capito:lo xxy. 

£s muy raro qu$ un indio pierda su calnaa áíósofíca y su aparen- 
te igualdad de humor. Cuando Contento y su fami^a llegaron á la ' 
colina, encontraron á los dos'gef^s pa^e^lndo»^ debajo de los árboles 
con la gravedad conveniente á su rango. Un indio llamado Ai;iiia- 
Ton hizo coloca: loe prisioneros al pié de la ruina, y acardo pacien- 
temente que sus gefes tuviesen, á bien dar principio a), ijiterrqguto- 
rio. Nada habia en los prisioneros qne se pareciese al fiire de aba- 
timiento que se v^ en los del Asia, porque la educación de los ingle^ 
Bes los había enseñado á dominar en to^o.casQ sus movimientos na- 
turales. La humildad religiosa producía unos efectos análogos en 
aquellos qt^a fortuna habia puesto en iiianqs de sus 6nem)go6;.y.era 
cpsa curiosa pajfSi un observador estudiar lafi4ifei^<áafiy s^m^an- 
zas entre la sangjre. fria enteramente material de los sa^va^es, y la 
resignaci(Mi ascética de los prisioneros. Solamente entre el^os eljjó- 
"^en Marcos tffo^ todavía la ¿rente altai^era, y iio dejaban sus .mira- 
bas 4e la^ar. centellas de ind^gnacipp, mas cuando , por <^u«^a4 
§e^,ab|ui.ensumadxe. , 

Alc^^o de algunos, minutpfl^ Ifetf.com, 6 el re^ Felipe, como 
lo llamaremos indistintamente, volvió á ^iji^p^z^r así l«CQnfp- 
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— ^Eata tierra es muy buena, dijo; tiene muy varios colores para 
irecrear la vista del que la ha hecho. Voi unas partes es negra, y 
los cazadores que la huellan con sus pies son negros, porque se pa- 
recen al insecto que toma el matiz de la ^oja donde nació: en otras 
partes es blanca, y da origen á las gentes descoloridas, que debian 
quedar y morir alli, si nó querían perder la senda de sus felices cam- 
pos de caza. 

— Adorador de los ídolos, interrumpió el puritano, esas doctrinas 
son insensatas. Todos los países son iguales á los ojos del Señor. 
£1 alma de los muertos se sube al cíelo, cualquiera que sea el sitio 
en que deja sus despojos, en inedio de. la calma ó de las tempesta- 
des, en la tierra del sol ó de los hielos, en las profundidades del 
Océano, ó en los torrentes del fuego .... 

» El puritano á su vez se vio también interrumpido. Metacom le 
puso un dedo en la espalda, diciéndole: 

— ¿Y cuando nn cara blanca ha perecido en las llamas, puede an- 
dar todavía por 1^ tierra? ¿Los hombres justos tienen la facultad 
de pasar cuando les acomoda el río que separa este país de los cam- 
pos eternos del descanso? 

— ¡Ese es el pensamiento abominable de un pagano! Hijo de la 
ignorancia, sabe que €b imposible traspasar las barreras que se le- 
vantan entre la tierra y el cielo, y que el alma purificada no podría 
soportar las impurezas de la carne. 

— Eso es ló que pretenden los caras blancas, replicó el astuto Pe 
lipe; pero mienten por ocultar sus secretos á los indios, para impa 
dir que se hagan tan hábiles como ellos. Mi padi'e y sus compane- 
ros fn«$rOn abrasados en otra ocasión en esta cindadela, y sin embar- 
go, están aquí. 

—Esa blasfemia me inspira mas compasión que cólem^ respondió 
el viejo Marcos irritado por aquella acusación do hechicería, y por 
eso no podré stífirir sin fkltar á mis deberes, que un eitor tan fatal se 
estienda entre estas pobres víctimas de Satanás. Vanípanoag, la 
Ihistoria que has oído referir es una tradición embustera. Es cierto 
que la familia corrió un gran peligro eh esa torre, y que álos ojos de 
os que nos observaban pareció abuxasada en las llamas; pero el Se- 
ñor nos ihspiíé la idea áe buácdr nn refugio en él pozo, que fué el 
instnmisnto de nuettra salvación 

Los oyentes, á pesar de su astucia refinada, no pudieron ocultar 
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la admiracdon que les cansó esta sencilla esplicacion de lo que ellos 
miraban como un milagro. La admiración ííié gu primer sentímien* 
to; pero no dieron crédito á las jpalabras del puritano hasta después 
de haber ellos mismos comprobado su eMictitud. La pequeña ven- 
tana de Hiern> que cerraba lai^oca del pozo eátaba aun alli coloca- 
da, Y la abrieron para examinar su profundidad y juzgar de la ]gosi- 
bilidad del hecho. 

^na espresion de triunfo iluminó él semblante atezado del rey 
Felipe, mientras que las facciones de su aliado espresaban á la vez 
•1 pesar y. la satisfacción. Separáronse pensativos del grupo, y cuan- 
do espezaron á hablar, fué en su lengua indígena. 

— Hi hijo tiene nna lengua que no puede mentir, dijo Mecatom 
en tono de conmiseración y de lisonja. Dice lo que ha visto, y lo 
que dice es verdad. Conanchet no es un niño, sino un gefe. Su 
cuerpo es joven, pero su sabiduría peina ya canas. ¿Se opondrá en 
adelante á que desollemos á estos ingleses, aunque no se vuelvan á 
esconder en los hoyos como las zorras? 

— £1 sachem tiene pensamientos sanguinarioet, respondió viva 
mente el joven gefe; mis soldados han estado cortando cabelleras 
desde la salida del sol. Ahora están cansados, y es menester que 
descansen' 

— ¿Es menester también que se olviden de que el césped ha sido 
regado con sangre demM4a4o colors4a para salir de las venas de los 
caras-blancas, que las lluvias no la pueden boi;rar, ni las nieves 
emblanquecerla? Esta sangre es la del grande Miantonimoh, sus 
regueros aun pueden v^rse sobre la tierna; ellos hi^en i^mllar á los 
lobos-, los pájaros chillan cuando pasnn por encima» y los lagarto- 
se desvian. ' 

— ^Vanpanoag, replicó fieramente Ckmanehet, yo los he sepultado 
debajo de los escombros de las casas de nuestros enemigos} la tum- 
ba de mi padre está cubierta de cabelleras cortadas por la mano de 
su hijo. 

— ^Pero detfpues de ese tiempo, una^ poblaci<»i indiana ha sido 
abrasada en medio de las nieves. Estoy vivido las omchachas llo- 
rando, los niños achicharrado» debiy'o de los evtbcfúe»: lo» jóvenes 
atravesados por la espalda, los viejos muneyído cerno peiroa. ¿Y es 
esta le. población de los cobardes? ¡No! es el país Aél >gran narra- 
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ganseto, y el bravo sachem est^ alU para combatir. Cierro Ips ojos 
porque me ciep^a el humo. 

Conancbet escucbó con un siniestro silencio está aluBion i. la des- 
trucción del principal estafbjecimiento de su trib^. Paiecia que una 
influencia naisteripaa y e^az despertaba en su corazón el s^timi^- 
to de la veugaivzav Volvió sus ojos hacia los prisioneros, cuya suer- 
te estaba puesta en sus manos, supuesto que Ja partida qi:^elpLabia 
invadido el vaUe de la Chotacabras estaba compuesta cftsi en su to- 
talida4 de los guerreros díisu nación. ITn movimiento que hizo Me- 
catom llamó de nuevo su atenpion, 

— ¿Que es lo que vé todavía mi pad^e?^ preguntó. 

—Una miyer que no es blanca ni roja, que salta como el tierno 
cervatillo, que ha vivido en el vigvam sin hacer nada, que habla 
dos lenguas, que tiene puestas las manos delante de los ojos ^e un 
gran guerrero para que sea ciego comí» el buho á la luz del sol 

Mecatom se detuvo, porque acababa de ver de improviso á la jo- 
ven cuya pintura haubia hecho. Después de haber, df^do im saltó 
adelante, habia retrocedido súbitamente, temiendo adelantarse, y 
no sabiendo, por otra parte, si convenia que se alejase. En esta in- 
certidumbre parecía vaa. ser fantástico en el acto de ir á desa^parecer 
entre la niebla; p;sro después que sus miradas se encontraron con las 
de Conanchet, tomó la modesta actitud de una india en presencia 
de un sachem. 

Esta joven xto llegaba Á veinte años. Era de estatura algo mas 
elevada que la de las indias; j^ero sus &>rmas eran iim «sb^tas y d«- 
licadasf que formabiui un conjuntó ll^io de gracia. Sus piernas, 
que dej«b» v^^ hasta la mitad una saya corta de tela de color de 
grana, eran tersas y de proporciones «asi sin4efecto el mas pequeño, 
y jamas pié mejor contorneado habia honrado el mocasín adornado 
de pliQíi^ae, jii9)^e iba o^i^a á^tde el eueUa haata las piernas 
con una h>^ de indiana, era fádl echar de ver qua bus contornos 
no habian sido desfigurados m por laá indiscxetae tentativas. del ar- 
te, ni por los funestos efectos del trabajo. La blancura de su cutis ha- 
bia sido un tanto oscnieeida por el «iré dolaao, y un. vítq eiKiamado 
habia sido reemplazado á la deslumhra iora Uanfiu^ primitiva: tenia 
ojos fftsgAdos, dulces, azules comn «1 cielo por la tardi^ las cejas «x- 
quea4a8, la nariz leotay un si es no. es aguileña, 1% fíente regular, 
tersa,- pero algo maq cDavexft que lad» las jóvenes de la tribu de los 
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narxafiaQS^os.^ .giim os^bello^s, ^ l^gar de colgar en trfu^as 4e ne- 
grp.az»bache^ se deap^enc^^A en dQj&t4o9 biKjki de sus cinUilos de 
concluís. 

Las particulañd^s fffx^ dáa^guia«L ^ esta mujer no se reducían 
i sdas estas señales iiidel<^>les ¿e. &D origen. Sus m^iytkxuksfttos i^ 
nian mas gracia, sus pies mas vueltos l^ia ¿iiera, sus modales eran 
mas finos q^ue si desde la inXancia JÍLubi<@fe. estado condenada á las 
fatigas y la esclavitud. Aunque adornada de algunas preciosas bu- 
jerías de la raza detestada en que evidentem^te había nacido, te* 
nía el aire tímido y agreste dé los indígenas, entre quienes había 
crecido. Su hermosura hubiera sido notable en cualquier país; pero 
la soltura de sus músculos, el desarrollo de sus miembros, el brillo de 
sus ojos azules, la libertad de sus movimientos, no se hubieran «con- 
servado tan bien después de la i^ancia en una sociedad que echa á 
perder con tanta frecuencia las obras de la naturaleza, tratando de 
perfeccionarlas. 

Aunque el color de sus ojos no tenia nada de indio, las miradas 
inquietas, pero llenas de inteligencia, que echaba sobre ía escena 
que se ofrecía á su vista, manifestaban que era nnrjer acostumbra- 
da al completo ejercicio de sus facultades. Señalando con el dedo 
á, YithaWB/ing que se mantenía é. alguna distan<^ dijo en roz ba- 
ja y en lengua india: 

— ^¿Por qué Oonanchet ha enviado é, llamar á su mujer á los 
bosques? 

£1 j6Ven sachem no respondió. Parecía que ni apenas había ad- 
vertido la llegada de su compañera. Conservaba toda la reserva 
y altivez de im gefe ocupado en negocios importcmtes. Cualquiera 
que ñiese la confusión de sus pasamientos, no era fácil sorprender 
la mejKNT señal en sus facciones siempre inieilterables» Pero Pelipe 
no pudo disimular el descontento que anubló su ¿rente. 

-r-¿De8ea mi hermano todavía saber lo que yo veo? preguntó con 
desprecio, cuando conoció que su compañero no estaba en disposición 
4a responder á su mujer. 

"¿Que vé el sachem de l»s vampa^a^ replicó fterantente Co- 
nanohet. 

. — ^Una gran tribu en la senda de la guerra.. Tiene muchos valien- 
tes, y un gran gefe cuyos padres han bajado de las nubes. Sus ma^ 
nos se levsmtaa en alto, y desocurgan golpes furibundos. La flecha 
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es ligera, la bala entra sin que se la re», p«ro mata. La sangre que 
corre de las heridas tiene el color del agua. Entretanto el^ sachem 
ya no ve mas, pero oye. Es el grito de victoria, y la alegría de sus 
guerreros. Los gefes que habitan en los campos bienaventurados . 
de la ca2a, vienen alegres ¿ recibir á los muertos, porque han oído y 
reconocido el grito de sus hijos. 

La fisonomía espresi-^a de Conanchet se animó involuntariamen- 
te oyendo esta descripción de la escena que acababa de presenciar 
A su pesar volvió á sentir la embriaguez del triunfo. Con todo, di- 
jo con calma 

—¿Y luego? 

— ^Veo un mensajero, y siento las pisadas de una mujer. 

— -"Metacom, las mujeres de los narragansetos no tienen chozas; 
BUS pueblos han sido reducidos á Quizas, y siguen á los jóvenes 
guerreros para tener que comer. 

— Pues yo no veo ningim gamo. El cazador ya no encontrará 
mas caza en los desmontes de los caras-blancas^ pero el sembrado 
está en leche: Conanqhet tiene hambre, y ha enviado á buscar á su 
mujer para poder comer. 

El joven sachem apretó violentamente el mango de su hacha que 
tenia debajo del brazo; pero eite movimiento de cólera duró poco y 
como cansado de los disgustos de su pérfido aliado, lo alejó con gesto 
desdeñoso. 

— ^Anda, vampanoag, U dijo, mis, guerreros levantarán el ^ito de 
guerra cuando oigan mi voz, y cazarán el gamo par% las mujeres. 
Sachem, yo he torneo mi pajtido. 

Felipe coirespondió con una mirada amenazadora, que al momen- 
.to reprimió para tomar cierto aire de compasión, y abtwdonó la co- 
lina. 

' — ¿Por qué. Conanchet ha enviado á llamará su mujer á los bos- 
ques? repitió la joven. 

— NarraJáattah, acércate, dijo el gefe de uni^iodo afable; no temas 
nada, hija de la mañana,, porque los que nos odian son de una raza 
que admite á las mujeres al fuero de los consejos. Abre los ojos y 
mira. ¿Hay en estos árboles alguna cosa que te parezca como una 
antigua tradición? No has visto este valle én tus ensueños? Los 
oaraa-biancas qua ha derribado.el hacha de mis jóvenes guerreros. 
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te hal?iaii sido ya representados por el grande espíritu durante la 
noche Bombría? 

La jóren escuchó atentamente, y recorrió con la vista el paisaje 
c<m aqnella viveza tan notable en los seres cuyos órganos desarro- 
llan la necesidad y el peligro. lÜiró sucesivamente el jardin embal- 
samado, la población con su antigua fortaleza, las verdes llanuras, y 
las ruinas de la torre, que paf ecian estar allí para advertir que no 
convenia fiarse de las señales de paz y felicidad que reinaban alre- 
dedor. 

— ^Esta es una población inglesa, dijo con aire receloso. A uña 
narraganseta no le gusta ver las cabanas de la raza detestada. 

— ^Escuchan la mentira nunca ha entrado por los oidos de Narra- 
Mattah. Mi lengua ha hablado como la lengua de un gefe, tú no 
has procedido de un color rojo, sino de nieve. Tu mano no es co- 
mo las manos de las mujeres de mi tribu. £s pequeña, porque el 
Espíritu no lo habia formado para trabajar; es del color del cielo de 
la mañana, porque tus padres hablan nacido cerca del sitio por don- 
de sale el sol. Tu sangre es como el agua de una fuente, tú sabes 
todo esto, porque nadie te ha enguado. ¿Dime, no has visto jamas 
el vigvam de tu padre? ¿La voz de tu padre no te ha ha.blado ja- 
mas en el idioma de tu pueblo? 

— ^Narra-Mattah, ó la Blanca-nieve, estaba en la actitud de tma 
sibila que escucha las órdenes secretas del oráculo. 

— ^¿For qué, dijo, hace Conanchet esas preguntas á su esposa? El 
sabe lo que sabe ella; él ve lo fue ella ve; sus pensamientos andan 
'confundidosi £1 grande Espíritu ha dado diferente color á su cutis, 
pero suB.corazones se asemejan. Narra-Mattah no escucharía el 
lenguaje de la mentira. Cierra sus bidoá para no. oir los sonidos 
desagradadables^ y procura olvidarlos. No tiene necesidad mas que 
de una sola lengua para hablar con Conanchet: ¿Á qué fin habia de 
volver atrás en su» ensueños, siendo la esposa de un gran gefe? 
¡^ El guarrero se enterneció contemplando el semblante candoroso y 
confiado de su esposa. Toda su fiirmeza desapareció, y se vio en 
sus facciones una espresion de ternura tan dulce y pronunciada, co- 
mo si hubiese conocido, la delicadeza de la civilización. 

— ^Narra-Mattah, dijo después de un momento de reflexión, es- 
tamos aquí en la senda de la guerra. Todos los que se encuentran 
^11*^80X1 hombres. Cuando yo te saqué de tu nido, eras como el pe* 
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queno pichón que todavía no ha desplegado lae alas. No obstante, 
ya te habla oreado el viento de algunos inviernos. ¿Te acuerdas de 
la cabana donde los pasaste? 

■—Yo no conozco mas que el yigvam de Conanchet, donde tengo 
provisiones en abundancia. 

— Sí, yo soy cazador, y los castores «e disponen á morir cuando 
oyen mis pisadas. Perp los caras-btancas manejan el arado, ¿Se 
acuerda la Blancar-^nieve del modo con ^ue viVen los ingleses? 

Pareció que la joven reflexionaba' atentamente; pero luego respon- 
dió con un g^to negativo: 

— ¿No ha visto nunca un fuego encendido en medio de la cabana? 
¿No ta qido los gritos de los gueirreros que asaltan un estableci- 
miento? 

— ^Yo he visto incendios: las cenizas del pueblo de los narr&gan- 
setos apenas han tenido tiempo paj» enfriarse. 

— ¿No oye Narra-Mattah la voz de su padre que invoca por ella 
al pios de los ingleses? . 

; — El gran Espíritu de los narragansetos tiene oídos para escuchar 
á su pueblo. 

— ;Pero yo distingo otra voz naas dulce. Es la de una dama de 
cara blanca rodeada de sus kijos. Su hija no puede oiría. 

La Blanca-nieve puso la mano sobre el brazo del gefe, y parecía 
que sus miradas trataban de apaciguar la cól^a que temía escitar 
con sus reyelapiónes. ■ 

— Gefe de mi pueblo, replicó, lo que una hija de las platanciones^ 
ve en sus sueños, no debe quedar oAilto. Yo no me acuerdo de las 
cabanas de mi raza, porque el vigvam de mi esposo es mas caliente; 
yo no me acuerdo de los alünentos y costumbres de un pueblo arti- 
ficioso, porque ¿quién puede ser mas rica que la esposa de un gran 
gefe? Yo no me acuerdo de mis padres oranda á su gran espíritu 
porque nadie puede ser mas poderoso que Manitú. Todo eso lo he 
olvidado, y no quiero ocuparnie mas de ello. He aprendido á de- 
testar á una raza codiciosa é insaciable; pero reo una eriatora quo 
no conocen las mujeres de los narragansetos. Es «na mujer de piel 
blanca, que se inclina sobre mí por la noche. iTien<i unos ojos y 
un lenguaje!. . , . ¿Qué quiere la esposa de Conanchetf me pregun- 
ta: ¿tiene frió? aquí traigo vestidoi; ¿tiene hambre? aquí hay caza; 
estás cansada? los balazos de .la mujer blanca Q«tán abiextosi para, 
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que una joven indiana pueda dormir en ellos. Cuando en la caba- 
na reina el silencio, cuando se han acostado Conanchet y sus jóve- 
nes, entonces es cuando me habla esa mujer blanca. No me habla 
de las guerras y batallas de su pueblo, de las cabelleras que han con- 
quistado los guerreros de su tribu, del espanto que inspiran á los pe- 
quodes y mohicanos. Tampoco me enseña cómo debe una joven 
narraganseta obedecer á su marido, y conservar en las cabanas los 
víveres para los cazadores que están para volver. Su lengua em- 
plea palabras estranjeras. Invoca á un espíritu justo y poderoso, 
habla de paz y no de guerra, suena como Ja voz que viene de las nu- 
bes, 6 como las cascadas sobre las rocas. Narra-Mattah la escucha 
con el mismo placer que el silbido de la Chotacabras en los bosques. 

Narra-Mattah se habia csplicado con un elocuencia natural, que 
no puede igualar el arte: Conanchet le respondió con acento melan- 
cólico poniéndole la mano sobrc-la cabeza: 

— ¡El pájaro de la noche silba para llamax á sus h\judk)B! £1 
gran Espíritu de tus padres está encolerizado porque habitafi en la 
caba&a de Un narraganseto. Ojos hsy á los que no podemos ocul- 
tarnos. El sabe que la ropa de pieles, las cenchas y los mocasines 
son postizos, porque ve debajo el eolor de la pieL 

— ^No, respondió la joven con ni»» resoltioion que no era de espe- 
tar de su timidez. £1 ve al hombre mas bien que á su piel, él se 
ha olvidado de que se ha perdido ana de sus hijas. 

— 'Ño es así: el águila de mi pueblo fué cazada por los caras- 
blancas. Era entonces joven, y quisieron hacerla aprender á cuitar 
en otra lengua. Cambiaron los^ colores de sus |^iHna8;.pero apenas 
vio abierta la puerta, desplegó sus alas, y se volvió á su nido. Eso 
no es así: lo que se hizo está bien hecho,, y lo que se va á hacer es- 
tará mejor. Ven, tenemos abierto el camino. 

Ai 8¡Qabar estas palabras, hi2Q Consui;ichet una sena á su mujer 
pai^i cjue le siguiese, y la llevó á presencjla de los prisioneros. Fué 
á tomar la mano de B»ut^ que se dejó conducir maquinalmente, y la 
.puso delante de la BlanpOHnieve. El aire guerrero que cub4a la. cara 
del indio, no ocultaba enteramente las vivas enK>ciones que ^n ella se 
reflejabu)^. 

-*Mira, dijo áRuth, el granEspIritu no se avergüenza de sus obras. 
Lo que ha hecho, hecho se queda: los narrtirgansetos y los ingleses 
no pueden destruirla». Tú, eres la blanca paloma que ha atravesado 
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IOS mares, y he a^uí el polluelo que has abrigado debajo de tus 
alas. 

Entonces, cruzando los brazos sobre su pecho desnudo, pareció 
que Conanchet reunía todas sus fuerzas para no dejar entreyer en el 
discurso de esta entrevista algunas señales de una debilidad indig- 
na de él. 

Los prisioneros ignorabim lo que ac^^aba de pasa^r. Tantas figu« 
ras estranas y sÜYestres 'pasaban y volrúiaá pasar por delante de 
sus ojos, que una de mas ^ de menos no podía llamarles la atención, 
Antes de haber oido á Conanchet esplicarse en inglás, no había re-^ 
padrado Euth ni en él ni en su mujer; peto el leugutfje figurado y la 
espreslya pantonoima del narraganseto dieron por resultfido volverá 
la madre cristiana á sus dolorosos recuerdos. 

Nunca se ofrecía á su TÍista unií niña, sin que le recordase doloro * 
sámente la suya; nunca la alegre voz de la. infancia había llegado 
á sus oídos sin renovar las llagas de -su cotazon. El ámor maternal 
siempre poderoso en ella, se reanimabsk con la mas pequeña alusión 
que le recordase los tristes sucesos de wx vida. En el caso actual en- 
trevio la verdad que nuestros lectores habrán ya presentido. 

Sin embajrgo, ella se habia representado siempre á su hija en la 
edad en que había sido anranoada de sus brazos, y esta ilusión natu 
ral se había arraigado dfflnasiado profundamente en su «spiritu, pa- 
ra podeHa destruir con una simple mirada. Cogió á la estranjera con 
los dos brazos est^didos, y la miró fijamente, sin p^miitirla acercar- 
se mas á im corazón, s^re el cual tal vez no tendría ningún de 
recho. 

—¿Quién eres? j^egui^tó la madre con voz ^itreoortada; habla.* 
ser amable y misterioso, ¿quién eres? 

La ^lanci^nieve habia dirigido á su marido una mirada supli- 
6ante y llena de terror, como para inplorar la protección de aquel que 
de ordinario la defendía; pero otras nuevas impresiones se apodera- 
ron de su alma cuando oyó unos acentos que no habia podido olvi- 
dar. Dejó de resistirse, y su cuerpo flexible tomó la actitud de una 
atención profunda y ansiosa. Su cabeza se inclinó como para es- 
cuchar mas fácilmente nuevas palabras, y sus ojos animados por 
un trasporte «stático, se volvieron otra vez á mirar á su esposo. 
— ^Yislde losboéques, ¿no me respondes? añadió Euth: si hay 
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en tu corazón algún respeto al Dios de Israel, responde, date á co- 
nocer. 

—Acércate, Conanchet, dijo 1» joven, mira el espíritu que habla 
á Narra-Mattah en sus ensueños. 

-^Mnjer de I09 ingleses, dyo el gefe acercándose con dignidad, no 
cubran mas las nubes tus ojos: mujer de un narraganseto, abre los 
Anyos. £1 rnaaitu de tu rasa haMa en allfas yoces para decir á la 
madre que reconoica á sa hija. 

Enth no titubeó mas, no hizo ninguna esclamacion, y cuando es- 
trechó contra su corasoa á su h^'a recobrada, parecía que los dos 
cneipos formaban uño adió. Al rededor de las dos mujeres resonó 
un gnto de alegría y admiración. Jóvenes y viejos sintieron igual- 
mente el poder de la natur^exa, y^olvidaron sus recientes sobresal- 
tos con la pura alegría del momento presente. Hasta la misma alma 
altiva de Conanchet sintió enternecerse. Levantó la mano, de que 
todavía colgaba el hacha ^isangrentada, y se cubrió la cara volvién- 
dola, pfra que nadie pudiese advertírmela flaqueza de un gran 
guerroro. 

YUorÓ. 



CAPITULO XXVI. 

Felipe, al dejar la colina, habia reunido á los vam^an'oag, y ale.» 
jidose á toda prisa de las ilannras de la Chotacabras. Acostum- 
brados á ver estos repentinos rompinvientos entre sus gefes, los sol- 
dados de C<aianchet no oondbieron ninguna inquietud, y ademas 
hubieraa conservado su presencia de espíritu aun en circunstancias 
maa alarmantes. Con todo, cuando su sachem se presentó sobre el 
terreno, manchada todavía con la sangre de los combatientes, y 
anunció su intención de abandonar una conquista casi acabada, no 
lo oyeron sin murmuraciones. La autoridad de un gefe de los in- 
dios está lejos de ser despótica, y aunque casi siempre debida al na- 
cimiento é ilustración hereditaria, está sostenida principalmente por 
las cualidades personales del que la posee. Felizmente para el ge- 
fe narraganseto, á pesar de su juventud, habia ya aventajado en 
valor y sabiduría á su padre el célebre Miantonlmoh. Su firmeza 
atajó loa deseos dé.Ttogansa y los Aurores selváticos de sus subordl- 

14 
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Bados. Nadie se atrevía á esponerse á las iras de un gefe que non- 
oa'amenataba en yano, empegando én el consejo una lucha desi- 
gual con un orador que siempre era escuchado i^espetuesamente. Vo 
habia pasado una hora desde que Biáth había encontrado á su hija, 
y ya los agresores habían desf^arecidov Después de haber oculta- 
do onidadosatnente sus muertos, para librar sus cabelleras de laa 
manos de sus enemigos, no era cosa rara ver á loa indios cstiracie 
así, satisfechos con los resultados de un primer ata^e. Be tal ma- 
nera dependían sus sucesos militares de una sorpresa^ que «ataban 
mas dispuestos á renunciar á )ma tentatira, que á merecer la yic- 
toria por medio de la iterseTerancia. Mientras duraba la bataUa, 
«u valor era' igual ¿ los peligros que tenían que Mnostrar^ pero-ña 
abandonaban nada al acaso, y no toma%>an otras medidas que las 
que justificaba la mas meticulosa prudencia. 

Luego que el enemigo se engolfó en la floresta, loo vecines del 
pueblo se figuraron que su retirada se h^ia verificado según regla^ 
y que era el resultado de su heroica resistmiúa. Esta fií^ la opinión 
general, sin tratar de buscar otras raz<mes menos satisfactorias para 
el amor propio de los colonos. Enviaron en su seguimiento e^lo- 
radores para precaverse contra una ftueva sorpresa, y para enterar- 
se de la dirección que habia tomado la tribu. 

A esto se siguió una escena sc^emne y de profunda aflicción. Ha- 
bían tenido crueles pérdidas: habían muerto algunos de los miem- 
bros mas átiles y mas valerosos de esta sociedad aislada. £1 senti- 
miento era mas natural que la alegría en unas circunstancias en 
que la victoria era tan estéril y alcanzada á tanta costa. £1 triun- 
fo filé una especie de humillación, porque aunque los combatientes 
estuviesen satisfechos de que por su plite habían hecho lo p(>BÍble, 
comprendieron que los buenos 6 malos resultados dependían de un 
poder que no podían comprender, y sobre el que.no tenían la menor 
influencia. Las opiniones que distinguían á estos religionarios se 
hicieron aun mas exaltadas, y el fin del dia fué tan ^notable por los 
ejercicios piadosos de los colonos, como habia sido terrible el princi- 
pio por las escenas de violencia y carnicería. 

Así que imo de los mas activos esploradores vohrió con la noticia 
de que los indios se habían retirado dejando- un gran rastro en el 
hosque, señal cierta de que no trataban de ocultarse cerca del valle, 
os vecinos del pueblo se volvienm á sus casas. Los muertos fueron 
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T^^wtidos entre squeUos í quienes toa lazos de ía sangre daban mi 
deiecko para hacerles los áltimos honores, y podi» decirse sin eiftp 
g^eracien, qne á "casi todas las famvliits ln»bia alcanzado el Inte. Loff 
naiembros de nna sociedad tan reducida, estaban «asi todos enlaza- 
dos por los lazos del parentesco 6 del matrimonio; por otra parte, 
^vian todos con nna fraternidad tan grande y tan natural, que los 
^ne habían «Ksapado de los azares del combate tenían que llorar to- 
dos in pérdida de algún ¿bmpañero esendiü para su felicidad. 

▲1 vanoche«ra Uan^ tle xmsto la campana los fieles á la iglesia. 
£n ocasión tan solemne, pocos fueron los sobreri-nentes que dejaron 
.de4t«nair. pnrte en Kas ceremonias del cuUo. Cuando lieek se le- 
Tant6 á (»n¿t, hobo nni^ -«noción {general y {«redunda. Los ojos se, 
Tolrieron á los «xtio» que habian dejado vados los muertos; eian, 
por decirlo así, otros tantas blancos pnestoer en la historia de los su- 
cesos de aqoel diav y contaban lo que háMa pasado, con una elo- 
eneneia á qué no podía aspirar mngnn lenguaje. 

£1 párroco desplegó, como sc^a, una piedad exajerada, mezcl«i- 
do reifiexiones mistetiosas sobré' los designios de la Providencia, Á la 
ei^kUeacion m» inteligible de las necesidades y de las pasiones hu- 
mana& A^ mismo tiempo i^ie atribuía al oielo la ^ria del venci- 
miento, habló con una humildad afectada de los instramentob de 
qne se había servido el poder divino: reconoció que su pueblo había 
merecido por sus muchos pecados el golpe fatal que acababa de aba- 
tirlo; pero no pudo menos de hacm: algunas alusiones contra los me- 
dios de que la mano vengadora se había valido. Los principios de 
'secta eran tan inherentes á los sentimientos de los habitantes de 
las ¿renteras, que no hubiera sido difícil señalar ima porción de con- 
tradicciones y de errores en los argimi^íitos del pastor fanático. Sus 
palabras- iban envueltas en los mas oscuros laberintos de la metafí- 
sica; COA todoy no se apartaban de Ciertas verdades generales admi- 
tidas por los oyentes, y todos sin escepcion parecían enterunente 
satisfechos, aplicuido cada uno á su placer lo que oia. 

El sermón fué impro-visado como la oración, síes que la verdade- 
ra improvisación era posible en im espíritu cuyas oi»niones eranín- 
•vañablonente fijas. Yersó sobre el mismo objeto, pero bs^ una 
form& que se acercaba menos al i^óstrofe. 

-rQemos sido cruelmente castillados, cyjo; pera no podemos me- 
nos 4eco»f«wr que hemos merecido 1m3 mayores afiio(áones* Aun« 



168 galería de novelas de el obden. , 

qu« caigan sofave tios<AroB y nos acsbcn, estamos obligados á destar 
a^ nuestoa cohdenaeion, m ella pudiese contribuir á la gloria de 
aquel que ha foímado el cielo y la tierra. 

M eek pasó después á consideraciones mas conclnyentes; maniies- 
tó su espersaza de que sus orejas serian él objeto de una gracia es- 
pecial, y trató de demostrarles que la Provid^M^ia los tenia destina- 
dos para algñn fin grande y glorioso. 

T7b serridor de la Iglesia tan 6tíl como Meek-Tolfe no podia me- . 
nos de llegar á combinaciones prácticas. A ejemplo de ios sacerdo- 
tes españoles que acompañaban á Hernán Cortes 6 á Fizarte, no los 
escitó dsiramente ¿ que le siguiesen ens^ándolee el emblema visi- 
Ue de la cruz, no aconsejó que soltasen los perros centra los ind^e- 
nas; pero no por eso dejó de insinuar con la misma claridad que era 
menester hacerles' una guerra de esterminio. Presentó inoesante- 
m^dte la oruz á la vista intelectual de todos, recaudándoles sus mo- 
tos, y se ñaló á los salvajéb como los instrumentos de que se serda 
Satanáb para impedir que el desierto floreciese como la rosa, 7 «• 
perfumase de un piadoso incienso. £1 rey Fel^ j Conanchet fite- 
on nombrados espresamente, y el predicador designó ¡al célebre 
▼anq>ahoag como el sicario favcnito de Molech, dejando, á sus oyen- 
tes el cuidado de escojer entre los malos espíritus que nombra la Bi- 
blia el que creyeran mas á propósito para inspirar al geíe de los 
nanragansetos. Todos los escrúpulos que podían quedar sobre la 
justicia de 1» guerra, y todas las dudas que podian asaltar á las 
condiencias delicadas se disiparon radicalmente. 

— ¿No desposeyeron los israelitas, dijo el orador, á los habitantes 
de la Judea? ¿Y no es la causa de los colonos igualmente justa y 
lejítiaka? ¿Por qué, pues, andarse en contemplaciones con los in- 
dios? .¿Silos rehusan obstinadamente abrazar la Ycrdadera fé. Paes 
bien, si no producen buenos resultados los medios conciliadores, 
persigamos á los antiguos dueños del país son todo el furor de la 
divinidad ofendida: tal es el deber de todos, vi^os ó jórenes, débi- 
les ó inertes, atacar sin compasión á los infieles. 

Meek-Volfe habló de una espantosa carnicería con que se habían 
manchado los ingleses durante el invierno anterior, como de un 
triuníb de la justicia, como de una acción heroica, cuyos resoltados 
debían estimular á los vencedores á la perseverancia: laegO| pttrme*. 
dio de una transición qUe nó tenia nada de estrano en un 8igl9 de 
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fatileza0 religioias, toIvíó el pastor á lai Terdadea diücea y ccmso- 
ladoras de que abundan las doctrinas de aquel cuya fé pretendía 
defender. Encargó á sus oyentes la humanidad, la pax, la caridad» 
y los despidió después de haberles dado su bendición. 

Cuando se separó la asamblea, todos los habitantes de la Chota» 
cabras se consideraban como honrados por alguna rerelacion espe- 
cial: estaban convencidos de que por un favor particular acababan de 
comunicar con la fuente de todas las rerdadett, y sin embargo, estos 
sectarios no eran menos ciegos que los soldados de Hahoma. Ha- 
lagaba algún tanto á 1» T^nidad hnmana el conaidenar que sus pro- 
yectos y sus bienes temporales se avenian eon sus deberes reü- 
gio'sos: así, es fácil creer que estañan muy dispuestos á ser los 
instrumentos de la venganza bajo la condtiteta de un gefe enqpren- 
dedor. 

Mientras que los colonos eataban así dominados de pasiones en- 
centradas, las sombras acababan de cubrir gradualmente la p<^la- 
cion, y les siguieron las tinieblas coa la rapidez peculiar á laa lati 
todes bajas.; 

CAPITULO 3CXVn. 

a 

Las sombras de los árboles tomaban laa formas largas y fantásti- 
cas que tienen antes de ponerse el sol, y la población estaba^ toda- 
vía escuchando la yoz de su pastor, cuando una persona sola se pu- 
so en la cumbre de un derrumbadero, desde donde podia, sin ser vis- 
to, seguir iodos los movimientos de lo» habitantes del pueblo. 

Se adelantaba hacia el valle el estrecho brazo de tma montaüa, 
por el lado de la casa de loa Heathcote, y en las rocas que lo cem- 
ponian, se abria un profundo barranco por donde se deslizaba un 
pequeño arroyo, que por el tiempo del deshielo y de las grandes llu- 
vias, solia convertirse en torrente. El tiempo, la acción de Iss 
aguas, las borrascas del invierno y otoño, habian dado á loa diíe- 
rentes trozos de este b^urranco una cierta semejanza con las cons- 
trucciones debidas á la mano del hombre. Si hubiera habido para 
hacer la comparación los medios que negaba la mucha distaneia 
del pueblo, era láeil advertir en cierto trozo los indicios posiU^os 
del trabljo humano. Se hubiera visto la analogía que preaentaban 
ciertos ángulos irregulares y combinaciones occidentales. 
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Mn él punto de 1* pendieat* dafde donde mejor podi» dencubríra» 
todo el Talle, lai rocas estaban hacinadas en el mas silvestre desor- 
den: su disposición permitía fijar allí la residencia sin esponerse ¿ 
ser visto de.los colonos, y con la ventaja de poder observar de lejos 
el mundo, y entregarse al mismo tiempo á la meditación de la so- 
ledad y á la devoción ascética» 

Los que lian visto las praderas y viñedos rogados por el E6dano 
antes de desembocar en el lago Leman, han podido notar un retiro 
de esta especie ocupado por un hombre que se dedicó á la ^ soledad 
j al culto de los altares: este retiro domina el pueblo de San Mau- 
ricio en el cantón de Yalais. Pero la eimiti^ suiza tiene cierta os- 
tentación: está encaramada en una estrecha cima á una inmensa 
elevación, como para manifestfir en qué sitio tan reducido y peli- 
groso se puede adorar Dios. Al contrario, la habitación, de qu9 es- 
tamos hablando jurocuraba esconderse con las precauciones mas es- 
meradas, y se hal»a puesto el mayor cuidado en que se la pudiese- 
coniimdir con los objetos que la rodeaban. Apoyada contra v^ la- 
do de unta voca^ habia una choza de piedra y troncos, con un techo 
de eortezas y una chimenea de arcilla. Su puerta estaba al lado 
que miraba al valle, y su única ventana c'aia ^al barranco. Era 
imposible descubrir esta mansión humilde y primitiva, sin. llegar á 
la mofeta de la escarpada roca que habia escogido para fabricarla. 

El hombre que aUí vivia, por su aspecto sombrío y severo, pare- 
cía muy lepáronte para; tal habitación. A la hora que hemos dicho, . 
estaba sentado sobre una piedra en el ángulo mas saliente de la 
montana, y en un jótio desde donde descubría de una ojeftda en to- 
da su esten^on las oasas del lugar. Delante estaban colocadas 
unas ptedrae que servían de antepecho^ y probablemente, si la vis- ' 
ta se hubiera fijado por casualidad en semejante punto, nadies hu- 
biera descidóerto aun hombre enteramente oculto, fiíerade la ca- 
beza. 

Era difieil decir si este hombre se habia colocado allí para estar 
en obsermcion, 6 para unirse en espíritu con la población, en sus- 
ejercicios espirituales. 3u esteiior anunciaba á la vez estas dos 
ocupaciones: «mas veces su fisonomía espresaba una oontemplaoioií 
dulce y melancólica, y paréela que se abandonaba gustoso á un 
entemeoimiente natnrál; otras apretaba los labios, y sus cejas se 
contraían c(m severo ceno* 
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Lá foMad del sitio, el silencio xmiTenal que reinaba eñ derre-" 
dor, la ínmqBsa yezde «ifombra que se descubtia desde esté punto 
•leTado,.2oe.Tag08 jnunnullos que de vez en cuando salían de los 
bosques deliciosos, contribuisn á hacer mas grandioso aquel parajo. 
£1 Jiabitapte del barranco estaba en una actitud enteramente in- 
móvil. Tenia 1^ cabeza apoyada en la mano, y el dedo en el pe- 
queño pmapeto que lo «lo^bria. Casi podía equiTOcársete con una 
de ,esas .estatuas casuales que la mano trasformadora de los tiem- 
pos lab^a en las^ rocas. Una larga hora pasó en esta postura 'sin 
morerse» Parecía que sus funciones rítales estaban paraUzl|j|las, 
fuese Tpcf, ectac i^ismado tn la meditación, 6 porque aguardase pa- 
cient^iMBta cualquier accidente ya previsto. 

£n fiQ, esta constante inaceion fué interrumpida. Oyóse entre - 
las malezas im rozamiento semejante al que pudiera hacer «na 
ardilla paaaodot ^ Sucedióle «1 crujido de algunaiT ramas: luego ca- 
yó un^pútdra, que^saltando por encima de la cabeza de solitario, 
fué, á c%er en lo profundo del banranco, haciende un mide que éL 
eco repelé derroca tn roca. 

A p^sa^ d9 lo repentino de esta interrupción, y del desprendimiw- 
te estraoi^dina^o que lo había acompañado, mo manifestó ninguna 
sorprefa el que al parece debió quedarse turbado. Escuchó aten- 
tamente, y asi q^e cesó todo el ruido, se encaminó á pasos precipi- 
tados á.su choza» siguiendo una estrecha senda al borde del abismo» 
Al cabo de un ;pinnto yoItíó á ocupar su sitio, y ciolocó entre -sus 
rodillas una carabina corta, de aquellas que usaban los caballeros. 
La TÍsta de un incidente que amenazaba alterar la soledad del hs^ 
bitante del desierto podía inquietarlo; p^o no era capas de i^terar 
la cal^paa de su semblante. 

Lssjsmas erigieron otra vez y en otra parte mas baja del der- 
rumbadero. La causa de este ruido no so descubría; pero «ra iadn- 
dable que un h^nbre se aventuraba á bajar, porque ninguna animal 
podía aventurarse en una pendiente, donde era casi tan preciso ser- 
virse de las manos como de los pies. 

•— Adelanto, d^o el que pbdia calificarse de ermituo sin los dis- 
tintillos pulieres de su traje y SU actitud lüareial. 

No fueron pronunciadas en vano estas palabras, porque se pre- 
sentó ui^ deseonooidD á unos diez pasos de la choza, y pareció no 
menos admirado que el que se consideraba como el único dueño de 
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•tt 8ÍlTestr« titio. El fuiil del primero 7 1» caraJ^in» M «egiuide 
apuntlnron Bimultán«amente, y casi al miuno tiempo m lerantaroB 
por un imptdflo eomun. El dueño de la habitación hiao una teBs 
al recien llegado para que se acercase, j la familiaridad de cma r#> 
cíproea confianza desterró toda intención hostil. , 

— ¿Cómo has podido, dijo el solitario á su huésped, descubrir un 
lugar tan secreto? pocos se acercan jamas i^e^9,t ro^as, y nadie M 
aventura á bajar al precipicio. 

—Los mocasines son seguros, respsndió lacónicamente el eitra- 
ño; tú sabes que los hombres de mi color hablan con freooenoia de^ 
grande Espíritu, 7 que no les gusta implorar sus faTores en sm lac- 
gas espediciones. 

•—Este lugar está consagrado á su santo nombre. 

El recien llegado etta el jóyen sachem de los nacragaasetos, 7 el 
que, á pesar de la esplicacion que acababa de dar, eTidentemente 
trataba menos de aislarse que de esc<md«rse, era el prosélito cono* 
eido con el nonitere de Sumisión. Uno 7 otro se háUan visto 7af 
con todo, el ermitaño ne pudo librarse de cierta perpleijidad, 7 el 
indio, de una sorpresa que supo disimular admirablenMOite. €o> 
nanehet observó el decoro que convenía á su elevado rango, 7 abs- 
teniéndose de manifestar la menor curiosidad vulgar, pareció que 
creia que un encu^itro semejante nada tenia de estraordinaiio. 

—El manitú de los caras-blancas, dijo, debe estar satisfecho de 
mi padre. Sus palabras resuenan muchas veces en los oidos del 
grande Espíritu: las rocas 7 'los árboles lo conocen. 

— ^ome todos los individuos de tma raza pecadora 7 degradada, 
respondió severamente el estránjero, tengo necesidad de orar fre- 
cuentemente. Pero ¿por qué crees que mi voz es (ñda á menudü en 
este lugar desierto? 

Coaanohet señaló con el dedo la roca gastada por donde andaba, 
7 miró de sosla7o la senda bien marcada que conduoia á la puerta 
de la cabana. 

-t-Un inglés, dijo, tiene el talón duroj pero mas blando, sin em- 
bargo, que la piedra. La pezuña de un gamo tendría que pasar 
muchas veces por la roea, para dejar huellas semejantes. 

— Buenos ojos tienes, narragúiseto, pero puedes engSAarte; mi 
lengua no es la única que habí» eon el dios de mi pueblo* 

El sachem indinó un poco 1« cabeza en señal de aficntim i<|iite 
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c«]B> sttnvkitf poco empeño en insistir; pero lu eompwro no m 
eentMité edn esto, sino qne trntó de periuadir al indio que no er* 
ftfttetta^su Tiviend» iiabittiaJ. 

«— Puede ser que por easualidad ó por g^to me encuentre aquí 
ahora, dijo. Tú tabes que el día ha sido sangriento para los caras- 
blancas, f que 9Dl sus habitaciones hay muertos y moribundos. Mi 
pa^e h» ha3>lado al grande Espíritu son los demás de su tribu. 

Diciendo esto señaló la iglesia, de donde en estos momentos sa- 
lió la Munion^e dejamos descriia. Sumisión, al parecer compren- 
dió lo que quería decir, y renunció éi tratar de engañar á un hombre 
que penetraba el secreto de su género de rida. 

—Tienes razón, indio, le dijo: el espíritu ye de lejos, y ve muchas 
Teces con la amargura del pesar. Mi espíritu estaba en comunica- 
ción con él de los fieles que están allá abajo cuando se dejaron oir 
tus pasos. Antes que tó, nadie habla llegado hasta aquí, escoto 
el que proyee á mis neeesidadef corpori^es. Tienes raion: el alma 
atrayiesa los espacios, y la mia me lleya frecuentemente muche 
mas atlá de las colinas, que todavía iluminan les últimoa rayos de 
sol en su oot¡»9i Hace años que habitaste bajo el mismo techo que 
yo:>o tenia ilñ]^aoM' en la torre solitaria que era nuestro eomun 
asile^ en ensenarte la lengua de los cristianes, y en preparar tu al- 
ma á las verdades de nttestra religión; pero han pasado ya muchos 
anos desde entonces. . . . ¡Escucha! se oyen pisadas: ¿Tienes miedo 
aun inglés? 

Oonuichet «e contentó éon sonreírse Mámente: había puesto la 
mano^ sobre la llave de su fusil algo antes que su compañero hubie- 
se advertido que se acercaban; i»ero antM que le preguntara, había 
permanecido triAiquilo é inalterable. 

^^¿Mi padre teme algo pot su amigo? preguntó: ¿es algim gner- 
ero anmado? » 

— ^No, vienb s^Aamenté á ashidárme á sobrellevar una «arga que 
es preciso sostener, hasta que tenga á bi«i aponer de mi aquel qul 
sabe lo que á las criaturas conviene. Es el padre ó el hermano de 
aquella- que tá has restituido hoy mismo á sus an^igos, porquo recia 
bo de tiempo en tiempo las visitas d^ los diferentes miembros do se- 
ta íisii^a. ' . 

£1 rostro atezado del geíe se animó, y con. un» rasolueion repen 
tina dejé fU arma á los pies de Sunusien, como para úr á salir a 
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•MwmtK) 4ei«¿ieii Uegftdo. Cortil rápidamente á" 16 Ua(go tS»- 
bftrranco, y volvió en un momento con mi paqueto rodeado dericaa " 
sartas de conchas labradas en forma de j^erlas. Lo colocó coñ cui- 
^ dado junto al viejo, jr le dijo precipitadamente én voz baja: El men- 
sajero no se irá cbn las manos vacías: íni padifé es í)ruaenle, j Si^ ' 
rá lo qué conviene. ' 

ITo habia tenido tiempo para esplicarse. Conancbét éntr6 en la 
oabafia al mismo tiempo que Marcos Héátíxoote salió de detrás de 
una roca. 

-^Ya sabes lo que ha pasado, y no querrás detenwme, dijo el f^ 
van dejando los víveres ¿1 lado del enmtano. |AhI ¿quó "éñ esto? 
¿es el botin que has cogido en el cómbate de hoy? ' 

^-^o, es un paquete que me han dsjado para enviarlo á eaaa ás 
tu padre, y te lo entrego grustoso. Bime ahora á cuánto asciende, 
nuestra pérdida; ya sabes que precisado á ocultarme, he abandona- 
do el pueblo desde que mi presencia ha dejado de ser necesaria.' 

Marcos iba poco dispuesto á entrar en esplicacíones. Miró el en- 
voltorio de Conanchet, y se retrataron diversas emociones en su 
semblante, pocas vepes tan tranquilo como lo exigía» las costum- 
bres de la época y del país. , . 

—Cumpliré con tu encargo^ ^arraganaeto, digo entre dientes. 

Luego volvió la espalda, y siguió la senda al lado del i»recipioÍ9 
con una velocidad que dejó asustado al ermitaño. 

Después de haberse retirado Marcos, fué el solitario ' á buscar al: 
indio en su cabana. Sal, le d^; el joven se ha marchado ya con 
tu paquete, y estás ya á solas con tu antiguo compañero. 

Conanchet volvió á presentarse, .pero con aira máa lánguido <pt9 
cuando hiibia entrado. en la cabana. Asoites de volver, al sitio qp» 
habia abandonado al llegar el joven Marcos, echó una núrada Uena ' 
de melancoliiMiobre la piedra en que habia dejado su paquete. Sm 
embargo, tenia, como todos sua Con^atriota», un piodi:gio«o impe- 
rio 8obr« «i mismo, con que voMó á ceeobrav su calma y su grava* 
dad esterior. , ^ 

Los dos amigos pennanecieron Inxgb rato silenciosos, y fil ennita- 
no fué el primero qUe volvió á entablar la conversación. 

«^H^mtos hecho un amigo del gefe dé los naácragansetos, dijo, y 
BU liga cGá Felipe qued» deidiecha» 
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M^Ilifléi, rei^ondió C^Mushet, la laAgM d« ki Mohemf oonw 
■p^x mis Tenas. 

r*¿Por qué los indios y los blanoos trabajan tanto en hacerse da- 
ñe? La tierra es gprande) y en su superficie tiene bastante estea* 
sien para los hombres de todos los colores y de todas las naciim^ 

— ^Mi padre ha encontrado bien poca, dijo el indio recorriendo con 
la -vista el dsftrecho dominio de su hné^ed. - 

.-i^eie^ hay un prÍB(^ fríirolo y mimdano MiAwá^ wjbte el tro- 
no de un pueUo, que en otros tiempos protegía el Sefiorl Las W 
nieblM han oscurecido 1% tierra, que un momento había iluminado 
a lüB maa yoia y radiante. hpB justos se ven en la precisión de 
huir del lugar de su nacimi«ito, y lÓ» templos de loa escogidos es- 
iém abandonados -á las abominaciones de la idolatría. ¡Oh Ingla- 
terra, In^aterral ¿cuándo acabarás de apurar la copa de la amar- 
gura? ¿Cuándo acabarás de cumplir la c(mdenacíon que ha caído 
sobre tt? {Hi corazón se a^e pot tu decadencia, y solo con la tris- 
teza mas f^funda puedo acordarme de tu misena y pensar en tu 
abatimiento! 

Conanchet tenia demasiada delicadeza para dejar de prestar 
atención á la estraordinaria animación del orador. Con todo, no 
entendí» absolutamente el sentido de sus palabras, ^in duda ha- 
bía oído semeiantes en su adolesoeneiaj pero las habla olvidado, y 
ahora no podía entenderlas mejor, aimque la edad hubiese desarro- 
llado BUS facultades. 

Poniendo repentinamente el dedo sobre la rodilla de su compane^ 
ro, le dijo: 

-r-£l brazo de mi padre se ha lerai^ado el día de hoy mi favor 
de los ingleses^ ¿por qué estos no lo han admitido en el fuego del 
consejo? 

-r^El pecador que gobierna i» isla de dOiMle ba venida mí puebto, 
tiene el bn^ tan Urgo como frivolo tí eiqpíritu. Me persigue has- 
ta aqi^ desde el otro lado d^ mar; pero aunque no sea admitido al 
consejo de este valle, un tiempo hubo en ^e mi voz resoné en los 
constrjoa ^ue «batieron vlgorosfamente ^el poder de la raza real. Mis 
ojos han visto juzgar y condenar á aquel que dié la vida á los pér- 
fidos agentes de Belial, bajo cuya mano hoy día gime un reino rico 
y gloiioBO. 
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T una MproMon de tríunfor animó su rogtro habUnalmente aiutoro. 

Conanohot i«fl«doii6 un initante, j dije: 

^Ven, el áfuila mela por encima de las nnbea, para poda ee» 
tender rae alas mae libremente; la pantera da mayorea ealtoa én laa 
▼aitae Uannras} loa grandee pecee buscan para nadar Jaa agnaa mae 
profondas. Mi padre no está bien entre estas roca^ es demasiado 
grande paca TiTir escondido en tan pequeño vigram. Loa bosques 
son estensoB.* cambie el color de lar piel, y tOme añento en el fiíego 
del consejo de mi nación. Los guerreros escucharán sus palabras, 
porque su mano se ha mostrado podwosa. 

—Es imposible, narraganseto, es impos^le.i Seria menos diñeil 
al leopardo borrar las manchas de su piel y al mirarlo ToWerse Usa- 
eo^ que á un cristiano renunciar á los dones del Señor, cuando una ' 
res ha conocido su rtAot» Sin embargo, té agradeieo tus ofreoimien- 
*tos; pero mi alma está con mi pueblo. Sin embargo, hay lugar 
en ella psra otras amistades. Eompe la liga que has formado oon 
el turbulento Fe|ipe, y el hacha de la guerra sea enterrada para siem 
pre en la senda que conduce de tu pueblo al de los ingleses. 

—•¿Dónde está mi pueblo? Cerca de las islas, orillas del gran la- 
go, hay un lugar desierto, ennegrecido por el foego; pero allí ya no 
existen cabanas. 

•—Nosotros reedificaremos tu residencia, y la poblaremos de nue« 
TO. Haya paz entre nosotros. 

—-111 ahna está con mi pueblo, respondió el indio empleando las 
palabras de su interlocutor. »' 

ün l^rgo y triste silencio sucedió á esta c<mTersacion; y cuando 
toItíó á empezar, rec^ en loa snoóós que habían tenido liq^ dea- 
de el tiempo en que habían TÍTido juntos en casa dé los ^Mithcote: 
parecía que cada uno co mp rendía bastante el carácter del raro, para 
pensar en hacwle cuabÍBr de resolndon.. 

Ta había cerrado la Mdie e«aiido se levattlaieR para entrar en la 
diofa. 
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, - CAPITULO xxvni, 

Ta JdftbiaQi dQSa|>aar6cido h^Ata los últpnos resplandores del cre- 
púsculo, cuando Marcos Heathcote el anciano, acabó la oración de la 
ttaáe. Los diversos y notables sucesos del dia habian escitado en él 
una sensación penosa que el celo, \& confianza y la exaltación do su 
espüritn solas podian haoerle soportar. £n esta ocasión se hatia ele* 
vado al apogeo de la resignación por naedio de un sinnúmero de ©ila- 
ciones y acciones de gracias. Despidiendo á los dependientes de su 
establecimiento, se retiró apoyado en el brazo de su bijo á im cuar- 
to interior, en donde rodeado de los ob^jetos de su cariño, el anciano 
elevó de nuevo la voz hacia su Criadcft^, que en medio de la desola- 
ción general, se habia dignado echar una mirada de misericordia y 
gracia sobre los individuos de su sangre. 

Becordó los incidentes de la pérdida de su nieta, su cautividad e^ 
las montañas, y su vuelta al pié de tos altares con todo el fervor de 
un hombre confiado en los decretos de ta Providencia^ y con una vi- ' 
ya se^sivilidad que parecía que la edad habia conservado en todo 
•u vigor. Al fin de est&s desahogos religiosos es cuando nos volve- 
mos á encontrar en presencia de la familia. 

£1 espíritu de reforma habia arrastrado á los que habian sentido 
su influencia, á hechos tsui absurdos, como lo eran á sus ojos las cos- 
tumbres que ellos llamaban idólatras* Los primeros protestantes 
hablan simplifieado tanto el servicio del altar, que corrían riesgo de 
despojar el culto de toda dig^dad, introduciendo en él nuevas re- 
formas. 

Por unaestraña sustitución de la sutileza á |a humildad, el do- 
I4ar la rodilla en núblico se reputaba cosa de fariseos, y era disíra- 
%ai la esencia ei^iritual del, eotto aon el nmfA& mérito de la forma^ 
y mientras que con toda la rigidez de nuevos convertidos observaban 
{srácticas de un cuáoter enteramente distinto, condenaban sin pie- 
dad las antiguas y mas inocentes cestumbres; hasta tal punto el es- 
píritu de innovación parece el regulador de todo prciyecto de reforma . 
bueno 6 malo; . Peio wmiqm los puritanos rehusasen humillarse en 
páblioo, en su casa se abatían á actos de humildad que reprueba 
toda sana releen, ñ el alma no toma parte en el fervor de la inv9* 

1* 
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En estos oasos los qae oi^bftn en su retiro, incHnaban su cuerpo 
eon las posturas mas humildes de la devoción. Euth Heathcote se 
levantó apretando entre sus manos la de su híjaí, que á su modo de 
ver escapaba de un» suerte mas funesta que la muerte misma. Se 
Ikabia valido de tma suave violencia para obfigaT á la joven admi- 
rada á unirse á tus ¿raciones, á lo menos en apariencia, y proctírÓ 
leer en su semblante la impresión que en ella producía esta escena 
piadosa,' con toda la solicitud cristiana realzada con el mas tierno 
amor maternal. 

Narra-Máttah, como la seguirélnos Hernando en adelante, ségun 
podía coirjeturarse por su actitud y la espresion de su semblante, 
parecía que se hilaba engoMbda en !&« falsas ilusioues de un su^o 
encantador. Sus oídos recoidabsín aquellos sonidos que la habían 
arrullado en su infancia, y su memoria reproducía vagos recuerdos 
de objetos y costumbres, que entonces de improviso se presentaban 
^ su vista. Pero la primera re^a los sentidos á un espíritu q[ue se 
había desarroHado en un -süttema teli^^so enteramente diverso, y 
lé, segunda llegaba demasiado tarde, para sustituir las estrechas re- 
glas de la vida social á las costumbres inveteradas en Su eorazon, 
por el aspecto selvático Á la vez y sublime de la naturaleza. Estaba, 
pues, en medi<^ de -su fandHa como ttata de esos viviente A aéreos, mal 
doxr.estloados, y siempre dispuestos á tomar vuelo para remontarse 
y escapar de los lazos que^ acá abajo los apríÁonan. 

Por grande que fuese la intensMiad de sus afoctos y su aten<^on á 
todos los deberes naturales tn su posición, Ruth Heathcote no nece- 
sitaba aprender que de su ejecución debía ser desterrada cuidadosa- 
mente toda violencia. A-los primeros trasportes de alegría f reeo- 
nocimiento había suoedido un» inquietud a^va crfoíente, incesante 
por los resultados que iban á daseubiirse. No obstante las dudas 6 
inquietudes que por todos iados la ceroában, estaban ouid»de»afii«ata 
encubiertos en elfondo desuooraBonhajo la iq>4rieB0Ía4elactí)Bfaa, y 
algunos rayos de pura felicidad llegaron á«6renar sqaellaftwte, por 
tanto tiempo ant^iMla pot los-pea^resconsmaylores. 

— ^¿Te aou<MKlasde tu niños, Auth? ^pregunté 4a madre domile el 
iilenoio que «e siguió á' la otfaeioD* Tvm ftaaaaaaimáoB n» nes ha- 
brán abandonado entcfanaao^e, y teu^o un ;plaeer ea-ptosac que la 
naturaleza ha oonseryado sus derechos en tu corazón. Cu&itanpa,. 
hjia mía, tus vagas escursiones por las lelvas, y loimuohot trabajos 
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fado áL fin dfi ti»ípiMlécÍMÍieBtdt. 

£dta& palBÍ>rai me6nktahaiii^tét>9^09 éldos' débüdoltah^rtiéléi 
i «emejaaite lenguaje. Natra-iCattah, «factitmwftts ' «ttttts^BaPlNi- 
toa,pal»bra8,-pero avl sentido ge^eMapsbw á stt coHi|««fti!on f ^'á iit 
curiosidad* Contemplando con una mezcla de contento j de aAái* 
radien las afectuosas miradas de 4ra; tnaáre, registra r^ei^itiñstment* 
loft pUeguc0(de«irtaiúca(, y saoaadoim (jfe2íidx>r viirtoiNtttMnte *ád^r« 
, nado de ingeniosos bradaidos^e «u pnelyla ádoptíTO, « se "' nééibS "áf Éa 
madae inquieta, y tcmbUndole las mano» de títitfdles y placar, 'Míe 
4réde6 álacintara, disponiéndcdade mmma if^«ie>i^aliadé98Í taiie- 
dad de su tcabajo. SotisíÍBoha de ' su acdon, ' \m inocente enatttíra 
buscaba señales de aprobaciop, en los ojos que ne dabáíti e^ás seSa* 
ks-que de sentimiento. 3'arbadapor esta «sj^esion que no^ietcéttaba á 
itkterprétar, Uawá en deitedor sttstatiradas^ comiá buscando utí r^gio 
contra un sentimiento que le em déseono^do:' 'Vlt^Ir'RiDg se Itabia 
introducido furtiirameirte m>& pieza, y la^p^rtf 'aünsiAda, no enodn- 
arando en toTpo suyo ka bbjetoe bábttttid^ de su amada estancia, 
detuvo la vista.en el semblante del idiota, indio^ bon un adenün 
i^ocueate la< obra de sus miónos, apelando al gusto de aquel que de« 
^ia saber si ella kabia trabajado bien. 

. —^¡Magnificof respondió yitb&I,aeeircándese al objeto dcsuád» 
miración. £s un soberbio ceñidor, y mngtma, íUera de la niujér de 
im sacbem, hubxei» pedido hacer una prenda tan preciosa. 

La jóyen crazó apaciblemente los braioe sobre su peobo, y paM- 
ci6 satisfe<^ft^de si misma, y> de todo el mundo* 
, -*Aqui UmiB señalada la mano del instigador, á lo malo, ^e 
jfil ptaitano. Comupp^. el ooraoon por medio de la vanicUid, desnu- 
dar el corazón de afectos para inclinarlo á las futilidadea de la vMa, 
ím co«ae en que ti^ie ted4s sus delioias. Una naturaleza' degene- 
rada no se presta á ella sino .demasiado (U<ñhaetíi>e. .'Noar 'Tetémbs 
m l^^pceeiim de Yakriimasazitemeiite sobre esta muchacha, iiun- 
^e hubicffti sido ¡mer^que la hubiese ocultado la tittkiba td li^o^e 
smestros niñ^ qbeJbBi fíartido^a ptei^la tieim^j^rOttiétida. 
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norsBoift de sa h^ a, el amor de madre haUába mas elocuentemente 
á BU corazón. Con el tacto propio de la nmjer y la temnra de nna 
madre, comprendía que no era la seretidad el medió ^e debia ser 
empleado para producir el cambio deieada. Tomando asiento, lley6 
á lu lado á BU hijaf y.pidimdo á los oiitnmBtantei con una mirada 
que guardasen silancio, se dejó guiar por la influencia misteriosa db 
la naturaleza para penetrar en las tinieblas de la ignoranáa de su 
higa. 

. —Acércate mas, Narra-Mattah. dijo llamándola con el nombra 
únioo á que respcuidla. ^ todaL-^Ka estás en la adolescencia, hija mia; 
pero ha querido ya aquel cuyas Tohmtadea son leyes^ probarte con 
muchas vieisitudes en esta yida terrenal. Dime si recuerdas lott ái\% 
de tu infancia, si tus pensamientos se han dirigido alguna vez i la 
morada de tos padres, durante los largos á&ot que has estado aleja* 
da de nuestra TÍsta. 

Auth habia llevado á su h^'a mas cerca de sí, mientras le estaba 
hablando, y ésta habia vuelto á tomar la postura que acababa d* 
dejar, arrodillándose á los pies de su madre, como tantas veces lo 
habia hecho en su infancia. Esta actftud traia á la memoria dema* 
alado tiernos recuerdos, para no d^'ar en %lla á la hija de los bos^ 
ques durante el diálogo que vamos á referir. Pero mientras obede* 
ola corporalmente á esta dulce presión, y^mientras brillaban sus oje« 
con una dulce emoción, Nacra-Mattah dejó ver que su inteligencia 
no alcanzaba mas allá ie los testimonios de cariño de su madre. 
Euth comprendió el motivo de este silencio, y dominando el dolor 
que le causaba, se esforzó por acomodar sus palabras á las costum* 
bres de un ser tan sencillo. 

— ^Las cabezas blandas de tu pueblo han sido jóvenes, volvió á de* 
dr, y no han olvidado las chozas de sus padres. ¿No se acuerda 
alguna vez mi hija del tiempo en que jugaba con los niños de ca- 
ras blancas? 

La joven escuchaba atentamente. £1 lenguaje de sus i^os infan- 
tiles se le habia quedado bastante en la memoria en los anos de tu 
cautividad, y nabia sido ejercitado bastante frecuentemente en laa 
relaciones de la tribu con los blancos, y en especial con Tithal-Eingí 
y'por lo tanto no podia dudar del sentido de las palabxis que escu* 
chaba. Echando una mirada tímida hada atrás, contempló un 
momtnt* la cara de Martai como par» cxaiainar sui faeionefl^ 
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luego soltó uaa risotadar pon todo el franco desenfado de una joven 
india. 

— {No nos has olvidado! esa mirada háoia la que fué la compa- 
ñera de tu infancia me deja tranquila, y pronto habremos recobrado 
el cariño de nuestra querida Euth, como .acabamos de vecobraf su* 
persona. No te hablaré de aquella noche cruel, en que la violencia 
de los salvages te arrancó de nuestros brazos, ni del amargo dolor 
que nos afligió cuando te perdimos; pero hay u« ser que tu no hM 
olvidado, aquel que truena sobre las nubes, que tiene en su mano la 
tierra, y que mira con ojos de misericordia á todos, los que siguen 
la senda que les in^ca su dedo! ¿Ocupa todavia un lugar en tuf^ 
pensamientos? ¿Te acuerdas de su santo nombre, y conoces todavi 
su poder? 

^-Narra-Mattah int linó la cabeza como para reflexiona mejor 
el sentido de lo que acaba de oir: sus facciones, entonces risnefias 
ae pusieron graves, espresandp un sentimiento de profunde respeto. 
Después de un momento de silenáo, dijo entre dientes: 

— iManitú! 

— IManitú ó Jehovah, Dios ó el rey de los reyes, d señor de los se- 
ñores, poco importa la palabra que uses para esplicar su poder. T6 
lo conoces, pues, y no has dejado nunca de invocar su poder. 

— ^Narra-Mattah ea, una pobre mujer y tiene miedo de hablar alt e 
á Hanitú. £1 conoce la voz de los gefes, y les atiende cuando im* 
ploran su ausilio. 

— ^El puritano dejó escapar un hondo gemido; pero Ruth logró 
ocultar su angustia, temiendo como tesnia alterar la confianza rena- 
ciente de BU hija. . i 

-— Eso jucederá tal vez con el Manitú de un indio, le dijo, pero no 
con el Dios de los cristianos. £1 culto de tu raza es diierente, y tú 
debes recordar al Dios de tus padres. Los mismos narragansetos 
enseñan esta verdad. Tu piel es blanca, y tus oidos deben abrirse 
alas tradicñones de las gentes ¿^ tu sangre. 

Al oir la joven esta aJus^ion al color de su cutis, bajó la cabeza» 
como si hubiera tratado de ocultar á l<\s ojos' de todos los presentes 
esta triste verdad; pero no tuvo tien^ para responder, porque aceri 
cándese Vithal-Báng y enseñando con el dedo su morem^ mejillai 
casi tan encendida por el rubor como por el «rdoc del «ol ito Jkmká»^ 
^ esdimó en££ticamente. .^ 
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^íaaf 98p»ui^áéí mu&Lem^tí dandíiftdo yar pronto eorá^ iA^a «omw 
Nipset. Mirad, añadió señalando con el dedo un sitio de su btazx)^ 
«ayo ooloi prünÉtiFañf» Rabian podido destrmi tbdavtani el-nbl,- ni 
«I saíwBo, el •sp&üutuattfnoJia metclado ag«a en vito s«rifre^-p*> 
- fo M ImhuÁ baUrnileiaiif . X!ttand0 tei^a im ctflor 1>n5tatito omsom 
^^tai9Í9 fue ei mal^Mpíritcrno pueáikya reoonociéla, matdMQré^r 
^a Beiida4#4aiftie»ajr7 «lütdñóiMí loUembtí^éfod «árMT^^ft^da» ien* 
í|tipátt^A4 ddMntwrar lo* küdseíi de «ns pAdr&Si y énéÁnúittáMe'aliia* 
«ünHata aet solf y mi' ^i^im se Teirá aátttíiado'^e ' üát^lfeMs^idldl 
flwtordelgaiao. 

, ^^T. tá, hy aiiwa^puédefl ek<mcHat sin estceinácert^esa lionil)lé 
anfeentfza oontraxL puebla de tu psát, de^ tu sangré y de tu^ Bíqb? 

Los ojos de Narra-lCattah rerelaban sus, dudas, pero xntfeaban ^ 
jamente^á Yifhal con la misma '«Bl^resíon déribónftad. £l idiota^ He* 
mo de las.ideas de BU:|;lori« imaginaria, levanta eii>razd en suvxál- 
laokOi'y fSoxi.'tm'ademaD;iáoil'de comprender, indie6í«6m9*«8pecalnb 
arrancar á sus TÍctámas los trofbor aooi^umtoados. J)ursntff «Pifta 
pantomima repugnante, pero espresiva, Huth. Qbserraba^ llena- de 
luqtti^tud 'Ol' seitebbmto de su Ir^a.' lia mas pequeia-mucstra drdo- 
#iQ>rob$cien^ ■ei.'VLtoot .movmnBirto en: sus feocioñes, ia'Vsñal- mas 
débil de des«|>iiol»aQÍi6n de estas obátbanas piáctioas' de bu pueblo 
fdop^to,. kubiejcaa- consol ado el oorsason de ia pobr^' toadle. 

Pero-una emperatñí loman» n&hobieraptesiBnoiada'el ca te rtdf i ^de 
um gladiador agonizante, la esposa de un rey masr^noHiderno no'^hu^ 
biese leído' la. lista tfaagriei^a-do ias-* víetimaédeocaMatido^-tma 
hennosa novia no hubiera osouciKsdo la relaoion.déÍB9-batidlaaeetx* 
grientas de aquel que su imaginación le hubiese inresenlado '«orno 
im héroe, oon 'menos iad^ecenoia pbr h)s padecimientos ^-himiaiioff, 
qnela:q^ae manifee$ó4a teepoea del sachem de los "narragansetee^al 
jet la ptotomima eepresi^á deoetashazlañías, ^úetan' attaTepu^ 
eion habian merecido á - su eipoeo. íBra démisSador endenté '^e 
este gesto brutal y selv^ktieono representaba i su^ espíritu' mas 4|ue 
Imágenes: en que úi^turalmdntefdebia reqree.ise la oom^afiera Í»legi« 
d^porun vgefe. Xasespresiotí deeu «eniblante y wismíradaf>Pde 
*probaoion d^teterban baittante- é ias : tflaras ¡ la eisnptftia «oh'^tte 
miraba la^exaltaeioii iqiie !producian im recuerdüe guefóé^; y^nían* 
io Vbát«,li aftübftdov^ Ntas mMmM «iñalescde^i^í^aisfií^'itádttM 
IM TiileAtM oontonionesi íaé reooropfeai^orii(an^i»g ii é|| ii i rt tti<^ 
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itáti» JUm «Uilc«a sc^doa de este involunturio testimonio de su «le- 
4^» rescmaron en los oídos de Euth. como un doble de muerte de Us 
.cuaüd^es mo^es de su h^a. Siempre dueño de sus emociones, 
jasóla ipA.no por su Ifente, y pareció qu^ durante largo rato estaba 
jrpfle^onajado eq el profundo abismo en que kabia caído un ei^íritu 
,9«a en otros tiempos prometía 8er tan puro. 
^ Aun no habían roto los colonos todos los lazos que los unían con 
•1 hemisferio oriental. Sus leyendas, su orgullo, y en muchas cir- 
•.«UB9tazMias.su memoria, les ayudaban á conservar un sentimiento 
amistoso, y aim podemos deeir Heno de fé, hacía la tierra de sus an- 
M^9Mn^». , Aua el día de hoy entre algunos de sus descendientes 
M ^^eUo ideal de la. perfección, en todo cuanto se refiere á las cuali- 
dades y 4 la £eUcidad del hombre, se representa bajo las imágenes y 
recuerdos del país de donde son originarios. La distancia, es cosa 
.sabida, oubce con un lijero velo las visiones tanto ñsícas como mo- 
.9^198.. La línea azul de la montaña que se pierde en lo alto del cie- 
}o^ no e^ mas grata á la vista, ^e lo son á la imaginación las pin- 
tura» ¿Emtistipaá de las cosas inmateriales; mas á niedída que se ya 
, acercando el vii^ro desengañado, no encuentra ñrecuentemente mas 
,quo esterilidad y miaeria donde, pensaba encontrar riquezas y ferti- 
<Udad. No^ puesy de e^rañar que los habitantes de las provincias 
de la Nuevst-Inglaterra hubiesen unido los recuerdos de su país ori- 
ginario á la mayor paite.de las pinturas poéticas de su vida. Ha- 
bían oonserív^ado el idioma, los libros, casi todas la» costumbres de 
los j^lese^s; pero oñcunstanciaa particulares, intereses diferentes y 
.•jj^o^es particulares comenzaban á -abrir gradualmente las bre- 
cas que el tiempo ha ensanchado, después, y que prometen- no de- 
jar dentro.de poco nada de común entre ios dos pueblos, fuera del 
ofigW y Ift l^agua) y alguaos ¿estos de caridad^ á lo menos así lo 
•«spej^amos, qus les ímpedíráa olvidarse de que son hermanos. 

laas severas c^atumbie» <le los religionarios de todas las provin« 
fías «stabao, en oposición con las .mas simj^lea .distracciones de la 
.fida. Las artesano osan conaentidas, sino en tanto que se propo- 
|ii%ii al^ua ^ ótíL ^La música estaba. oonsagrada esolusivamente 
j|kl servicia del «uito, y aud largo/ tiempo después de las primeras 
^«QlAlúa^ia^ojEies, el ^antena se hsJna ji^itas distraído del espíritu del 
jJlBbfti#r%dPy ViQ'Qca'lXBrado comc^el jobj^o ese^óal. de laeosisten- 
«ia. Kp n% oía canoion alguna que no unieie ideas saolai al j^ 
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cer de la armonía, y jamas ee oian las esplosiones estrepitosas de las 
orgias en sus moradas. Sin embargo, poco á poco fueron introdu^ 
ciéndose las palabras acomodadas Á su condición particular, y aun- 
que no fué la poesia una propiedad couiun ni brillante en un pue- 
blo tan apegado alas formas ascéticas, se desarrolló bien pronto 
con una versiñcaclon metódica, destinada á añadir nueva pompa á 
las alabanzas de í)io8. Siguiendo naturalmente esta costumbre pia- 
dosa, mecian á los niños al son de cánticos religiosos. 

Cuando Euth Heathcote se paró á reflexionar un poco, se conven- 
ció con mucho sentimiento de que su imperio sobre el espíritu de 
su hija se habia debilitado por desgracia, si no perdido del todo; pe- 
ro el amor de una madre no pierde así como así su valor en las ten- 
tativas: ocurrióle de pronto una idea, y se propuso pimerla en prác- 
tica inmediatamente. 

La naturaleza le habia dado una voz melodiosa y un oído esac- 
to, que le proporcionaba poder modular los sonidos con una preci- 
sión y cadencia que penetraba hasta el fondo del alma. Poseia el 
genio de la música, es decir, la melodía, desembarazada de esas 
brillantes exageraciones de que con demasiada frecuencia la revis- 
te la pretendida ciencia: llevando á su hija aun mas cerca de sí, 
empezó ima de las canciones en boga en la colonia, empezando «u 
voz apenas á la altura de la brisa de la tarde, y elevándose despueii 
gradualmente hasta donde lo reclamaba la sencillez del aria. 

Las primeras y débiles notas de esta canción de la infancia,, de] 
jaron á Narra-Mattah inmóvil y como convertida en una estatua 
de mármol: á medida que se desarrollaban los versos, iban sus ojos 
brillando de placer, y antes de haber acabado la segunda copla, to- 
do su candido semblante revelaba la delicia mas completa. Buth 
no arriesgaba esta prueba sin temblar por los resultados: su misma . 
alteración comunicaba mas animación á la .música, y cuando por 
la tercera vez desde que habia comenzado á cantar, se paró á mirar 
á su hija, vio el claro azul de sus ojos, que la contemplaban apasio 
nadamente, cubierto de lágrimas. Animada coa esta prueba evi- 
dente de su buen resultado^ la naturaleza comunicó nuevo poder á 
sus esfuerzos, y cantó el último verso al oído de Narra-Mattah, cuya 
cabeza habia caido sobre el pecho^ como habia sucedido con tanta 
frecuencia en sus primeros añoS| cuando 03cuchftbft estft cao^on 
melaxicóUca y melodiosa. 
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Contento, tranqnilo al parecer, observaba ansiosamente cómo se 
reanudaba la inteligencia entre su mujer y su hija: comprendió me- 
jor la ínirada que le dirigieron los ojos de la primera, cuando la vio 
estrechar suavemente contra su seno la cabeza de la joven recobra- 
da. Pasóse ún minuto en el silencio mas profundo. El misnio Vi- 
thal-fting no volvió á chistar, y hacia ya muchos anos que Euthno 
habia go2ado de un moniento mas delicioso. 

Interrumpieron el silencio unos pasos estrepitosos que resonaron 
en la pieza inmediata: abrieron violentamente la puerta, y se pre- 
sentó el joven Marcos con laxara encendida por su andar precipita- 
do, sú firente turbada al parecer por ün violento combate, y revelan- 
do sus pasos la agitación que le causaba algún fuerte sentimiento. 
Debajo del brazo llevaba el encargado Conanchet: púsolo encima 
de la mesa, señalándolo con el dedo para llamar la atención; y lue- 
go, volviéndose precipitadamente, se salió del aposento. 

Vn grito de alegría soltaron los labios de Narra-Mattah as! que 
descubrió las fajas adornadas de perlas. Euth abrió los brazos, J 
antes que la sorpresa hubiese dado lugar á un orden de ideas mas 
regular, la joven selvática habia saltado ya desde -sus rodillas de- 
lante de la mesa y acababa de tomar su primera actitud, desenvol- 
viendo los pliegues de Is. envoltura, y presentando á los ojos de su 
madre las facciones calmosas de un niño indio. Era medester una 
pluma mas diestra que la mia, para poder dar á los lectores una 
idea cabal de los sentimientos encontrados que se disputaban el co- 
razón de Euth. £1 sentimiento innato y etemo del amor maternal 
era combatido por el orgullo que la preocupación habia inculcado 
aun en el seno de esta dulce criatura de Dios. No era menester 
esplicar el origen de este niño, cuyo semblante espresaba ya la cal- 
ma peculiar de su raza: sus ojos eran los negros y brillantes de Co- 
nanchet, aunqtie debilitados por la infancia: tenia la misma frente 
aplastada, y los labios delgados de su padre: solamente las señales 
distintivas de su origen estaban corregidas por los rasgos de aque- 
lla belleza que tan notable habia hecho á su poopia hija. 

— ¿Veis? dijo Narra-Mattah esponiendo su hijo á las miradas 
ánguidas de Euth: es un sá.chem de los hombres rojosj la pequeña 
águila ha abandonadlo demasiado pronto su nido. 

Euth nó pudo resistir á las palabras de su hija tan amada, é in* 
dinsndo la cabeza plu:« ocultar su Tergüenza, diÓ un beso en 1» 
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frente del niño indio, pero ño se eiíganarón Iob ojos celosos de !& j6* 
ven madre Na^ra-MattaU notó la diferencia entre este frió beso y 
los tiernos a1brá.zps ^u6 ella misma habia recibido, y el 'descontento ' 
Tino á resfria su corazón. Volviendo á componer los pliegues de 
la envoltura con una dignidad llena de calma, se levantó, y se reti- 
ró tristemente al ri&con mas apartado de la pieza, donde sa sentó, 
y echando sobre su madre una mirada de reoonv«i]^ci()n, se puso éi 
cantar á su ni&o en voz baja una canción indiana. 

—La sabiduría de la Providencia se descubre en eértp como c^ 
todas las cosas, dijo Contento al oído de su compañera cisi insen- 
sible: nosotros no habíamos merecido volver ¿ encontrarla lo mismo 
qi;« la hablamos perdido: nuestra, hija está triste porque |i^ recibi« 
do fríamente á su niño. 

Estás palabras bastaron para volver á reprodudr afectos que no 
estaban mas que adormecidos, y Volviendo Á Euth sobre si misma, 
disiparon las nubes que el pesar habia estendido sobre su frente. 
Fué fácil templar el disg^isto de la joven madre. Ün& sonrisa do 
su h\io hizo refluir rápidapnente la sangre á su coraizon; y la misma 
Euth olvidó muy pronto sus pesares viendo la inocente alegría con 
que su h^s. hacia reparar en la^ fuerzas de su niño. Un aviso qm^ 
le llegó de fuera arrancó á Contento de esta escena afectuosa) ]^9am 
ifñt á ocupar de urgentes negocios concernientes á la colpnia. 



CAPITULO xlir. 

Contenió encontró sentados en una pieza inmediata al doctor £r* 
got, al reverendo Meek-Volfe, al alférez Budley y á«Eéuben. Te* 
^an todos un continente grave y mesurado, que hubfera hecho ho« 
ñor Á un consejo indio. Fué recibido con un aire frió y reservado 
que todavía conservan el día de hoy los habitantes de la parte 
oriíent^l de los Estados-Unidos,, y que les ha granjeado la reputa- 
ción de insensibles. Yivian en un siglo de doctrinas exageradas 
de mortíñcacion, de severa discix»lina, y la mayor parte de loshom-* 
bres creían que debían manifestsír en todas las circunstancias el do- 
94^0 40 espSdti] Biob^e todos los movimientos que dependen úni- 
camente de la parte animal. Las foatumbres que han tomado tm 
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oríg^en de estas ideas exaltadas de perfección espiritual, han sido 
atemperadas^ por la influencia del tiempo^ pero existen todaTxa de- 
masiado integras para que pueda engranarse .un observador sobre el 
verdadero carácter de los pueblos. 

Al entrar el dueño de la casa, reinó \m silencio semejante al qué 
precede Á las entrevistas de Ips aborígenes. £n fin, el alférez Bud- 
ley, en quien, atendida su estatura gigante^ca^ la parte intelectual 
eptaba sin duda fuera de proporción con lá materia, manifestó algo 
de impaciencia, y pidió que empezase su. relación el párroco. Pues- 
to en el caso de desenvolver sus ideas, se espresó Meek en estos tér- 
minos: 

•— Cajátaa Contento Heathcote, este dia ba áido notable por ter- 
ribles azotes, y también por beneficios temporales,, que prueban* que 
el Señor aun no nos ha abandonado. Los paganos han sido cruel- 
mente destrozados por mano de los fieles, y los fieles han pagado 
su falta de fé con la inesperada irrupción de los salvajes. Azazel 
se ha desatado en ntiestra* aldea; las lesdones del infierno han lo- 
grado estenderse por npestf os campos; sin embargo, el Señor se ha 
acordado de su pueblo, y lo ha sostenido en una prueba sangrienta, 
en una prueba tan peligrosa como el paso de su pueblo escogido por 
en medio del mar Eojo. Esta mué tra de su voluntad debe llenar- 
nos á la yez d^ aleg]na y d| dolor, porque tenemos merecida su có- 
lera. Pero estoy hablando con un hombre ejercitado en la disci- 
plina espiritual y familiarizado con las vicisitudes del mundo. Se- 
ria, pnes, inútil estendernos en mas largas réfiexione's, y tenemos 
quQ tratar de asuntos temporales. ^Han salido sanos y salvos to- 
dos los individuos de tu familia de la terrible lucha de esta ma- 
ñana? 

^ -7-Así lo ha querido la bondad del Señor, respondió Contento, y 
por ello le damos gracias. Vemos al xededor de i^osotros amigos su- 
midos en la afliccjon, y p^^cipamos de sus sufrimientos, pero, no 
nos ha llegado el golpe. 

—•Tú has pasado ya tu tiempo de prueba: el padre deja de casti- 
gar euando recuerda sus primeros castigos; pero aquí tenemos al 
aarjento Bing, que tiene que comunicamos asirntos de importasicia, 
que necesitarán del ausilio de tu valor y de tu sabiduría. 

Contento se volvió tranquilamente á mirar á B»eubdn-Iting. £§« 
U hombre, dotado de prendas «olidas, y pteciosae^ htlbiera prohahlé* 
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monte obtenido el grado de lu cuñado si hubiera tenido la facilidad 
de espresarse que este. Pero s&bia mejor obrar que hablar, y bu 
fiaJta de elocuencia habia perjudicado á su popularidad. Fuese co- 
mo ñiese, exigían las circunstancias que rompiese lu silencio habi- 
tualj y te apresuró á responder á su comandante que le interrogaba 
' con la vista. I 

—El capitán sabe el modo con que batimos á los salvajes á la 
entrada del Sud del valle, y no es ñeeesario dar nuevos pormenores. 
Veintiséis hombres rojos han quedado muertos en la pradera, resul- 
tando poco mas 6 menos el mismo número de heridos. Por lo qu« 
toca á nosotros, hemos sacado uno que otro algunos rasguños, pero 
todos hemos vuelto por nuestro pié. 

—Eso es cabalmente lo que me han participado ya« ' 

' — ^En seguida ha sido enviado un destacamento á los bosques i 
registrar los matorrales y seguir la pista de los indios. Los espío 
radores se han dividido en parejai^, acabando por obrar aisladamen- 
te: yo mismo estaba entre ellos. .Los dos hombres de que vamoc 
hablando.... n 

—¿De qué hombres hablas? preguntó Contrito. 

No pareció que Reuben-Ring habia comprendido la necesidad 
de presentar reunidos los diferentes puntos de su discurso, y prosi- 
guió sin tener en cuenta la interpelación. 

— ^Los dos hombres de que vaihos hablando, los hombres de qu« 
he hablado ya al párroco y al alférez .... 

— ^Prosigue, dijo Contento,* que comprendió al sargento. 

— ^Así que uno de los dos hombres cayó muerto, no he creido ñe- 
eesario continuar nuestras sangrientas hazañas inútilmente, sobre 
todo después que la misericordia del Señor se ha manifestado derra* 
maado beneficios en mi casa. Dejándome arrastrar de esta consi- 
deración, he mandado atar al otro, y llevarlos á los desmontes. 

— ^¿Conque has hecho un prisionero? 

Apenas tuvieron tiempo los labios de Reuben-Eing para abrirse á 
pronunciar im *í, porque el alférez Dudley se encargó de entrar en 
nuevos pormenores, y tomando la palabra desde el pimto en que la 
habia dejado su pariente, continuó: 

Como acaba de contaros el sargento, uno de los ialvages mu» 

rió, y el otro queda aguardando en la parte de alaera i que háy»- 
BMs decidido do su fmezte^ 
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> <^e no se trataiá de liacerle dimo, dijo Contento echando 
una mirada inquieta sobre sus compañeros. Bastante sangre se ha 
vertido ya el dia de hoy al rededor de nuestras casas. El sargento 
tiene el derecho de reclamar el premio de la cabellera del muerto; ' 
pero yo reclamo el perdón del qud ha quedado vivo. 

— Ei perdón es un consejo divino, respondió Meek-Volfe, pero ' 
nosotros no debemos abusar de él, de miedo de destruir los decretos 
de la sabiduría celestial. No conviene que triunfe Azazél, cuando 
la tribu entera de los narragftnsstos debia quedar esterminada. 
Nosotros en v«rdad somos una liaza débil y errante, capitán Heath* 
cote, pero esta es cabalmente la razón porque debemos sometemos 
tñ adrante sin mummhur á k>s decr^os que nos comunica la gra* 
eht para trazamos la se^da- de nuestros deberes. 

— ^To no consentiré que se derrame mas sangre mientras está 
KaBpeo»B> laindMt. Olorifloada sea la Providenoia por nuestra vic 
toiia, y demos, que ya es tiempo, y demojí oídos á los concejo* de 
larCfttidád. 

— Tales son las ilusiones de una sabiduría ciega, replicó el saa* • 
tuxron^ cuyos qgof tojrvos brillaron con una inspiración fanática. 
Todas las cosas tienen un fin bueno, y nosotros no podriamos sin 
peligro me£ei7i08 á disputar sobre ios secretos designios del cielo. 
Pero ahora np se trata 4jb Ja muerte del prisionero, cuando, por e^ 
contrario, se oürece á prestamos servicios mucho mayores de los qu 
podriamos sacar de su perdón 6 ^a muerte^ El salvaje se ha ren- 
dido sin resistencia, y trata de hacemos proposiciones que podrían , 
llevar á un buen. término las p'^uebas del dia de Hoy, 

<*^i pued9 e&gtivamente disminuir las calamidades de esta guer 
ra inútil, no encontrará persona mas dispuesta á escucharlo que yo. v 

•—Asegura que pued^ prestamos este servicio. . ^ 

—En ese caso, háganlo entrar por amor de Dios, para conferen 
ciar acerca de sus, proporciones. 

^eek hizo una sena, al sargento Eing, que salió im instante del 
cuarto, y volvió seguido de su prisionero. Era el indio uno' de esos 
salvajes tcnrvos y montaraces, dotado de las propiedades mas sinies* 
tras 4,9 ^ raza, sin poseer las cualidades que suelen compensarlas. 
Su estatura era mediana, sin que su figura tuviera nada de parti-» 
culíir ó que repugnase; pero su mirada era traidora y recelosa, y revé 
l%bftá lAparel^edo|y la Jsed de venganza: por íos sehcillos adornos 
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de 8U tiaje, parecía que correspondía á los ^erreíos de segunda -cla- 
se. Con todo, conservaba el grave continente, la firmeza en sus 
pasos y el imperio sobre todos sus movimientos, que caracterizaban 
á €B#os pueblos antes que sus frecuentes relaciones con los blancos 
hubiesen comenzado á borrar estos rasgos distintivos. 

•—Aquí tenéis al narraganseto, dijo Reuben-Uing presentando á 
u prisionero en medio de la reunión: bien se ve por la ineertidmn* 
bre de sus mii*adas que no es un gefe. 

«—Foco importa su clase, «i cumple lo de que hsmos hablado. 
Tratamos de contener los torrentes de saaagre que cruzan estas des- 
graciadas colonias, como los arroyos de agVM que sé desprenden de . 
la montaña. 

—Eso es lo que cumplirá, respondió el fanát^o, 6 pagará con la 
cabera su falta de Buena fé. 

—¿Como, y p<» qué medios intenta contener el curso de la des- 
trucción? . , , 

— Poniendo en nuestras manos al feroz Felipe, y á su aliado e 
Indómito Conanchet. Después de esterminados estos dos gefes, ya 
podremos entrar con tranquilidad en nuestro templo, y nuestras ac» 
cioned áe gracias se elevarán nuevamente en nuestro Bethel, sin 
qué las interrumpan los gritos profanos de los salvajes. 

'Contento retrocedió de sorpresa y admiración al oír la relación de 
este estraño pl-oyecto de acabar la guerra. 

—Aun cuando este hoinbre hable de buena fé, ¿cómo nos garan* 
tiza «1 resultado? preguntó en un tono que descubña la poca con- 
fianza con que oia la proposición. 

'—La ley de la necesidad y la gloria de DioÉ para nuestra justi- 
ficacion, respondió secamente el saüturron. 

—Esto pasa mas allá de á donde puede estenderse una autoridad 
delegada. A mí no me gusta abrogarme semejante poder sin una 
orden sellada para cubrir con ella mi responsabilidad. 

—Este objeto ha suscitado algunas dudas en mi espíritu, dijo el ' 
alférez Dudley, f he hecho algunas observaciones que tal vea mere- 
cerán la aprobación del capitán. 

Contento reconocía á sm antiguo criado por un hombre do corteza 
fUda, pero que encubría un corazón humano. Por otro ladoVattn^ut 
il mismo no lo echaba dt ver bastante, tdmia Um ideat «x agorad*! 
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de su direcotdr espiritual, y por k) tanto oyó la interrupción de Dud- 
ley con una satisfacción que no pudo disimular. 

^-^Habla sin rodeos, le dijo: cuando las gentes conferencian sobre 
materias de tamaña importancia, la opinión de cada uno contribu- 
y-e á la seguridad de todos. 

—En este caso podrá llevarse á cabo esta empresa sin temor da 
los obstáculos que parece temer el capitán. El indio promete con* 
ducir una partida á través de las selvas kasta la guarida de los ge 
fes sanguiniurios, á ñn de poner el resultado á nuestra disposimon. ; 

— ¿Y qué os inclina á admitir una espedicion sobre los simples 
datostiue 041. litlu» sugerido? 

£1 alférez Dudley no se Üílkbia encumbrado hasta el grado que 
ocupaba, sin haber ad^iridc algo de esa reserva que realza la dignii^ 
dad de los grados. Habiendo espuesta ante siis oyentes la opinión 
jMf emitida, aguardaba tranquilamente el ^ecto que había de produ.* 
cir en el espíritu de su superior, cuando este probo con su aire d^ 
duda y con la pregunta que le hizo, que no comprendía el espedien- 
te propuesto por su suballemo. * 

— Creo que on adelante no se necesita hacer prisioneros,' respon- 
dió Budley, supuesto que el único que ha caido en nuestras manos 
6s ya causa de disputas en el consejo. Si existe en la colonia una 
ley que ordena descargar moderadamente en una batalla, es una ley. 
que se observa bien poco; y aunque yo no tengo pretensiones de en- 
mendarles ia plana á nuestros legisladores, añadiré que esta lef de- 
be quedar archivada hasta que se haya completamente iiontenido 
la invasión de los salvajes. . : 

— ^Nos hallamos ñ-ente á ¿rente de un enemigo, añadió el santur- 
rón, cuyo brazo no se.detiene á la voz de misericordia; y aunque 
sea la caridad el ¿rulo de las prácticas cristianas, hay un deber maa 
imperioso, supecior á todos los intereses terrenales. Nosotros n« 
somos mas que unos débiles instrumentos en manos de la Previden- 
cia^ y como: tales, no nos debemos dejar arrasloraf do nuestros pro- 
pios sentimientos. Si se vieran entre los salvajes pruebas de me^ 
jores sentimientos, podríamos esperar llegar pacificamente á ajgun 
arreglo; pejco Las potestades del infierno tienen su asiento en su pora- 
yon, y nosotros heok^s aprendido á conocer el árbol por sns fxnÉoa. . 
, Contento dejó la sala haciendo un^ sena de que luego rolvia. Vm 
Instante después presentó á su hiJA en medio de la reunión. La j6> 
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Ten, alarmada, estreohó á su hijo Qontra lu pecho al contemplar 
aquellas graves figuras de tapiz; pero retrocedió asustada al encon- 
trarse con la torva miiTada del reverendo Meek-Volfe. 

-—Decís que los salvajes no abren jamas su corazón á la voz éA 
misericordia, replicó Contento; aquí tenéis una prueha fresca de 
que os habéis engañado. Todos saben en el estableoimi^ito la dcN- . 
gracia' que atribuló á mi familia: reconoced en esta criatura asusta- 
da á la h^*a dfi nuestro amor, á aquella que tanto tiempo hemos llo- 
rado. La hija querida ha vuelto. Nuestros corazones afligidos tan- 
to tiempo, dan de nuevo cabida á la alegría. Dios nos ha vuelto : 
nuestra hija. 

Pronunció el padre estas palabras con tanto sentimiento, que pro- 
dujo una profunda impresión en sus oyentes, aunque cada cual ma- 
ziifestó su sedsJbilidad de diferentes mancas. El fanático skitíó que- 
brantarse su ^terez», y le ftié preciso echar mano de toda la energía 
áé sus principios para ocultar una flaqueza que miraba como un bor 
ron de kk exaltación espiritual de su oaráct^. Permaneció siloncSoso, 
con las manos cruzadas soltoe las rodillas, rev^ando ia lu^a de «ma 
emoción nueva p%ra él por una fuerte contracción^ de sus dedo» y UB^ 
eftremecimiento involuntario de todos los músculos de éu rostro Una 
st>nrÍBa d« satisfacción- bañó la larga cara de Dudley, y el médico, 
que hasta entonces se habia ceñida á ser un mudo espectador, dejé 
eicapaar algunas palabras de admiración por las perfecciones física» 
de Nfl^a-Ma^tah. 

ScUo Beuben^Ring dejó conocer sin rebozo la satisfacción que lo 
causaba la vuelta inesperada de la joven. El robusto iabrador se 
levantó, y poniéndose delante de Narra-Mattah, tomó en brazos al 
niño y lo estuvo contemplando un momento con los eJQs arrasados 
de lágrimas y llenos de solicitud: después, acercando el rostro del ni* 
io á sus camoi^Mi lábiot», imprimió en él uta fuerte beso, y se le volvió 
á la madre, que habia seguido sus movimiento» con cierta in- 
quietud. 

'^ Ya veía que la mano del narraganseto se ha detenido, dijo Coo.- 
tentó intertnmpi^ado el silencio, y á^axáo á sus palal»fas un acento 
victorioso. 

^Les oamÍBOs de la Providencia son misteriosos! respondió lle^. 
Cuando aesireaa el oonsueio al alma, juaio es que nos maiüfestémM 
Mcoaoeldo»: si por el oon1^MÍO| le agrad» enviaokoa afliccmies, de« 
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bellos inclinamos humildemente ante sus decretos; Pero los suce- ^ 
sos qué no alcanzan maS que á las familias, no son al fia. . . . 

Aquí se detuvo, porque en este momento se abrió una puerta, y 
entraron una porción de hombres con un envoltorio, que dejaron grá- 
ye y respetuosamente en el suelo, en medio mismo de la sala. Es- 
te modo poco ceremonioso de introducirse, declaraba¡bastante ^^ los 
aldeanos creian su misión bastante importante para dispensane de' 
pedir la introducción. Los sucesos del dia y la gravedad de los 
que habian presentado el ejivoltorio, hizo pensar que lo que traían 
era un cadáver. 

-rXo creia que po habían caidp en la lucha de hoy mas que algu* 
nos hombres deHn|;e de mi puerta, dijo Contento después de un silcn- ^ 
cío largo y solemne: descu))ridle la cara, y veamos sobre quién ha^ 
oaido el golpe fatal. - 

Uno de los jóvenes obedeeió. Kra difícil reconpoer el semblante, 
p«r lo mn^o que lo había desfigurado la barbarie de los salvajes. 
Pero habiéndolo -examinado ocm mas atención, reconocieron todas 
1m facciones ensangrentadas del sugeto que aquella mañana había 
salido de la Chotacabras para Uevaf su mensaje á las autoiidade» 
de las colonias. Los hombres agrupados al rededc», á pesar 4e lo. 
adostuóibradoB que estaban á ver estos estremos de la crueldad do 
lúñ salvajes,, qiiitaron la vysta de un es|>ect^ulp capaz de helar la, 
sangre de cualquiera que hubiese conservado algo de humanidad en, 
iu €ocazon. Contento hizo una sena f>4£a que cubriesen el cadáver, 
yse tapp la cara horrorizado. 

IC^o es necesario detenemos en la escena que se siguió. Meek- 
V<^e se prevalió d0 est& ocmrenda inesperada par& hacer adoptar 
so plan po^ el gefe superior 4el establedmiénlo, que pUrecia mas 
disiftiest» á rendirse á.sns obsarvmoicmes, después ^^ le habiaja 
imesto Ante los ojos la pnwb& .inconteetable de la ferocidad de sum 
enemigos: con todo, Contento oedia con repugnancia, y solo oon in<* 
tendón de Knaaeg^csé jcon pradoncia se decidió á dar sus óid^fies pa- 
ra que saliese im deétaosmento al amanecer dd dia siguiente. C^ 
mo toda esta confer^icia estuvo.Uena de alusiones medio indicadas, 
según costombre^es probuble que cada uno de los-sugetos presentes 
Usvase «os míra« {Artimilavcs ^ «ste asunio, por mas que: fuéss 
cierto que todos «tey^sea nixic^EwaeBl» ^pae solo los Uavabs^liv^ justa 
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eoTiBÍderacion debida á los intereses temporales, tanto mas digna de 
elogio por dirigirse al mejor servicio de su divino Maestro. 

Así que partió el destacamento, quedó Budley solo un momento 
con 8u antiguo amo. La franca ñsonomía del honrado alférez esta- 
ba mas animaba que de ordinario, 7 aun después que los que se ha« 
bian Aspedido no podian oirle ya, titubeó Un rato sin saber cómo 
empezar á esplicar la idea que habia concebido. 

— Capitán Contento Heathcote, prorrumpió al fin, ni %l bien ni el 
mal vienen nunca solos en esta vida. T6 has vuelto á encontrar á 
la que nosotros buscamos con tanta pena 7 peligro; pero ella te ha * 
traido mas de lo que desea un cristiano. Yo 807 horUbre de condi- 
ción humilde; pero tengo la presunción de apreciar los sentimientoi 
de un padre^ á quien ha sido restituida su hija con tal supetabun¿ 
dancia de felicidad. ^ 

-—Habla mas elisiamente, dijo Contento. . 

— Quiero depif ' que acaso no podría ser agradable par» un hom« 
bre que oeupa uno de los mejores puestos en la colonia, el tener en 
su familia un vastago de sangre indiana, y CU70 nacimiento no ha 
sido precedido de los ritos de tm matrimonio cristiano. Ya sabéis 
que Abundancia, mujer de mucha utilidad en un establecimiento 
nuevo, aeaba ebta misma -mañana de r^alar á Eeuben tres hermo*». 
sos niños. El suceso todavía no se ha divulgiuio, y. casi pasará 
desapercibido, en atención á que esta buena mujer es conocida por 
liberalidades semejantes; por «tra parte, las ocurrencias del dia ab- 
sorben la atención de todo el mundo. Conque un niño mas ó me- 
nos en esta mujer no promoverá hablillas ea el vecindario, ni anadi- 
rá tampoco una carga sensible á la cas». Mi hermano Eing se ten- 
dría^ por fdiz con añáfdir este niño á ios suyos; y si mas tai^le se lá- 
eieren a4ga&á4i observaciones sobare el coler mestizo de su piel, se 
teiqpoMeria victoziosamenté recordando que el cuarto niño ha naci- 
do el dia del conflicto, rojo como el misino Metocom. 

Contento escucho á su compa&^o hasta el fin^ sin xntemma|»rle 
ni una sola ves; sus mejillas se cubrieron de rubor, cuando adivinó 
la intención del alférez: este sentimiento de ergullo mundano, que 
hacia tiempo^ 16 habia abandonado, desapareció casi al momentd 
jpfara^ dar cabid». á la ñunision tranquMa á los decretes de U Previ* 
á«iKá% que era le que eomonmenl» lo csaracteri^ftba. 

—No negaré que ese vano pensamicnito ha venido á turb«xat| 
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respondió; pero el Señor me ha dado la fuerza suficiente para resis- 
tirlo. Ha sido su voluntad que un vastago indio venga á buscar un 
refugio bajo el techo de mi casa: cúmplase, pues, su voluntad: mi 
. h\ja 7 cuantos le pertenecen, sean bien venidos. 

£1 alférez Í)udley no volvió á insistir, 7 se despidieron. 

f 

CAPITTTLO XXX. ' 

'darnos á cambiar el lugar de la escena, y á traslada ral lector des* 
dé el valle de la Chotacabras á lo interior de un bosque esposo j 
fombrío. * ^ ,v 

Pinturas de esta clase se han repetido con demasiada ¿recuencl^pa* 
ra que creamos necesario repetirlas aquí: sin embargo, como pueda 
suceder que estos escritos caigan en manos de personas que jamas han 
salido de los antiguos estados de la XTnian, vamos á procurar darles 
una ligera idea de los sitios, á donde á fuer de historiadores tene- 
mos qué trasladar la acción de nuestro relato. ' Aunque es evidente 
que la naturaleza vegeiaí, lo mismo que la animal, tiene sus lími- 
tes, la eitistencia de los árboles es indefinida. La encina, el olmo, 
¿1 tilo", el sicómoro que crece con tal rapidez, y el pino gigantesco, 
tieneA stls Teyes particulares que determinan su crecimiento, su 
elevación y su duración. Gracias á esta providencia de la natura» 
Icza, el desorden silvestre de las selvas vírgenes conserva en me- 
dio de tantas mudanzas progresivas un conjunto admirable de per- 
fe(i6ion, supuíBsto que irnos nuevos retoños, lentos y graduados, si- 
gnen en sus aidelantos las mismas líneas y direcciones. 

Las Éshras americanas llevan Á su último grado la sublime gran- 
deza de la soledad. Como la' naturaleza jamas falta á sus propias 
leyes, el sol produce las plantas convenientes á cada lugar, y raras 
veces encuentra la vista las señales tristes de una vegetación débi| 
y enfermiza. Beina entré los árboles una emulación generosa, que 
raras veces se encuentra en las diferentes clases de vegetales que 
frecen en la soledad de los campos. Cada árbol se esfherza pOf 
Wl^arse hasta reeibür la luz, resaltando de aquí «na igualdad de ro- 
t»vstez y de elevación que rara vez se «ncuMitra en objetos aislados. 
Fácil es comprender el efecto que debe producir esta tendencia uni* 
fsinie. Los arcos encorvados forman «1 remata de miliares de ce- 
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lomnas rectas y elevadas, que lostienexi uaioütneosp tefho de hojiu^. 
verdes y trémulas. Una agradable oscuridad y ua silencio naajestuo 
so reican constantemente debajo de estas bóvedas naturales, mien- 
tras una temperatura diferente distingue la atmósfera que aé estien* 
de por encima del follaje. Mientras la luz inunda la superficie tré- 
mula de las cimas de los árboles, un monte de sombra cubre la tier- 
ra. TIRicos secos cubiertos de mus^j^montones de sustancias vege- 
tales descompuestas, tumbas de las antiguas generaciones de árbo- 
les huecos, formados por la oai4a' de algún viejo gigante, á quien 
han faltado las raices, negros hongos que se apoyan en los nudos 
descubiertos de las. raices secas y prontas á caer, y algunas plaátas 
frágiles y delicadas que se abrigan á la sombra, completan los prin« 
cipales distintivos del suelo de estas selvas. Por W común es tem- 
plado, y agradable en el verano por una frescura semejante ¿la de 
los sótanos, pero aparte de la humedad glacial que hace tal^s sitios 
insalubres. Pocas veces resuenan los pasos humanos en estas vas- 
tas soledades. A veces imjcorzo retozón, 6 un majestuoso gamo 
estremecen las hojas entrándose por las espefias malezas. TtM^bien 
alguna vez suele encontrarse el oso corpulento sentado gr^ivement^ 
sobre el esqueleto caido de. alguna vieja encina, ó la traidor^ paatera 
que acecha su presa-detras de alguna mata aislada. Últimamente, 
manadas de lobos hambrientos siguen el rastro de) cqrzo; pero soi^ 
mas bien episodio en est^s sol^ades, que su» accesorios hA|i)ituale8. 
Kara vez dejan oir su voz los pájaros, y si esto suoe4o aJg[UQ9>. ve^i 
son tan discordes y selváticas como 9I lugar mismo en que habitan* 

Dos hombres cruzaban la parte de la selva que arcábamos de des- 
cribir el día siguieniie al del combate. Can(LÍnaban forzosamente 
uno tras otro, abriendo el mas joven y vigoi^oso el cantono á^ traveo^ 
de la monotonía del bosque con t|uiit». seguridad y precisión, ooino el 
paarinero con su bri^ula sobre el vasto Océano, Era ligew, 4gil 7 
vigoroso: el que lo seguía era pesado,/ sus pasos denotaban «u ines- 
perieácia en andar por ^s selvas y en las,fiBi|igas. 

— Tus ojoS| narragansetO| son un compás invariable, y tus i^lamas 
las*de un caballo infatigable, dijo el mas anciano, dejando caer la cu- 
lata de su escopeta sobre un tronco de.iírbo], y apoyándole en el ca9> 
'^on. ^ Si marchas por la 9^da de I9 guerra con tanlja rapidez cono 
por di camino de la jpaz, ti^^n razpn ios colonos en temer tu uii^ 
militad. . , , 
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£1 mas joven se volvió sin cambiar de sitio su arma que llevaba á 
la espalda, é indicando los di/erentes objetos que iba nombrando, res- 
pondió. 

•^Mi padre es como este viejo sicómoro, que descansa sobre la jo- 
ven encina; Conanchet es un pino derecho y crecido Liis canas en. 
cubren bastante sagacidad, añadió el gefe dando vtn paso para poner 
su dedo sobre el brazo de Sumisión. ¿Pueden señalarme la ^épocar 
en que descansaremos cubiertos de la huesa, como un árbol aécd 
de musgo? 

—Eso no es dado á la sabiduría del hombre. Basta poder decir, 
■ach^n, cuando muramos, que la tierra en que descansemos no será 
nunca mas pobre. Tus huesos descansarán en la tierra que han pi* 
aado tus padres, mientras los mios tal vez blanquearán bajo la bó- 
veda de cualquier floresta " 
. Pareció que la calma habia abandonado las facciones del indio 
Las pupilas de sus negros ojos se contrajeron, abriéronse sus narices, 
y se levantó su pecho: luego volvió á su calma, 'como se aplaca d 
gprande Océano, después de algunos' amagos de querer hinchar su» 
olas durante una calma completa. 

— El fuego ha consumido y borrado de la tierra las huellas que 
«^tttmpó mi padire^ di|jo con una amarga sonrisa, y en vane las bus-- 
oan mis ojos. Yo moriré bajo esa bóveda, dijo señalando la del cié* 
lo por un claro que dejaban las hojas de los árboles, y las hojas al 
oa^ <^;^bnrán m cuerpo. 

^—Entonces nos hadado el Señor un nuevo lazo ^e^mistad. Hay 
en^ma^iegiou lejana un tejo y un apacible cementerio, donde laa 
generaciones de nú raza descansan bajo la tumb«. . Este sitio está 
cubierto de lápidas que llevan el nombre de. . . . 

Sumisión dejo de hablar súbitamente, y cuando se encontraron 
muk ojos con los de au comj^ero, fué bastante á tiempo para soi- 
prender la trasíormacion de una viva ciíriosidad en xatk £ria reser- 
va, y para reparar con qué discreción el indio mudó el curso de la 
ccnavecsacion. 

— ^Al otro lado de esa colina encontraremos agua, dijo, con que 

ftii padrd podrá reírescajr sus fuerzas, á fin de poder vivir bastante 

para d93oaii8ar en la^erra desitaiontada. 

' £l'vii^ hizo una seña áo aprobación, y se encaminaron sUencio^ 

ftoi lAüRÁ Ift £mai». £1 tiempo que taJrdaxon en refirescar y dencan- . 
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sar, indicaba que acababan de hacer un largo viaje. Sin embargo, 
el narraganseto comió mas Bobriamente que su compañero, pare^ 
ciendo que su espíritu estaba agobiado por algún dolor secreto que 
lo consumía. Con todo, estenormeute conservaba toda la dignidad 
de un guerrero, y encubria sus tristes pensamientos bajo una 
apariencia de afectada indiferencia. Así que hubieron satisfecho 
X9M necesidades naturales, se levantaron y prosiguieron su camino 
á través de las sinuosidades del bosque. 

Durante una hora desde que dejaron la fuente, siguieron nuestros 
viajeros rápidamente su camino, sin interrumpirse el uno al otro. 
Al cabo de ese tiempo aflojaron los pasos de Conanchet, y tendió la 
vista alrededor con algunas muestras de indecisión. 

— ¿Has perdido tal vez las señas particulares que nos guiaban 
iMiista aquí á través de los bosques? dijo el viejo; los árboles todos s« 
parecen, y no percibo ninguna diferencia en su agreste imiformidad; 
si tú no atinas, es menester renunciar á nuestro proyecto. 

— Ahí tienes el nido del águila, respondió Conanohet, ensenándo- 
selo con el dedo encaramado sobre las ramas desnudas de un pino 
«eco, y mi padre debe reconocer esta encina por el árbol del concejo. 
{Pero los vampznoag no están aquí! 

—No faltan águilas en la selva, y muchas encinas hay semejabtdg . 
á esta. Tu vista te habrá engañado, sachem, y algim falso rastro 
nos habrá puesto en otro camino. 

Conanchet miró fijamente á su compañero, y le pregunta con, 
calma; 

—¿Ha equivocado mi padre alguna vez él camino que le condaoé 
desde su vigvam á la casa donde habla con el grande Espíritu? 

r— La especie de camino que he seguido yo coii tanta frecuencia, 
es muy diferente de esta, narraganseto. Mi pié ha desgastado la 
piedra á fuerza de pisarla, y la distánctfc es una bagatela. Pero 
aquí hemos recorrido innumerables leguas de selva, atravesando 
en nuestra escursion arroyos y montañas, matorrales y pantanos^ 
donde los ojos de un mortal no han podido descubrir la mas peque- 
ña señal de pasos humanos. 

— Mi padre es anciano, dijo respetuosamente el indio. Sus ojo» 
no son tan vivos como cuando quit6 la cabeltera del gran gefe^.do 
otro modo ya hubiera advertido las huellas de los mocasines. Mira, 
^ jo señalándole una pisada de un pié htimaiao, «^^as vi8ibl« |K>v 
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haber recaído sobre hojas secas. Su roca está desnuda, pero la tier- 
*ra es mas ligera. El no puede rec^íiocer por señas claras que ha 
pasado un vÍTiente, y 4. qué hora. 

— Es en efecto lo que puede parecer la huella de un pié humano» 
pero está sola, y puede provenir de un simple accidente del aire. 

— ^Mire mi padre bien i. todos lados, y verá que ha pasado una 
tribu entera. 

— ^Eio será muy cierto pero mi vi§ta no alcanza á descubrir lo 
que tratas de hacerme ver. 

Conanchet meneó la cabeza, juntando los dedos de las manos en 
forma de círculo. 

— ¡HuJ dijo estremeciéndose de improviso al tiempo de hacer est* 
gesto significativo. ¡Un mocasín se acerca! 

Sumisión, que taitas veces y |tan recientemente se habla encon- 
trado con loR .Vaivages, buscó involuntariamente el gatillo de su ca- 
rabina. Este ademan iba acompañado de una mirada amenazado- 
tA, aunque no distinguia ningún objeto que pudies* alarmarlo. 

No sucedió lo'mismo á Conanchet. Su mirada fija y ejercitada» 
distinguió pronto un guerrero que se acercaba cautelosamente, medio 
encubierto por los árboles, y cuyos pasos por las hojas secas habían 
descubierto su llegada. Cruzando los brazos ndbie su pecho des- 
nudo, lo aguardó el narraganseto en una actitud llena de dignidad» 
Ni una palabra pronunciaron sus labios, ni un movimiet^o se advif- 
t^ en su rostro, cuando una mano se sentó sobre su brazo, y el que 
se habia aproximado le dijo en tono amistoso: 

— El joven sachem ha llegado á la preseneia de su padre. 

— Yampanoag, hé* seguido vuestras huellas para que tos. oídos «•- 
cuchen las. palabras de un cara-blanCa. 

*La teréers persona de esi^ entrevista era. el miama Metaoom ea 
persona. Miró al estranjero con úre altanero y feroz, y luega id 
voMó tranquilamente á su compañero. 

— ^¿Ha contado Conanchet desde ajrer sus jolones guerreros? dijo 
espresándose en el lenguaje de los aborigénes. Yo he visto un graa 
námero en. decampo d^ batalla, y estos no ha n vuelto á resucitar. 
E! hombr« blando debe morir. 

— ^Van^aiioag, respondió Conanchet, ha venido bi^ La salya* . 
gu«rdia de ua saohem. No he contado en verdad mis jóvenes guer- 
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rerosj pero sé que tien«i valor para d«cir q\iie ejecutan lo que pr6» 
roete su gefe. ; • 

••-^i ekxanke« es ua amigo de mi hermano^ qixe sea bien venido, . 
£1 vig^am de Metacom está abierto: puede entrar. 
:^ Eelipe hizo una seña para que le siguiesen, y los condujo ai sitio 
señalado. £1 lugar escocido para campamento provisional era ade« 
euado á las circunstancias. Un matorral muy espeso lo cercaba 
por un lado, mientras por la espalda lo resguaardaba una roca es^ar* 
pada: por delante corría un arroyo de agua por entre firagmentot 
de rocas, y defendia la entrada, y del lado-del Poniente un huracán 
reciente habia dejado un pedazo claro en medio de la selra. Argue- 
nas chozas hechas de ramas se apoyaban contra el pié de la roca, j 
algunos nüserables uteEUÚlios estaban repartidos entré las habitado 
nes. Toda la partida «penas c<»iéa^ Teinte kombtes^ povqi^ etaro 
ya lo tenemos dicho, el g^e^eios^ vampanoag habla^Éatüóbrtfdo 
en los últimos tiempos imíb oon tas famessai cl^lW aEtEtós-quie con 
las suyas propias. . 1 

Los tres personages se sentaron BOhte nna piedra, cuyp |^é baSa* 
ba el agua que bajaba saltando. Un poco mas allá aignnoft incUoé 
bcavos elMservai^aa con aire sombrío la conleroncia., 

Despues.de haber dejado trascurrir bastante tiempo para evitav 
la nota de eurioROy comenzó Metacom en estos términos; 

•^Mi hermano me ha seguido la pista p^a que .mis oidoa pi^ie? 
setal escuchar Us palabras de un inglés. Que hable., . . . 

-^.-G«£& implacable y sin remordimientos, Mspondió el andaz proa*. 
efÜo, he vMiido á meterme entre jlaa garras del loon, para .traert» 
palabras de paz. ¿Por qué no imita el hijo ia conducta de.su j>a« 
dre con resp^oáJés ingleses? Ta, padre M^^ssjifSoit era el am%oule 
let «stiflínjeros desgeaoiadoa y perseguidos que buscaban . un a£éb./ 
tranquilidad en este Bethel de los ¿elesj pero tu haiá fnduxaoi^ el ^ 
cerazon á sus súplkas, y has buscado la sangre de loa que 119 te 
qtieriiia mal. Tú sin duda tienes^ cMno todos tus con\pAtriota#, un 
natural org^oso, ansioso de vanagloria, y has.oceidoquetunembrt 
y^tu nlMÍoa te iflDq^oman el<d^»er de batirte contra todoaios ^|9 íue< 
Bén de tttz» diferente de la tuya» < }Perc^sÍM>e que hayf-nn IHot du§« 
ño de kb tienra^ lo mismo que lo ea del cielol Su voluntad es^qiiA ^ 
•dulces perfumes de «n culto se elev^ en medio dftl.4«aipito, £1^ 
es únik t^ cPML^a U ciwl oü in^ teMuAe* Oyei p««% mini^QOflo- 

t:r^:, •->-■ I'..: / ,. ,'.3;/,... .. ,• _\c, , , -^^Kf^- ^ 
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Jtf J?Í*pWwí .Jf<^l<fíí*?<5 ^9F^i^^■ílfP«pl** í* tierra, Át man«ra que 
Jbfbi^á jl^f^^^r i ^«1 iidoQ8Ídadps4é.toflo»Y y^ue se disponga el país 
para instalar en él el altar del Todopoderoso. 
^ , , 'Ij^U^ , fín ^i^ f^ fué pronunci^nda con, una t^z casi sobr^naturali 
X <s(p )u;ia,f niJa^pQn que júndifLda ^^wnentabán, las recientes medita* 
ckmes deVei^ano^f iap i^úngr^^l^a^ 9^^^ ^ %^^ lxabi^>echo 
JWUi#P#it^ importante. ... 

..{fjFj^lipe e^cttc^ió con,la altiva, ajkencion de un príncipe- indio^ sin dar 
indi<áo ninguno de impaciencia, sin escapársele una sonrisa burlonas 

X elevada; sus ojos manifestaban una atención l^a, su cabeza, est^ 
kt^ifífi^^é^^y p».^on.Qf)U^ qne te^a^uai yerdi^re de»«ode entender 
# «li^iádjM«|>Mr^e.quei«j4^rigifua., ■. 

: f TmMiramifl» tel:^]MaI}CQ.J^.^ksiblftdo con niu^o tino, re|p<mdi/$. 
Pero no ve bastante claro en estos bosques; eMá demasiad^ roflea* 

. á/l>,á/^fi^Q^Vffy ^ fi^.9jo9 «on mfks si^guroa en un tenrj^o desmontado. 
ICetacom no es ninguna bestia feroz; sus uBfui están gastadas,: S|p 

^^f^&a^f^;fifV^i^^4%f,^^ d^.grandes.saltoíf. , ?Mi ami- 

.f 9,^l4ai¡9i>, ^ene i;tec^i^|kd de i d¿ri4úf la tierra? (i?"» .^«6 dfar 
.fJgpiijM^ espíritu el.tr Jb^JQ d^ hat^eíidps vece;^ íguai obra? El ha 
situado á los vampanoag en las tierras en que abunda la eaza, en 

. ^tUtiná^cuesdel Jbagosal^^ donde pescan peces y mariscos. Tam* 

. ,p<^l ]ia (3ilYÍá^4^^ái sus h^ ^08, narragansetos, que ha colocad^ en 
medio deljkgu^:p<^ue h^ v^ft^ qu^ f^^^ nadar. ¿S^ h^ olvidado 
4f^ingl^99^ ¿li^ hi4>]^arr<jadOx fiíAjiacer easo de ello^ en al- 
guna, iQari^ma, d<?nde cprrao^ riesgo de, volyerse ranas 6 sapos? 
— ¡Pagano, mi voz nunca negará los beneficios de mi ^iosl Su 

* , jiMm^ ^a c^li^cado i j^eAtrof» padi^f 9, pn jina tierra fértil, emáqueci* 

Ji* ,f<»,t©4fii^ ;mej<Mr d^ ^i? MW4% ^^ situada, incc^uJstable, 
porque el mar la cine poZ|to4¥US pfurtes. (Bichoso el qü$; puede vi^ 
viréis s.alM^d^.fHi rucanito] ■ , 

JS^b^a.sc^e: 1% roca ,.a) . jiadci 4«^ Mqtfc^ ^n^ calf^azfí va^a. In" 
^IwáoéfmiHm^l moY% U#e|i6 elg|^«,in4i9)^fiflj^e^b9rde,.ype 
^piefent6i,«iíhcoo^^9^o. ' : .: u \ 

. : í -^míferaí 4iift e^eíiá|^|f> ia .suj^r^i^ del. líquido, el graud© espí- 
iifliiiha 4Í0|MMstO>quei:e0t^r¥a()q;QPrp«l^da oe^tener iiiaa^ 

£n seguida sacó del .a0«y^<a]giK|fia4 gQt%8 de agua €;n el huece d« 
la mano^ y las derramó en Ift calabaza. 17 
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—Repara, dijo/cÓtii© re!)ósa'ef VíiBo, porque HG Üky ifttW'íftwátaiB 
gotas que acabo' de añadir; tu país rebosa del ttfñ9&() üíbdoij^^'tói 
despedido de su seno. ■ i. . ' i . . •: , 

* — }Áy! no soy soló yo, qtie éoiHÓÁ hiüchde; pwW édiíAtítinmit ttten- 
tíra sobre mi aliná, ¿i áíjera, qué úó íiay allí tólSo pitt» ^tcSflfóí, y q«o 
no pliédeii todos foÍTei''á morir en el país que lo« vi6'Üac¿t.' ' * 

— Según eso, replicó Felipe, la tierra d^los ingltfes es liáAtÉ, 
BobYádftmente bfténá; *peío sus i6réúeé btiscsn tftrtt qué eea aun 
mejor. ' "' ' j ' " ' . 

— CoM tus idea» y üon tus c6sttt«ibre6,VíMnpaftoagi és itírpcmBAe 
comprended lósmótiros qil^ ifnéliáa traída e4i:dj y huetftib con^íen- 
cia -viene á ser infítil. '- • v;.:.^. 

* ' '^Mi héritiaiíaCtmttnchel^es 'tin Mekém. <'l4ul htjm^pié^n H 
st ación de las nieyes caen d^-léÉlLVb^dB^. son ÍKrr«»tí^iub¿^ 4»s 
Vienta y tilrrojftd^k á nue»tr6' 1ic«hri4éirio^^-d^^ omamfé^aou y 

iami^oé'.' '--'i'^i- ;;-•*■< ■-■. - ¡cíí - ' •. ,> ÍujíIíj-i; ■ " > •. ; i í-Jk*? 

Al prónüñdlár ééta» para,bt{Bts, inclixió f!¿er«iñ^6fe ht^ábezih;'piífa 

■ saludar ¿ínaAa^ns^:- ' '' ' ' - ■ -■' ^^•'^ "* ^ i»- 
.'—^Si, prosiguió,'' ¿ttañdbttn «tól kidio «Wé'de lat'ttfies jr*é1«ftlgla 

tiÁ e^Hrigvaia dé mi puelíó, éé le assótW y sé lé -^efVé -á ertvWr. 
' éueétroB cU'míntf^no están 'iMés* máé^-iqúe para los hoiñtNreé^dJfbs 
'honrados. * ^ ' '• • -^ ' -- . ,a,t. ; . ,-. ... ;;ji^. 

'■ Felipe tenia lía tono fiffifíico, que la natüíal «ftí^ez de Uift'mdflk- 
^68 nó~ pudo ocultu^ á im auáifíisr, pero que dH!éilhi»ttf e podiá kér dib- 
' tínguido Joí ei^blaíiéo, contra ^lüen ib'fc ié&ígiad-íél'éiÉ^Mwsmo. - "' 
'^ !El fóveñ ¿efe, (^W9 )tasfáf entonces ^e "hsMa ftfaísteifiido de tneSBclísr- 
se en lít cbiíiyerBa^o'ñ,*'érey6débiá tbifeár la palabra' en üív^-Sel 
' crmitáSÍ).'''- ' '• '■ '""^ ■■■- •: ' ■ ■■ ■ ' - 'r=- .'•.•^- V. 

-^Mi liermano él blanco érf ü^ *i^fcliente goerr^e, i^jd én t^ifOde 

recdnyencloñ el jór^ñ'^efe de ihn tcarra^ansetos^ ^titáitád hé toMa- 

do ía, ca.béUtefa de un giran gefe^^píieblb. ' ' -' ' • 

^ La fisonomía de Metacom cambió mfá&aXiíi^BXáRtki^, Sécele- 

* rbn JséKáféé dfe''fesp€feo y udmirtóién aíafré deriSdefieÉb'f ^^litirlon 

'^ que'hásta. éif^áeft «é hi&bJkA adveii^c^ -en éT. <^«díiipid' i¿to&ta 

mente la figura severa y decidida de su láttétped alBeético^ y <N| pb- 

babie cpLQ le bubiesé hécbdf^Grris't^uüipHdÜ^tos, ili en este «fomento 

un joven iñdió eoloea^o dec^tSüeüt^^én b^to d^^út^ ««cs/íntfiía- 

■ biíífé^fchfoícfaiáo 4¿e áígtiiéftW¿Cet<íatb<í; ' •- ^^-^^ n ujg^a r^ 



£i> foi^m imjmm^' 



■o; pero ni se levantaron, ni dieron á la interrupción una ixnpQrtanr 
cía eotraordinaria. ;, . . ^ •.-=:. . '. 
i Foeo d o iy u og.ei»ti>freniriiB> wpMnimto im go^ntiEt^ f^ Tenia per 
iri lai»40 l«4«hFtf q«i».«Bidn«iaihiií€]u»lMalin«. 
''^ iiUÍ3^ftiVt46X;éntttí<^Al»^q«^ re¡ááo^ toftid á'Miafe- 

atifwl f{«»|utlic, al^ fÉiÉb ftié^lftftiÉbdm MtiCba í^entratito r U<Mio ^ 
desconfianza. Con todo, no era bastante mléítoiAá ÜT^diíftteikie hm- 
presión de lo8^d<^8 i^eféa^ }»A^á'qtte ]*mdSés6 hotáriá SthiiiBion, qiden 
ie dfSj^ia á réintfdÉ^ la^Mtic^ cnakdbf ef^ÜsiéÁ' He^^á^, ftt^ttÉf- 
8iJkidb)[M$i'%iltifeiilt^^aej^étarerci<^^ g«- 

U» eú una piedra taáB'tija; qtté^fk^ha'lé l^iibi^los piéi.'' 
■'■ emñh'^e'^i6stñláAiié;'fií^ infatrt6rf^itiitW qtte fas^ia- 

dios trocasen ni una palabra. Parecia que los tres mirabfúlr lift'11^ 
i^ éet^atié^ ^ilU'^í£%a«tttttf ' órá!n«i^^ pM% Mq^tlM^ de 
'HiftkéomÁpfftiitr61iseaiii«tíyftk^ ' 

•— Wbhtuckei^ dijVeiíeiieng^^^ de sú triábii, tú hafeiíw p*áído 
el rastro de tus amigosi y nosotros p^nsáDamos que los ouérV^fs do 
os blancos picoteaban tusnuesos. , . , ; .< 

— fis ^itfé iibáaviá ño co^gabi ninguna caVelíera íte im cinto, y me 
daba vergüenza de presentarme tanto tíepi^ en'tre los'jóvenes guer- 
reros con Wnianós vacías. ' ■' ' 
-^í ^üMetectoj réispcmdió Metatomj ÜÍUka vuelto bastantes v«j¿a 
sin haber muerto un enemigo. ¿Has acertado por fin á algfun guet- 

' 12Mndio(,'q{ie'¿ríiuniío^bre de lii cls^é ííiferfdr,* sotóti^'Ul exa- 
men de su gefe el sangriento trofeo qué penáífa dé su cín^o. Keta- 
c¿m'á^6 tíanqtúTamente este objeto repugnante y lo mismo que un 
álmcúáno nnbíera óontdpüLpiado un objeto precioso, que msordáse 
' ^ós" <íomt)áCtes dé' íóé tleiripó» prifeiítíyo^; íteíi¿ el deici en uH' agu- 
jeró de la piel; y lúé'g^' se volvíS í sentar diciendo: ' ' ' ' 
l^été taniuert¿ áe'úná'íiala que íe ba'aVierto la cateza. Xa 
flééhft cl'eliíóÜfuckeit lía' beclio poco mali 

— MeiáCíífiíi'^'no b'a Ainado jamas éi su j6ven guerrero cómo un 
kmigo desáé que fué muerto el ¿erma^io de Hohtucket. 

Teupe rhiitJ á* sú^hoaltemó eon el altivo llesden de ¿n'. ptiicijbe 
salva jei íftJlahcb nó habia entendido la'' ^conversación: peto era 



»» -•• "■" ' ■ . ■ ' -- — » 

fiMí kátttét i^i' l<m áoa^^ «téiAMuí Uj<m de ser 

ütMgtm. ^ -' " '■ "' -■ • '^ ' ■ ■ 

— £1 sacliem está descontanto de su mozo, di^ SimdBÍo!x; paelí 
Hi4im wmpfefkéi8t4vm iímaÑúoamtumidJmtíím^^tmvmHs^ gei^ nos 
bsa obligifrdo ¿ a bméwws Oá iiiirmjdeíaiiMtPMi.paiéMB^ sita«Í* eii 

f ^l|pA sp^ijé )^i»4«4oss«niií^4 su iMi^sped, jr.aoA^fie ineUnéps. 

v^% <^j^ mM.ff^jp^^f^^^i^}^^ «I i^^in» de un gaexren> que 
volvía i jpft9tJiff^S¡¡¡9f^ ^imV^ 7 «»M»di» los dé* 

M#J#^^WWMfedfff«**i.P<>»^ Wt*de su 

Ib^4^W«Wái^«í*IF1*.>l*^ 4rt<M»»pion ^un 

fiísü Ke^i^j^etoe¿lp^/5»T^c|s,4eij|fí^^ Ci^pua^tcu» }^»^ia en el 
Qstnpameuto aelevan^Ufon^al oír <ste mido tan iQonó<44x)} sjn em- 
Jtfargo.^8e quedaron'' tan inmoble c^mo unas estatuas inániínadas. 
Las n<y¡as se separaron estrepitosamente, y. él cuerpo del jéven een- 
tinela indio rod6 ha^ta .el borde del precipicio, desde ^<m^e cayó so- 
bre *el techo, de ,una cabapa, y lo nundid, 

Iteson¿ un grito en la^ floresta; tbriltó una descarga 'entre los árbo 
les,^ las balay ^up j^ ^]^ P^®". silbaban dernbaropl TMáe? re- 

,nu^p^f^_';. ;^;; [I y, ;\.^ ^_ ; / ,,, • 

Bos van^anoags mas cayeron con las últimas convulsiones -de la 
agonía^ jO^^^|,|^q el campamento la voa. de An^^von,' y un 
instante despu^ -«1 s^io ]^^\}t^ q^uedado solo. ^ 

|lñ éste momento terrible, lop cttajt|:o suigetpm^loc^f>8:j]ípí^to al 
arWb permanecían inmobres. Conanphety su amigo el c|:istiano 
habían tomillo las annaf f pero mas-con áninin de defenderse que de 
eñipezar'iaslLOstiíidadesr j^eiaooiñ parecía irr^oluto. Acostum- 
l^ado á las sorpresas y í las escaraiK^aS) , uu jguerrero de íb tem- 
ple ño podía perder la serenidad^ sin embargo^ di:^aba/qjná partido 
tomar. Pero cuando Annayon di6 la señal de retirada, el gdTe de 
los vámpanóagi^ se arr(^j'ó furioso se1>re jliíohtucket, y de un solo gol- 
pe le dividió'iñ '4<>b pari'es la cabeza. 1^1 furor de la vengsnsa es- 
taba r^trs^adi) en las facycíqíies del gefe; el odio ineft^uiguíble, aun- 
que unpotente, én las^ dé'íá victima. £1 traidor quedó sobre la roca 



éíií^4f£ y Mfl^f^aAor ieir¿A6 '«fir É9Í«nj^ «Atin^Sáiiíaé cafare la 
cabeJf» dfePWañjjbí '^* n . .: ... « . - 

^ JL^o;'%á)^'¿)aoa(t/ iióf'^dljir'CdttaÜél^ con Yo¿ itibMádra; -lié 
tenemos los dos mas que mía sola TÍda. .':".••( 

Pdli]>e isé' tiy vav^'. "nSu 'OcfnESsotí tmtilbtL' éMMfé^o "pót 'ptíüíbBfséfa.'' 
me^ S^í^fnables^ 1^ ^ mMÚr'j^llttíaáié étítú^hüsqtthá íáq[>o 
'dxfitnkmiú^ ttfiékjf aoOStttixtbíiiDa. lOú miedlo ae evtjÉ^fcrhiMin^'Mti- 
^énta sonrió á' ira jórén y pddéfdtb ilUladb; Itrégó^HnicsaAiiiétadtf- 
ie *é'íó iaítás ei(p4so )^ wtt^tió á& H Mt%y le ntéjó t<M hi fij^a de 
i(¿í|iamo.' ' '■ '-J- ■■'■'■ -'"■■■■'- '^^.^ r.i :;. :., .' 



^>.i. 



£1 ralor es una virttfd que i>uede adqnirírae y desaiMBHu'ée.'^ '^i 
'tí MbAdW Ik YáútM es nñá'fi&^a'ctM^mí Á toddfi'fóriiéiítbres, 
^!^ítíáéyetíé^Í¡kñji^ "ij^ ^tátñ^'gbSi^e '<^iúd^ itér te 

'eivptiéñüo S^é<mentés péb'^gpros; CbHi^étbr flí^ittiiwteilft¿t'ttliMl<^ 
lí n&tÚifélé^a'^éntdn los dos^í^dá^ábiuídcíáados en d^ic^küiúieó- 
topor íi^lMh^a-de'TÍ^|>e, ióeKtík&é^^f^^ó q¿^Íoí^iA>déa1>a.'l^ 
posiéÍ<^á' jtfntd al arrÓt(^ic/s Ua1>mré^n^átdad<ihii^a éikt(oíncé¥4dé^ 
'balas délos agresores; pm erá'^'evidkiief qne iío't¿AíkHin égtoé'én 
' entrar éií un campamento ya''aban4oii¿do. Cadb \mo¡'^ ¿tindi- 
' C^^hte/obró segim ÍÉé íáevtí <^ hsiáiip&ilb^ sñ gi6ñéro'de Vldü: ^ 

Conanchet no estaba ansioso de venganzas semejantes á'lÁ^e 
'Ketkisom ac^abá'ñe'^é]e<mtÉlr ársti^bsáiéia. Áíobr ¿l|M¿^gri. 
*tOdé alarma, íikU^ éf/¿áMl6 m.USéé^tmMh á c^i^líitlé^lA'Cds. 
^'pk&ié \i,UÍ^aíWftíM& é9lfi^¿Élld<y/y ¿éabáb^'^íéCoriiAr^tt jmÍt- 

"' ' f^úMf'TW^^piAéñ^^I^^f^ 

..pies... . , _ /."'•'■:v"'''' 

L''^-Láí^rtids,''d^é |*i«ipttlaaaítóeñte, piWo cótísüká's^^AtórBiga. 
.'Siíbslrf-óoYrftóféj^ímagttlM ¿11*4^8^ ■' '''^" 

- ''-«tmíioátitííiíés^'i'-*- ■ '-' -■■' -«^fl'^i^"i^->'/^^ '■". ■■• ' 
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jer el grano que he lembrado. No pueden hacer ma* que. d^jar vm 
^ei^ blftf»4ifu»ando ^ e^ «vi«lo ecm Iwi d^ eae traído}: .^ t^ogo i 
loapiéf. p "-■.:.■■ '1 . t. 

, I<a aqt^tn^ ^ C«»an9het xko.d^MuhEÍ* ni aKal^^^f^fy^-m p^a» 

i;ch69e al^l^whro ]i^pf)f^,d«.f^ fónica, ^füim.i iieníwfiff w I* 
iqlsmi^ piediTfk de ,4oQ4e c^e h^ialeTanMo immpmfi»]^ j|m^ impi- 
do mi^t^^pipaRetralie, »t6d^4>i;|^?Q4quQjWp.api*a^ , , . ^ 

■n amigo á un lazo, y que viéndolo cojido por la piema, Mp .itflff 
él míBmc como un asorro, mas afoitanado que bu compañero. Si mi 
hermano se aguarda para mogrí tmihien m^»rir¿ Conanchet. 

— Salraje, salri^e» ea<damó Sumiaioa cooxúomóo hasta llorar^ de 
Itb lealtad de su guia^ v^jdfi í^y3s^tl(^Mf^áébÍA apr^der de tí la 
fidelidad. Guia, y te seguiré con la velocidad que me permitan 

,miaíjy^a»j£^^r , .. ., . ■'.>;'',/''>.:: i. . f, -^ ■ •- 

J^i^mafii^efo 9^ .preqipjjí Ww^i el a«PX^ üW* w4«^íe; si- 
guió cfft «|^;gqcioni^^;ü9iFt# il> qie h*hi*iwiíi^ FeWp^v Jí«*?: ^ 
di<M' ^ J^ri|4^>Ht f^fi^^,W¥í^ ^ <1^ i^ pern^guian ;jpiiáxeaep. 
vet Uj fiiteriMpion á4 ag^a, no habw ninguna " certeEpk acc^a de Jik 
dáre!Q<4)QffL.,q;i:|$ |il^es^ l^^^o^ tQZ^ar los líigitivoe. C^Hf^fifUihdt ha 

^Ha^IVfi.y^^i^ata pequeñai ve}4^a, j ooq la prontitud ins^tiva de 
^^\K irSiüi^t Pp ^tlJt» P«í<3^do^ ^^PP PW^ aprovecharse de ella. Meta- 
cqEjH a^ii^^ia visto «n la,prjQo|4oa de 8e|púr la dirección que habian 
tomadp f^ ^^^f^^J^^^ f^ I^abi9^ J^^ado resguardados por las 

..S?P»?-u :. ■...- .>:.:«.. M..' . '■ . . "; 

Ai)Ltea,que.JoB;^gpltv?9íi> h^vdíies^ jri^orrido ^i^t^ gra^ distancia, 

cgreroft Iqs iprjtoíf de 8us^^em)lgos jff| ^11 ^ c^p a me n,te, y. poco des^ 

jnjeB loa ^ififtaros 4e. )l w s^rngí^ de. |y^ ^k^^pi^o» quí^.P^p«,ha^ 

bia logrado reunir su gente, y que oponia resistencia. Ésta oircuns] 

.,Ui^cÍ8{er^jífl|^^0Bíf^.pr^d?^.4^^ Itflo» 

jar el paso. ^ . 

.r^^j^i$fin(^m^ en l^ístóos pífcf«49% 3*yP .S"! 

misión. Tomemos, j^fl^ ^f J^^f^, ^ei^a? ^a^fifc^. »é» 6enipO| coa 

toda precaución para no ser sorprendidos desprevenidos. ^ Nacra|raDj 

B^to, tú fi^íii^e mj?;h»$ <?i^filÍfio J^í)|^ |i:^^ftü^r>^ .cualquiera 

^ .qi)<9,,sfa t^;rf.^a 6 t^,c?epn^ ^^9^"^ ^ io.^driei^ cijonta, , , 

•^Mijpadre e^ una mirada die con^aaioii y «^ amiftfd sol^rp el 
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jóyen indio^ cui^ndo ól jéren estaba prisionero en una jaula, él le 
h% enseñado á hablai^el lenguaje de los ingleses. 
, <^p-^o8otro8 pasamos juntos largos meses en nuestra prisión, gefe, 
j preciso es que el diablo estuyiese bien apoderado de tu alma para 
haber podido reústir á los cuidados 7 sdidtaciQnes de un amigo en 
tal situación. Pero" aun asi fueron recompensados mis cuidados y 
confianza, porque sin tus insinuaciones misteriosas, que procedían 
dt la» señales que hablas podido observar por ti mismo el día de la 
cifra, no hubiera yo podido adyertir á mis amigos el ataque que 
contra ellos disponía tu pueblo la noche fatal del incendio. Nar- 
ffganseto, cada uno de nosotros á su llanera se ha prestado mu- 
tuos serncB>s, y estoy pronto á convenir en que este último no es el 
menor de los servicios con que me has dejado obligado. Aunque 
Uanco y cristiano por mi nacimiento, casi puedo decir que mi cora- 
ron es jMio. 

—¡Entonces, infere como un indio! gritó una voz á \ino8 veinte 
pasos de distancia del arroyo i>or donde iban huyendo. 
^ A estas palabras amenazadoras se siguió en el acto un fusilazo, 
y cayó Sumisión. Conanchet arrojó en el agua su mosquete para 
levant^ á su ebmpMÍero. 

•—Solamente he resbalado en una piedra mojada, dijo el viejo 
volviendo ¿ ponerse en pié; esta descarga ha podido sernos fatal; 
pero Dios en sus vias misteriosas, ha apartado de nosotros el golpe. 

Conanchet no respondió. Volviendo á tomar su arma, que se 
ihabia hundido en el féndo del agua, condujo á su amigo hacia la 
ribera, y se entró con- él en lo espesó de la selva, donde por un rato 
estuvieron libres de nuevos accidentes. Pero los gritos que hablan 
sucedido i la descarga de los mosquetes, los hablan proferido los 
pequodes y; ^hicanos, tribus que estaban en guerra declarada con la 
suya. No tenían que esperar que podrían ocultarse mucho tiempo sus 
pisadas á sus^nenaigos» y escapar huyendo con el viejo, era cosa en- 
teramente imposible. No había que perder tiempo. En apuros seme- 
jafitei^ loa pempunientos de, un indio parecen cosa de instinto. Los 
fugit^yoe se hablan detenido al pié de un árbol nuevo, cuya copa 
estaba enteramente cubierta de espesísimas ramas de fas matas y 
plantas ra^treraiji que crecían i. su pié-. Conanchet ayudó á Sumi- 
. sipn ¿ subirse i esteiúrbol, y, sin da^le otra espiícacion, se alejó der- 
^ ribando las palezas,, jpara dejar marpadas lo^mas que pudiese las 
señales de su tránsito* 



' ¿a iáeá deUíel ttaira^ánséfó sklii á péátií de boca. "Antes cíe Sa- 
ber andado cien pasos, descubrió el ^oeso' dé liis'ñieriás de los efie- 
migos, que ie babian arrojado tras él como pctroÉ de caza. * 'Aádu- 
vo mo léstamente basta que estuvo seguro d^ qué sus'eñexriígoiíliar- 
'bian pasado eVárbol donde quedaba oculto Sumisión, no cuidftncloAe 
mas que dé 6Í solo. Entónceri su íuga' fáé mas precipitada que "Ik 
de la flecba qué parte del arco. ,'!.''* ' ' . '/ '" 

iBntonces íá perséci&cíon tomo el caftítér ing'eSlbsó y' ^sfyottl&n- 
'i¿ (ie una caiza indiana. ílcliado fuei'a'áe íal malezas, Se'^i^^d- 
nabchéi en la precisión de eáponer su ^persona ei loíi pai^aj^ máís 
"deSbubiertos de la sel^á. "^íPiáó rtíofttáfias, baríáiícos, rocas; "páát'á- 
110% V torrentes, siii aflojar stt carrera y sin perder el ' váíor^. ^ SSi 
'<H&Sió¿ es" semejantes, el mérito áé'un Salvaje consiste tanto éh su 
fuéríá.'jnO]íifcl, como en 'su agilidad.' ' ^ ' ' ^ ^ - . *. . *. j ^ > - 

Los tres ^ cuatro colonos enviados con el destacaiáénfó ^de Ids 
indios ¿liados' para íntercj&piar la fuga áé los qué* íba¿^ éscápindo 
«iguiendó la corriente del arroyo, pronto* se^nállárón sin áTiento,^yía 
lucha quedó redúéidá alíu^itivo y á JÍbmtós tan ági{S''y' taí^ fe- 
cundos en recursos como el mismo. . , , 

Los pequodes^ tenian una gran- ventaja 'en . su húnáefo. ' Xas Éé- 
cueiites vueltas del fugitivo habian encerrado Ta caza en mi' círculo 
de Una milla, y á mecida que unos énenÍígós se paraDá.n atlgádos, 
otros mas descansados se encargabais de perseguirlo. ' íflopbdia du- 
darse el resultado que esto téndria. \Al'cabo de dos horas aé haber 
corrido siñlniterrupción, ios pies de Copañc^et empezaron Á 'entor- 
pecerse, 'y su fuga i. ááojar Insensiblemente. T)esTállecido- por sus 
esfuerzos casi sobrenaturales^ el guerrero^ sin poder reáóÚar^ se ten- 
dió en tierra, y estuvo alghnós tninutos inmiSvil com6 mi muerto, 
aburante este corto tiempo de descanso, siu arterial y tos latídfo& de . 
eu corazón aej airón de latir poco á^pooo ¿ón la inlistiía'iíolenciá,*^'^ 
la circulación volvió 'á tomar su cutso regular.^ 'ín ¿litíofeiéntb éci 
que sentía renacer sliis fuerzas con eSto Oorto dé^éansó, óyÓ 'Üétráa 
de sí ios p'aáos ¿e' los mocasines. ' Levafttáttaos¿P¥h se^idft^ íñiró 
el espacio que ¿b'ábaba dé j¡>asíir cíkitántá fatigad 'Parecfa'^'ue ún 
i&oloWérrero "le perseguía; ' La ésp^^íúnka Volvió á' entraren sÜ c*o- 
lazoñ: levantó su fusil para déi^Aar' Á' éú iúíyéréaríp' qúé^áé^lis acer- 
caba rápidltínenté :' íé 'ipúnW- déi^nfd^mentd ' y bok caSma, ^ jr%l 
golpe hubW tó(íot¿tíá,'si ¿ViMo'Ít!¿6'^''í^'tík4'é%ó'^Í¿^^^^ 
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recordado el estado de su arma, que el agua del arroyo \l7¡ío\a in- 
U^tilÚSMlo.' : iu^sÓ^la «I^^L it^^i^f^^o ^U tomahayrjk; ^rj al tn|8mo 
Kkvak^ salió , :4e la . «s4§2» ^ii^^^grji^ de peijpjiodea, ,¡^ . J;u^^ ^ ,í"^í^ 
toii^ K«>^t'9<ima!- . ^ecjttWHsi^dOf s«l ^{iw^oi^ 4fif«s|f rs¿di^, el sa- 
^H>^ejj[í}Sjiiar¥/igapMtc«¡d^6 cp,er;.s}j jt^ ?pÍf^,?" ^"^^» 

7 se ad4<^Í^td^^iW^o 5011 uiia.no1>leresignacÍ9n á, preveía 4e 
.jpgi^^newígos. "pAiixstí^^defqp^^ * ^ 

«-P^efie^tadme ^ ytffwtro ifefe, dyo con ?iltivez el prisionero, 
-cuando uxi i^e^x^ro de ^^a^a inferipr, que lo ^aMa hec^io prisione];o, 
. ne di8fi9ni<f ¿.ii^ei^ogarle: n^ ?^^S^Í»^ ,ffti^ sipfistu^brada ¿ l^fH*^' 

. jíon loae9^)(e^i&, , ./',;. . t i * 

Xft obodecáe^^ojj: ,u^a hQJ^]^e|9pij|e8 ¿9I célebre Cc>nanchet estalia en 
J.pJ^ese^c^ai4p^umas.p.9rt(a^f^^^ . . .\ . ' . .^ 

Eljlijigay^ Ifi ei^tirevisita ^ra.el,camj)amento abandonado por ^a 
; partida _4e< íjéjiRp., ..¿^ypaijro^ ]?,arte.de los agites activos *áe la 
.. p«ii;iBeíív^Cíiíír^ 90 }iÍWa^í^iuaÚd,o-y^^.^oj^ que los colonos que /os 
habi^iii .acpiíipafia4o eil ?!?> e^pe^píon.. ]^ stos^ 4iltim¿¿ eran Me¿k- 
Volfe, el al^i»?5.J^^y, el Sflkrge^to ]ftii)|j, y como m^ia. docena ¿e 
;^s¿iabil;a^^{Jl€a.^^^^^ . ,,.\\,,..^/ , . , \, .:^— 

y%^a Jj^l^a.sa^<a ej resnltado dOjJa espeididout^^ Aimaue Jiabia 
escapado Metacora, que era el objeto principal de la espedicíon, 
cuando supierw? ^ijie el sa^hem de loef pi^^rragan^^etos \l^}a cai^o'en 
BUS mano^ no Jiub<? ni xin indivü^jUp ^e jlosH^u^fiogp^nian el desta- 
( camemto, 9ue ^o creyese b^staAt^men^ reconi|^fnsa(j^s,sus faikifas 
con, captuíMjjfAn, importante. Los mohicanos jr pequodes disimu- 
laban su escesiva alegria, temiendo halagar el amor promo xiel pri- 
«ionero, si dajj^^ entender la. g^n importanci^^^ue daban, al ha- 
berse apoderado de su persona; pero los europeos se, agruparon a' 
, , re4edotíd9 él, y,np tjrataron. de ocultar ¿u satisíaccíoiS. .Con toáo, 
y cpmo ae ¡h^l?- rendido i. un indio, a|ectaron abandona el gefe á la 
clemencia de sus vencedores. Tal vez emboíaba^ álgun profundo 
cálpttlq polítii)CO,>íijo este^í|K;to ^-pi^rec^tei de ju§tícia^ ! 

Cviando p^^^cl^e^ fa6 eolpcadp eij ^edio del óprro de ¿uriosost 
se >aU6 4e infxprpyigi^el anteado! ígeíe ]^c^4 fé ,1a t^l>u* f(Ví^* 
mohicanos: este era, Unc^; 1)^^?,,^® W^l V"^^ .^Yf^^^'^^^y^^'^^'' 
1^0 d« Ipsjjl^cos,^ ¿sibiik^^^fado de lij d^ ¿u *proyio, Pfu¿ré el 
de^graqiado^^ero ¡of ble ,||iiijf o WohJ. '1^\ Í^m iíf 4^!?? .^® ^^' 
tar que la misma fatal estrella que había presidido á los infortunios 
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del aacendiente, estendiese su funesta influencia hasta la segunda 
generación. í. . • 

La raza de los tincas, aunque debilitada f d<e«]|K>jada de tma par- 
te de su prünitiva g^randeza por «na falsa alianza con Ip» inglesen, 
oónserviftba todavía todas las nobles cttalidlkde» d^ h^foistBO^ *eivi- 
tico. El quó áe adetantábá'á recibir al prisicmero ora un guerrero 
de mediana edad, de proiibrcioües regulares, de aspecto gréve y. &l 
tanero, dotado de un golpe dé TÍsta y de una fisononiáa que ei^reéa- 
bah loísrasgos contradictorios de carácter que hftcen al gueitero indio 
ta^ adnárable como terrible. Los gefes Tírales no se^ liabián en- 
contrado todavía mas qile en el tumulto del combate. Permanecie- 
ron, unos instantes en silencio, admirando cada uno las- bermosáa 
proporciones, la mirada penetrante, el 'majertuoso continente y la 
severa gravedad del otro oon lina secr^a admiración, pero 6on una 
caiiúa impasible, qué encubría perfectamente ÍA turbafeÍMi dé sus 
pensamientos. En fin, empezaron á tomar tmo y otro la actitud 
propia del papel que cada Uno iba á rep^esiintajr en la «scéna veni- 
dera. . La fisonomía de iTncas tomó la espresion de la ironía triun- 
fante, y la de su prisionero ñias reservada é indiíerebüs. 

-—Mis mozos, dijo el primero^ han cogido un zoiro «íscbndido en- 
tre los matorrales. Sus pi'erna.8 son largas, pero no ^ tenido vigor 
para servirse de ellas. '^ ' 

Conanchét cruzó los bracos sobre el pecho; la serenidad de sus 
miradas parecía, decir á su eñenügo que estos lugares cc^munes eran 
indignos dfiuentrambos. £Í otro debió comprenda nu sentido^ ó 
prevalecieron en ¿1 sentimientos ihas nobles, porque añadió con' mas 
' digpiidad: ' 

•^¿Éstá cansado Coiianchel; de la vida, que así la p(me en ma- 
nos' ¿c los pequodes? ". * 

^Mohicaíio, dijo el géfe ¿e los narragañÉetos: ya me han visto 
eni medid de los fuegos: ditente Üncas el námero de sus gueíreros, y 
verá que íe faltan algunos. 

— ^En verdad, ño queda tradición entregos indioé de las islas, di- 
jo eí otro echando una mirada irónica á los géfes que' Íe rodeaban. 
Jamas han óldo habí aj de Miantonimoh: jamas han conocido, el 
campó de batalla qué lleva el nombre del sachem. 

%\ semblóte del prisionero se áltdíró: parejíió un momento som 
brío, coiúo si páusaft^ uíif¿ nube ]^t su frente; hiego volvió á reco- 



;.::,,- EL COimo ^ rfOSMJ^lCiLj . ^ 211 

biérmí pRxd6r»^Lig^da4. Su vencedoY obsesv^ba ateotamente el 
leÜBéto qtiQ Rabian producido sufi palal^ras; y ciando creyó que iba á 
arrebatarlo el natural sentimiento, se notó en sus ojos mía feroz 
aifogrifl^ pero asi que yi6 qae,el «arr^^^an^eio había recobrado su ha 
bitmi^aaigre fria, afect(S que no se acordaba ya de esta tenti^iva 
qibelkabia> tatídp laHida. (., . 

^•*^ las gestea de las isias iUcanzan poco, prosiguió, xm> sucede 
ioinismo entre loa mohicanos. ^ otros diafi ^ian |os. narragan- 
'«tt«8 un ipraa lacheininaa sabio que el castor, mas lijero que ei ga- 
tmki f mací a«tuto que el xqgco cojoj p^o no sabia miraj' para el día 
deiba&atUM. ConafifEoa insensatos le persuadieron qiifi ^n<^ 
la senda de la guerra contra los pequodes y mohicanos, y perdió su 
eabeU^f.» Colgada, está 0b ^^l^inienea de mi Tigyam. Veremos 
«iáf09pn9C^ ahora:^a defu.bijo. ^arraganseto, aquí tienes á los sa- 
>io«;de lea.O!aras4íl^casi escúcbalpa., $i te, ofrecen una pipa, f6- 
.'iiíala, piwque en tu tribu falta. 'el tabaco- jr;^^.^. 
i. ün^ se retiró, dejando á m^ prisionero en manos de sus aliados 
i bl^ic^s, pfp:a q^ftlp intcCTogasen. . '. , 

;. -^Es^ misma inira^a de Jffiantonimo^ sargento Ring, dijo el 
^H<Sil9z Budley á ^u. cuñado,, d^iipnes 4«^haber exaqúnado las faccio- 
nes del prisionero Eeconozco los ojos y la presencia del padre en 
, el jjSyen B^cbein* Aux^ bay ^im, argento ^ Eing, son las mismas 
..fpioej^^nes^^ aquj9l)7mcb;^by^^^ el c^>^P9 hace 

.una docena á,e a^o^ y que tuvii^os bastante tiepapo enjaulado co- 
j,nao una p^nte^ jÓT^. 4^^^ olvidado, l^ing^ aquella noche terri- 
ble, y al nauchacho y la fortaleza? Un horpp no quema mas que 
la pü% da le^ traa la ci^a^ ^st^bamos parap^tááos antes de metér- 
. no?i en el pozo. Sj^f mpre^ jme acuerdo ^e^^Ua^ cuando nuéstijo buien 
píf^rocp no/9 habla, de Ips caistigoa de los ^a]os y do las penas de 
..interne- ,;;,■■ . ;. ,, j • ; .,•''•.»>,-. ' ■,.\ ',. 

£1 9ll^ci,Qao iniUcfa&<>, poijaprendió las a,Iu^iones wt.empes£[Vas 
de su panentpj.y reconooió bien pipeto la identidad de su prisione- 
; ro conejljÓTen indio, que tanto tienypo.Jiabj^a tenido delante de los 
ojo^, ^ rostro efipresaba á .la vez- la sprpresa, la admiración y el 
. pesar. Oon toáp^ opjno ni el uno ni el otro de }o3 dos individuos era 
( el gefe principal de lai tropa, quedaron observadores silenciosos y 
f fitentos jde l9¿queiba(l^ pafar. , „,< ,^, ., . . 

\f:p rri^P^dor de Bí^ail erap^jS l^^vo? a^^ 4eL presbítero^ el 



rey de! cielo y dé la üená ha téfidb '¿'t)ien favoíeé* á> im iinwUd. 
Corto ha sido el trltinfo de tu é^llftr ihalo, y eé li«gá<ito U hacm 
deljtdcio.' .,•-.;.. • '• . ", :v ^.íi :• 

' . Al parecer; esta» solentóeí pálabríte'ife dirigkLti'á"dn tcr^»^ ^^ 
naáchet, kithque príáióneroj 3^ puesto en. péesendh'áé $a > üÉMiiigíe 
mortal, no era hombre que se dejase abatirá ' ttiró'f&riaimclitfartál'orm- 
doT, y el'ojo mas diestro no hubieri» j^ád'életoeíAHí^ (pid^éiteiidJ^ 
se una sola palabra de lá^lén^a inglesa. %íígiMtM pdr «i etMÍ' 
cismo del prisionero, IMí'eélt pifoflfió hi^^üss^ ptíMstá» á0 ind%iHb<tek 

^ * sobre la áalltrraf eza iñdofiíá%l¿ ils los págiñOS, yfb' tilMEidmi^ á ia 
discreáon d^^os que fkábiafa fedbidtí ^ ' eñóalr^ dé dedáir ¡éB^mi 
suerte.'' "^ ' " ' '* " *' ' :" ' '"' * .^ ^• , •• . • 1 *' j; f 

* Aunque 'febcn-budley eta eí'oííéití tfS ínas'gMidtt¿cioik^« «rt» 
pequeña espédlcioñ del vallé, ibk ac'ókips^ádo dfe las &;utd^ldAs 
ini^Btldas" dé íbn podeíés ¿ivifW, 7 prédbmhistítes éitódo'l&íqtte éo 
correspondía eBclusiyameñ^'é^a las 'oBllgaciátiés'^e W iitaf(kt'^^9 
comiáarfós elegidos jpor éígobiemo^dfe la tsolónía, habitar %épÚlo el 
^ destacamento con plenos poderes pafa^diisponét^déT^^pé, il, 'iXkko 

' ' lo espelibain, 'fcaia eSfe 'temido gefeeni TfriwhS^'flé 'íók iií¿lí»ésr A 
estos jueces improyÍsÍB^&9^íiié1£ quléñeé sé cóñfiS 4á 0¿éi^ dr'^CIo- 
'nanchet.' ' ' '' ^ , .r , _ - v_o ^. •.• -,- - yf , •'-!.' j . : 

' Ko^interríímpirémósiiuestra rélabión ¿¿Hi4ntrél^é#áott cotí huí 
pártículáfidaáeá de! Ho^jo. • Íiá'cdá(ti<Mi' ftffi Í3¿Ümihkd« d««(ftti- 
damente, y resuelta con el sentimiento proftuí^ y ¿bñd^zndéF'de 
hombres íñveatiáoá de una g^an respo¿irábilí(fii3V Xa 'diliben^a<:SéD 
dui¿ la|gá49[)ioiraá. jr ^ifiil Ulileka y cerrada 'col& las preces Solemnes 
de^líeel, qíio^por si ixásinafronüktiióla ¿éhf¿rtciá(fe^ ácttóáíAto. '• 

J— tos sabios áe ntí^aís, dijó^^ikáÁhé¡M6 en ieuráon #dbf« la 
suerte de éste narr¿gatíéíeto,'^y üús espíritus han redlejcfi^adió^i^ilMlu- 
r%mente acerca de este asunto. Si la conclusión llera el'sMIb de 
la ütihdad présente, todos 1Ó& presetit'éá deben recordi^ir qtte loé inte- 
resas iumanos'est^n.líañ íntímajtíehte eMaíadbííodA htíMencio- 
. ' nes'díyinas de lá'í'rí^déliciít que al modo' de veir los Í<}ftiblf*S pa- 
'' recen enteramente ins^iJ>aráDléá/ ^Pei-d nbsotíoi^ tiemoíi seguido el 
impulsó dé nueHtrieis .concIéilci¿^ y sus j^íMc^íOs reguladores, es de- 
' cÍTj nuestra palabra con' respecto 4. tf y pbia coh todos los qifo íh>n 
ti apoyo del ^ajtar en estas r^fóonéli selváticas. ' Gé* aquf nuestra 
decisión: ^ñtrégamcú» el hsmgaíiiietd^ á iii justicia^ sapnestd qu« 



EL <:0L0NO DÉ AMÉRICA 213 

et 0&SA ftTerigu^a que mientras siga Ubre, ni tú, que has venido á 
■er^itda débil columna de la Iglesia, ni nosotros que so uoi su} hu« 
mUies é indignos serTidores, no nos creeremos seguros. Tom^ c, y 
trátalo «orno lo decida tn sabiduría. Ko ponemos iím ttM á tu pu« 
der maé que «& dos puntos. No es bien que un ser humano y dow 
tad^d» sensibilidad safra en su cuerpo mas de lo preciso pma la 
ejeeasioii de la sentencia. Mandamos por consiguiente qu-* t u pri* 
sioiMro no sea puesto á torment >; y para que »e observe £e m nte 
ests dacreto cariiativo, dos de nosotros lo acumpanaráu hasta el lu- 
gar de la ejecución, suponiendd que sea tu intención irapoattr!e la pe- 
na de muerte. La segunda condición impuesta á e*ta eoijce^i on á 
una necesidad imperiosa, es que asista un ministro de *la telig on 
cristiana, á fin de que el paciente deje esté mundo ac< mpuñait» dc 
las oraciones del minMitroi cuya vos encuentra acogida al pÁ del 
tro«9$lel,Xo4of>oderoiiO. . 

£) gefe qaohicano escuchó esta sentencia con proíun la at#celorii 
Cuimdo tío que se le quitaba la satisfacción de poner á prueba, y 
tal yjtz de vetear «1 valor de su onenkigo, se cubrió de ceno su osiCiu^ . 
to 80j^l^U, Feíro la pujanaa de su tribu estaba abatid* b«íciat j 
lar^O tiem|>o^ y Ja üeústencia no hubiera producido ningtin tesxxlta- 
do, así come sua quejas hubieren revelado su impotencia. .AdtAi* 
tiérpnse,. pues|,las «ondioioaes, y los indios ae díspusi^son á la ^a* 
cttqio9 dfi la senteiMíia. 

Eatos^o :t#iús.n m^ que alguno» poccs-prinnipio». odnt(!#dkttoifos 
á que acfeglars^,. y a^lguna sutil esa quo poiler en práctica para re* 
tardar la decisión. Eectos, valerosos y sencilloH en sus cosituínbiMi' - 
se c^tnMntab^ coc^ ««ouchac la voa de su gefe y trsAmitir al pri«io-« 
nerp sci 4ecÍ4Úon* X«ar fortuna habia hecho caer en sus manos n» : 
tnep^igo jn^plapable, y cre^ que su propia eonaervacion «xigia qna 
muriese. Poco les importaba que hubiese sido cogido con las, armas 
en la mano, 6 que fc hubiese entregado sin resistencia. Kl no ig-^ 
nerabá la suerte que le aguardaba cuando se puso en sus manos, 
de donde parece que al arrojar las armas, miró mas por su dignidad 
que^por sh intereé. Pronimóiaron, pues, la sentencia de muerte per 
conformarse con sus aliados, que solo habian prohibido él tormento. ^ 

Desde que la sentencia fué comunicada á los comisarios, se ale- 
jaron, buscando el medio áe acallarlo» gritoade su conoieneia en laf 
■oliknMtiifoflM dü «ft «Mltltth kiig<M)MO»íi>M«UI«i^ 1* maycrpar ' 

. 19 



lU 6ALEBIA BS NOVELAS B£ ELO&DEN. 

te se convencieron, volviendo al establecimiento, de que mas bien 
hablan puesto en práctica una intervención generosa, que ejercido 
un acto directo de crueldad* . < 

Durante las dos 6 tres horas que duraron los preparativos puestos 
eiyiso, Conanchet, sentado sobre un pedazo de roca, seguía todos 
los mo^v^mlentos con una vista atenta, pera serena, y solo de ves en 
cuando turbada por un asomo de melancolía. La lectura de la sen- 
tencia no lo había alterado, y su calma no se desmintió cuando se 
alejaron los caras-blancas. Pareció que volvía en sí cuando Uncas 
se le acercó, acompañado de dos interventores cristianos. 

—Mi pueblo ha decidido, dijo Uncas, que no se te permita andar 
mas tiempo errante por los bosques^ y ha mandado á nuestros j6ve-. 
nes que acaben con el mas famoso de todos. 

—¡Está bien! respondió fríamente el prisionero. 

Un rayo de admiración y de compasión tal vez se vislumbra en el 
sombrío semblante dé Uncas' al contemplar la calma de su víctima. 
Por un momento vaciló en su proyecto. 

.—¡Los mohicanos son una gran tribu! anadió, y la raza de Uncas 
se ha hecho famosa. Nosotros pintaremos á nuestro hermano de 
manera que no lo volverán á conocer los embusteros nam^nsetos, 
y él dejará las islas patU venir á ser un guerrero en tierra fome. 

Este cambio de su enemigo prodajo un efecto semejante en el ca- 
rácter generoso de Conanchet» Perdieron sus ojos su fiereza, y sus 
«iradas se volvieron dulces y humanas. Pereció que «na idea pro* 
funda pasaba de su frente á los labios, que se agitaban casi Imper* 
eeptd)lem^e, y luego habló: 

-— SIohicano, le dijo, ¿son tan instados y estrechados tus mozos? 
Mi cabellera será la de un gran gefe lo minno maiana que hoy» 91 
hieren á su prisionero en este mismo momento, no podrán tomar 
mas que una sola cabellera. 

—¿Se ha olvidado acaso Conanchet de alguna cosa, y no está 
preparado todavía? 

— Sachem, él siempre está dispuesto. Pero Aquí sectetuvo» y 

BU VOZ tembló 

"■ —¿Un mohicano no anda solo? 

—¿Cuántos días necesita el nacragansetol 

•«*UnA solo: euaodeja seabca de este pino ««íf» etbM «1 MPOfe, 
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Conaojchet estará pronto. El eatenderá sobre est* nombra su» ma- 
nos desarmadas. 

— {Andal dijo ünoas coi^ nobleza: tengo la palabra de im r«7. 

Cwiandiet se volvió, y atravesando 'el grupo sücncioso, se perdió . 
muy pronto entre la espesura de la selva. 



CAPITULO XXX ÍL 

La noche siguiente fué sombría y melancólica. La lima, casi en 
BU apogeo, estaba enlutada por negros nubarrones que atravesaban 
la atmósfera, abriéndose á trechos, y dando paso á pálidos rayos 
que aliraíbraban éottos ratos la escena. El viento del Sur bramaba 
en la selva, y su sonido confuso remedaba á veces voces angustiadas 
entre el follage de las plantas. Escepto estos inipónentes sonidos 
de la naturaleza, reinaba un silencio polemne al rededor del pueblt- 
citoTish-ton-Vísh. En *el momento en que volvemos á seguir la 
acción de nuestra leyenda, hacia una hora que el sol se habia es* 
condido debajo del horizonte encapotado de la vecina floresta, y los 
habitantes sencillos y laboriosos del pueblo estaban ya entregados 
al sueño. 

Aun lucian aígunas vidrieras de la casa de He^thcot^ En loa 
pisos inferiores reliaba la actividad acostumbrada, mientras ei) loa 
departamentos superiores se notaba la calma del descanso. Un solo, 
lugeto se habia quedado paseando por la plaza: Mároos Heatb«ot« 
paseaba á pasos largos el largo y estrecho terraplén, como si algún - 
obstáculo opuesto á sus deseos lo tuviese irapaciei[ite. . 

Poco duró la inquietud del jóyen, peus á poco rato que estaba p^«. 
leando se entreabrió una puerta, y dos sombras tímidas y ligaras ia« 
lieron de la casa. 

-.-No vienes sola, Marta, dijo el jóveti algo resentido, f yo te h» 
prevenido que lo que tenia que decirte tú sola debías oírlo. 

— <*Es nuestra Buth. Ya sabe | Mareo -^ que no ae la ptteda dejar 
■ola, porque es de temer que no se escape á la floresta. Es como la 
gacela medio domesticada, pronta á asaltar y escaparse al primer 
sonido de los que acostumbraba á. oír eu la selva Ya misma t%» 
mo no ^os ateísmos ¿^XQfuúado* 

«—No temas «ada: mi hermana está arrullaad* á su niño, y nt 



216, ^ GALERI^ m NOyEI^AS I)K EX* OEBEN. 



piensa en huir. Pronto me encajo yo allá para detenerla, si se 
ayeirbtürase. 'Habíame frtocamenté, Marta, y d|me si las vísitM 
del galán de Hartfort te han hecho menos^gracia de lo 4}ue creían tus 
amigos. 

-^Lo que hé dicho no puede desmentirse. 

—Pero puede sentirse. 

— To no cuento entre mis defectos ift Indiferencia con que he po- 
dido núrar á ese joven. Soy demasiado feliz en el seno de esta fa« 
milia para desear abandonarla. Y khóra que nuestra hermana. . . • 
Marcos, me parece que alguien habla con etla. ... 

—No puede ser otro que el idiota, respondió el joven mirando hacia 
el estremo del terraplén. Suelen hablar entre, sí con mucha frecuencia 
Vithal vuelve de los bosques, á donde va con mucho gasto, á pasear, 
•e un rato todas las tardes. Decías tú quf ahora que tenemov ^ 
nuestra hermana. . . . 

— sDeseo menos cambiar de habitación. 

— En ese caso, ¿por qué no te quedas p%ra siempre entre liof- 
otros, Marta? 

—^Escucha, interrumpid su compaSera, que aunque 'comprendía 
bien 16 que él le decía, se asustaba por la timidez inherente á la 
mujer, áé una declaración que hacia tanto tiempo estaba esperando 
escucha, siento ruido. { Ah! Ruth y Vithal se escapan. 

—iSolo. tratan de entretener al niño, y están junto á las tapias. 
Entdiiceff, ¿por qué no aceptas el derecho de quedarte'^kara siempre? 

— ^so no jrtiéáé ser, Marcos, respondió retirando su mano de en- 
tre las de su amigo. ¡Mira que se escapan! 

Mftroos soHáÓ á pesar suyo -la mano que había cogido, y si- 
guió á la joven al sitio donde habia quedado sentada su hermana. 
Había desapareéido en dTecto, aunque habían pasado pocos minutos 
desd«' que Martik't^r^ de veras que trataba de fugarse. La turba- 
ción hizo que anduviesen muy torpes y desgraciados en buscarla^ 
tal ve¿ llevados del' deseo de prolongar su entrevista, retardando 
de este modo el moínehto de dar aviso á la familia. Cuando por 
fin lo hiñeron, era démasiado^tarde. %óÁ ¿ampos, los huertos y jar^* 
diñes- que registraron en todas direcciones, no dieron la menor señal 
de su dirección. Era preciso renu^clic. á penetrar en la selva du- 
rante ia ^sottfldad, y toda lo que podían hacer racionalmente era 
establecer un^cuerpo de observación dorante la ñoche^ para títaj^eo^ 
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der las pesquisas con mas actividad y mas probabilidades de buen 
resultado ía'mankna innledlata. 

yéi6má<¿hx> antes de salir él sol, la pequeña comitiva atravesaba 
los bosques Á tan larga distancia del valle, que se hablan vuelto 
inútiles los planes de la familia. Conancbét sobria la marcha dan- 
do léíiSl vueltas, atravesando barrancos y profundos valles, que htñ)ie^ 
ranU^'ado bni^ftá&la mas activa persecución. Sú compañera lo se- 
giáa'sin'lcabtttr palabra, Vithal cerrabia la marcha^ llevando el níÉs 
á la espalda. Pasáronse horas entecas sin que bsdiese una palabró 
de los labios de ninguno de ellos. 'Cna' 6 dos veces se detuvieron en 
alglOia ñientecñla que destilabii un agua purificada por entre la- 
grietas de las peñas, y habiendo apagado la sed tomando el agua en 
el hti^ dé lá mano, prosiguieron su marcha silenciosa. 

En fin, hizo alto Conanchet. Miró atentamente la altura del sol, 
y 10*11 diferentes sitios de la selva. Para una vista menos práctica/ 
las bóvedas que formaban las Taíriás, el sol por todas partes inter- 
ceptado por ^l'ibitage, y la ttznformicíad de los árboles en todas par- 
tes hubiera sido cosa igual. Pero no se engañaba con esa facilidad 
unñabittihte'dé los bosques. Satisfecho de la hora y de lo mucho 
que*h£^iá> ichdado^ hizo el gefb tina séíña á lo¿ dos que le acompaña- 
ban para que se sentasen á su lado en un pedazo de roca qu'^' sobre- 
salla.' al pié d^una'^montaña. "1 

I^go irato perms^neóieron tan callados como antes. La vista de 
Narra-Mattah buscaba la de su esposo, como mujei acostumbrada 
á respetj&^l^ órdenes'qrfe tieüe la costumbre de cumplir. Pero al" 
mismo tiempo callifhíi. El idiota dejo el nüío á Ibs pies dé la ma- 
dre, € ímftó'tíü reáérVá; ' ^' ^ 

-^¿Etí a^'iéáík^é el aire de los bosqtJies á la madreselva, Mespnés 
que Iftb tiVido eh el Vlgvaih de su puébfóf preguntó Cóñanéhet rom* 
pieiidbtál ñn éfl silencio! ¿La 'flor que ¿e ha abierto ál sol puede gus' 
tar'Üélfcftóttíbrai?- • '{ , ^ > . •> ^^ , . ^^ 

-^TJ^ tñújéi dé los nárragansetos es^mas feliss fen'laí choza dé su ' 

es^é^. ''■^- -í ': *\ -''^ ''-'■'" ' •^'"•' ' ' ^'''" •■• ■ - 

£1 gefe la miró afectuosamente, y se volvió á mirar: eanfloso Iwf 
facoioiúlirdeiMiño 'Cnlüeh^ú «üa i^és. ^ ifn séntinüeirto mdw&c^ieo- 

— ^£1 espíritu que ha criado la tierra, prosiguió, es muy sabio. Mm^ 
sabida plaiilMrla^i«n^itóMtfisto0^qi» lai etlema. fi«acládQ ftl«a<Ea»~ 
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dor indio el gamo y el cierro, y al cara-blanca el buey y el caballo. 
Cada tribu tiene tu especie de caza y su alimento. Lob narragan- 
setos conocen el gusto de la patata, mientras los mohavks comen 
las yayas silvestres. Tú has visto el brillante arco que atraviesa el 
cielo, Narra*Mattah, y los muchos colores de que s^ compone, como 
la pintura en la cara de un guerrero. La hoja de la cicuta se pare- 
ce á la del zumaque, el fresno al avellano, el avellano al tilo, y el 
tilo al árbol de largas hojas, que iljva los frutos encamados en los 
campos de los irgleses; pero el. árbol del fruto encarnado no se pare- 
ce á la cicuta. Conanchet es un tallo alto y derecho de la cicuta, 
y el padre d(» Narra-Mattah es un árbol de la llanura, que lleva el 
fruto encamado. £1 grande espíritu se irritó cuando ellos crecieron 
juntos. 

La sensible mijger entendió demasiado bien la alusión de su espo* 
10. Sin embargo, disimulando el sentimiento que le causaba, res- 
pondió con la viveza de una mujer, cuya imaginación exalta algún 
afecto. 

— <)onanchet dice bien . Pero los ingleses han ingerido 1 a manza- 
na propia de su tierra tn el espino blanca de nuestros bosques, \j ú 
fruto es buenol 

-*-Ks como este niño, dijo el gefs ii^dicando á su hgo, ni encama- 
do ni blanco. No, Narra-Mattah, el mismo sachem debe obedecer 
I 8 6tden<Bs del grande Espíritu. 

—•¿Pretenderá Conatíohet que este fruto no es bneno? dijo \m vtki^ 
dre poniendo el niño que sonreía entre los ojos de^u paire. 

Rl corazón del guerrero estaba conmovido. Inclinando la cabera, 
besó ardientemente á su hijo, como lo hubiera podido haoer ti mejor 
de los padres Pareoíó que por un instante se conplacia con las 
buenas esperanzas que daba el niño. Pero al levantar la cab< za, •) 
•ncontrarfm sus ojos con un rayo de sol, y cambió rtpenti.iamenfef 
la espreslon de su semblante. Haoioido una «ma á su mujer par* 
que dejase al niño en tierra, se volvió hacia eUa, y prosiguió cmi 
nn tono solenme: 

— SsplíqiMse sin misdo la lengua de^ailra^Mattah. Ha habita* 
do en la casa de su paire, ha visto riqnaas. iEstá •atíafénki m 
«orasen? : • 

La j6v«i Mftszioaó. £aU pcsfoatft l«*tcaia i U mmiMía tq^o» ^ 
^ recuerdos d^ 1» infancia, la tierna •oUciimd y las dnUts 
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de qu6 aún recientemente ac^-baban de colmarla. Pero aemejanlej 
sentimientos solo duraron un instante; y sin osar lerantar los ojos j 
encontrarse con la mirada ^a é inquieta del gefe, respondió coa 
Yoz resuelta y sumisa: 

— Natra-Mattah es esposa. 

-«Entonces escuchará las palabras de su esposo. Conancbet n» 
es ya un gran gefe. Es prisionero de los mohicanos. Uncas lo 
aguarda en los bosques. 

A pesar de la declaración que aoal ^>a (*• hacer la joven no supo 
esta desgracia con la serenidad de un indio. Sus oidoa se rosiütian 
á dar crédito á semejantes palabras.. La sorpresa, la duda, el hor- 
ror y ef espanto de la eertldumbi^e la anonadaron suce.4vametnte, 
porque estaba demasiado bien impue«ta en las itlea4 y costumbres 
del pueblo con quien habia Tividc, para dejar de entender la posi- 
ción en que se hallaba su esposo. 

—¡El sachem do los narragansetos prisionero del mohieano Vw* 
eas! repitió á medía voz, como si el sonido de su yoz hubiera sido 
capaz de desvanecer la t-^rrible ilusión. No, Üacas no es ua ¿uoi:- 
rero capaz de someter á Conanch^t. 

— 'Oye mis p i.bras, lijo el gefe tocando la espalda de su mujer, 
eomo para hacerla volvur la atención á la situación presente. Hay 
en estos bosques un cara blanca, que es un zorro viejo. Anda es* 
conüéndose de los ingleses. Cuando lo persiguió su pueblo, ahu* 
liando como los lobos hambrientos, este hombre se conñó á un sa- 
chem» Eáte hizo una carrera rápida; pero mi padre era viejo. Su- 
bióse, pues, á un arbolito como un oso, y Conanch^t d<*svió lus per* 
ros. ^ero no es ningún gamo. Sus piernas no pusden correr psr* 
petuamente como la corriente del agua* 

— ^¿T por que el gran Conanchet ha Tendido tu rida por tu es« 
tranjero? 

-^Este hoQibre es un Taliento, respondió fAvaneeido A ttohem: 
tn cierta ocasión tomó la .cabellera de un soberano. 

Ñmrr«^ldUtt4ih e 1 6. La tardad !• habia túmido emú a Mpeel* 
de d^ya^ef imieoto. . . 

^-*fil grande carita ve que el hombre y la mujer son de tribu» 
diveny» xmfMak por fin. Quiere que los dos formen •ua solo pueldo. 
Peje Coaattoket los bosques, y v«n^ á vivir en lo llano con la m» 
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dre de su hijo. Su padre blanco tendrá gusto en ello, y el tnohica- 
no Uncas no se atreverá á seguirle. 
-—Mujer, yo soy un sadieifa y im guerrero en medio de «u poeblo.' 
La voz de Conanchet retelaba im grave descontento que jtxaüB ' 
había visto en él. Hablaba como un gefe, mas hitfa que con la dul-^ - 
zura varonil á que la tenia acostumbrada.. Sus palabras tr»spatt»roiE~ 
su corazón como im agudo -puñal, y no sujK)4ué icesponder* £1 góJ»^ 
quedó aún un momento senta4o, conservando stí actitud imi«n«eaf{ ' > 
luego, levantándose, señaló el sol con el dedo,.é lilzo seiai át su» 
compañeros para (^ue le siguiesen. Después de u» rato, que pare-^ 
ció iñuy corto á la esposa afligida, pasaron una cplina, y, alguno»,^. , 
instantes después se hallaban en presencia de v^ |nEM{K> de iion^bre» ; 
que parécia los estaban aguardando., Este grupo lo compomfin , 
Uncas, dos de sus guerreros los ihas vigorosos y feroces, el i^árrpco 3r< 
Eben-Dudley. 

Atravesando ligeramente el espació que lo separaba de su enemi- 
go, Conanchet fué á situarse debajo del árbol fatal. Señaló la som- 
bra del sol, que aún lió había vuelto la dirección del Este, y cruzan- 
do los brazos sobre el pechó desnudo, levantó stí rostro sereno y ¿dti- 
vo. Todo estó^pasÓ eti rfieditf déf silencio mas profundo. 

La sorpresa, una admiración involuntaria, y la desconfianza, lu- 
chaban bajo la máscara de reserva del sombrío rostro de tTncas. 
Parema que buscaba eh las fslccioilés de sü téirrible eneüdigo álguha' 
señal láe encubierta debilidad. No era f^cil de" adivinar si miraba 
con Iréspeto 6 sentitmiento la 'fidelidad del ñarraganséto. Sej^d^ ^^ 
de sus dos f^roóes guerreros, el gefé eílaminÓ la posición dé la s'om-' * 
bra coitla mas esérupulosfí afeneióh,; y óüandó ya no quedó láduda 
mas pequeña dé la exactitud dé du prisionero, prorumpieroh todos 
en uña sorda ésclsemíieíón de satisfacción.' Como gefe pmdéñié, cu- 
ya equidad está encadenada por los precedentes ' legateík, y quei^ "'^ 
eacué&trá ninguna Irregularidad en los procedimient0s del .proceso,'^ 
el mohícano hizo ima seña á los blancos para que se acercasen. ' ^^^ 
-«HombM de natnna ^oz é indononfble, éomén^'^ll«iefe-^ir^" 
con su voz ascética f br^Aca, dorca egtáU.i^kkiw^tikú^'éé^tá' Mih.' ' ' , 
El p^óMS* ha segiúdo so earso, la WaaJkl^te 4¿jiÉtlGl»'hé <deeidSft^ 
tu suerte; pero la caridad cristiana es infatigable. No podtnMí'i»^ -'-' 
sistic á Xas órdenes de^ U ftpTnátni^' p«» podenu» temphHr .Im- 
efectos en el cttlpabk. Un ^bdtt^ i^critodo ^jl Udujfmtíñimf j^w» / ^ 



■ EL COLONO Í>E, AMERICA. 1^2Í 

el misterio hace imponente, te condena i muerte;, pero la volunta^ 
de Píos nada mas ejúge. Pagano, tienes^íin ali^a que pronto ya á . 
d«[ar sus atavíos mortales para volar i un mundo desconocido. 

Hasta entonces el prísicnaro habí» e9;}iiQliado con la atención de uu . 
salvaje mientras no se le provoca. Habla mirado el templado entu^ 
siasmp 7 las pasiones contradictorias que revelaba su senabU^te, ;. , 
con un eierta respeto, lo naisna que hubiera escuchado las pretendió 
das revelaciones de un profeta de' su tribu. Pero cuando habló ^ ,^ 
ministro del estado del almia después dé la muerte, recordó s^ m«!»r 
moría BUS propias creencias. Poniendo de improvi$o un dedo sobre 
la espalda de Meek, lo interrumpió diciéndoleí 

-r-Mi padre se ha olvidado 4^ qu^la piel de su hijo es roja. £1 
tiene ante les ojos la senda que conduce á los indio^ jjosto^.é 1m ca«> 
cerías eternas* , . ., , 

— ^¡Bárbaro! el espíritu de }9» tini^eblasy del maJy bla^&^a pos tu 
boca. 

—Escucha. ¿Ha^ visto mi pa4re lo que acaba 4e mp.ver lo» ^m^* . 
tórrales? , 

« , — ^Es el viento invisible, muchacho holg^i^an 6 idólair% Ji>AJo |a , 
forma de hombre. 

— ^Y sin embargo, le habla mi padre, respondió el indio, con fl 
tono^grave,^ pero sarc^stico de su pueblo. Jd irad^ anadió con aUivex— 
7 hasta con ferocidad^ la sombra h^ dejado el pié del árbol. . Q^i^ 
tese de delante ese car ^-blanca artificioso,^ poi^qu^ el sachem, est4 
pronto á niorir. 

laeék gími^ en alta voz y con toda sincerídad; porque aunque: , 
las teorías exaltadas y las sutilezas escolásticas hubiesen echad<^ 
im vielO sobre su razón, eran innatos en él los sentimientos Qaritati- 
vos del hombre. Humillándose ante lo que creia una misteriosí^r 
disposición de la voluntad divina, se retiró Á alguna distancia, y 
arrodillándose sobre una piedra, no calló su voz hasta el fin de U _ 
fatal ejecución, dirigiendo al cielo ardientes súplicas por él alma 
del ajusticiado. 

Apenas habisc dejado sii sitio, cuando Tincas hizo una Bepi^ á 
Dudíey para que se acprcaSe. Aunque este hombre fiíese áp natu- . 
ral esencialmente honrado y bondadoso, sus opiniones eran las que,^ 
reinaban en aquella época. Si habia apoyado la sentencia que^po 
nia ftl|^ á disposición de sus implacables enemi^gos, tambúiji t^^ 
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nia el mérito de haber sugerido el espediente qué ponia coto Á la 
erueldad refinada eon que euelen los salrajes tratar á sus prisione- 
ros. £1 mismo se había ofrecido á ser uno de los agentes encarga- 
dos de hacer que se cumpliese el contenido de la proposición, aun-* 
que era cargo que repugnaba á sus dis}>osiciones naturales. El lec- 
tor apreciará, pues, su conducta en esta ocasión con la indulgencia 
que redamaba la situación del país y los usos de su siglo. Tenia 
asimismo una repugnancia marcada á todos los trámites de esta 
escma, y una disposición muy favorable al prisionero, cuando se 
adelantó, y enfeanrándose de pronto con Uncas: 

— ^Una buena suerte, le dijo, mohicano, y la protección de los ca- 
ras^blancas, han hecho caer en tus manos á este narraganseto. Es 
cierto que los conü^onados de la colonia han dejado á tu discreción 
el disponer de la vida del prisionero; pero hay una voz que grita en 
el fondo de todo corazón humano, que deberla ser mas fuerte que la 
de la venganza, y esta es la voz de la misericordia No es demii- 
siade tarde para escucharla, aceptad la promesa del fiel narragan 
seto; recibid aún mas: tomad en fianza este niño y lu madre' que 
quedarán entre nosotros, y dad libertad al prisionero. 

— Jdi hermano pide con «spíritu ambicioso, dijo TTncas seca- 
mente. 

—•No sé lo que me mueve á haceros esta petición con tanto empeño, 
respondió Dudley; pero median recuerdos y antiguos servicios entre 
mí y este^dio. Hay ademas aquí una mujer unida con algunas 
personas de nuestro establecimiento con lazos mas íntimos que los 
de la simple caridad. Mohicano, yo añadiría una cantidad de pól- 
vora y armas de fuego, si. quisieras escuchar la voz de la piedad y 
aceptar la palabra del narraganseto. 

Tincas señaló con el dedo al prisionero, y respondió fríamente' y 
con ironía: • 

—Que responda Conanchet. 

•—Ya lo oyes, narraganseto. Si ^es el hombre que supongo, ya 
sabes algunas de las prácticas de los blancos. Bimey ¿quieres ju- 
rar que vivirás en paz con los mohican^s, y que enterrarás el hacha 
•n la senda que separa vuestras dos poblaciones? 

—El fuego que abrazó las.cbozas de mi pueblo, convirtió en pie- 
dra el <^orazon de Conanchet. Tal fué la respuesta. 

-^& «he ca$o, yo no tengo mas que hacer que preí^«nciar la <]#« 
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eacion del decreto, anadió Dudley chasqueado. Tienes un carác- 
ter que no hay medio de modificar. Tenga el Señor piedad de tí, 
joven indio, y juzgúete como juzgará los actos de los salvajes. 

Dio á entender á XJncas con una seña que no tenia mas que ha« 
blar, y se retiró algunos paso8-4el árbol, pintado en su semblante el 
sentimiento, y mirando con toda vigiluicia para que los pieles-rojas 
no faltasen á lo acordado en el decreto. Al mismo tiempo los fe- 
roces satélites del gefe mohicano, habiendo visto una seña de este, 
se colocaron uno á cada lado del paciente, aguardando la última 
señal para cumplir su horrible ministerio. £n este instante solem- 
ne reinó el silendo mas profundo, y parecia que cada uno de los 
principales actores estaba reflexionando por última vez sobre la 
gravedad del paso.' 

— ^£1 narraganseto no ha hablado con su esposa, dijo Unoas, es- 
perjoido secretamente qu$ sU enemigo diese alguna s^al de debili- 
dad indigna de un hombre en un momento de prueba tan severa.— 
Está aquí cerca. 

-**-He dicho que tói corazón era de piedra, respondió fríamente el 
nartaganseto. 

-«'^MEIra: la mujer anda arrastrando, oomó la gallina asustada que 
se esconde entre ta maleza. Sí mi hermano Conanchet quiere mi- 
rar, ^erá á su amada. 

El rostro de Cpñahchet se oscureció; pero perseveró firme. 

-^Nojsotros nos retiraremos á la espesura, si el sachem tiene re- 
paro en hablar á su mujer mientras los mohiea^ois no lo pierden de 
vist^. Un guerrero no es ninguna muchacha curiosa, ni quiere ver 
el i^entimiento de un gran gefe. 

Conanchet buscaba vivamente un arma al rededor con que poder 
derribar á su enemigo, cuando llegó un dulce murmullo á re»<mar 
en sus oídos, como para desarmar su cólera. 

—¿Quiere el sachem ver á su hijo? Es el hijo de un guerrero: 
¿po^ qué el semblante de su padre se le manifiesta tan esquivo? 

Narra-Mattah se había acercado lo bastante para estar á su al- 
cance: alargóle el finito de sus primeros amores, implorando una úl- 
tima mirada de reconocimiento y amor. 

-««>¿No quiere el gran narraganseto ver á su hijo? repitieroú lo« 
ao«Atos d^ «« roz dulo* como las notas bajas de alguna tiemik ^«i' - 
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eion. ¿Por qué está us rostro taix sombrío par* un» ntAJ^r de aa 
tribu? - 

Presentóse algo mas bondadoso ol severo sembUote del gefe mo« 
hiqaxio. Haciendo Una sena á sus feroces sicarios para que se reti* 
ras^detk^asdel.árbol, él te retiró tamb^ atrás, y se Sotuve pa^ 
se%ndo á una distancii^. respetuosa con la gra/redad noble de un sal* 
Taje, cuando le donúnan buenos sentimientos. Entonces brillé nn 
raya de alegría en los ojos de Conanchet: volvióse á mirar á b« 
compañera desconsolada, que tenúa aun mas su descontento que el 
riesgo que corúa; y tomando .en sus brazos el niño que le alargaba, 
lo miró atentamente. Llamando al .alDérez Budleyy que era el 6ni» 
co testigo de esta despedida, le entregó el niño. 
' —¿Ves? le dijo: esta es una flor de la llanura: ya ttsr crecerá á ]m 
sombra* 

-r-En seguijda se volyié á su eompañera^ y la miró en cstrema 
cariñoso, 

—Flor de la llanura, le dijo, el Manitá de tu raza te ooloearé en. 
los campos de tus padres; el, sol brillará sobre tí, y ios .vientos >d«L 
otro lado del lago salado impelerán laH nubes hacia loa bosques» 
Un gefe ju;;(to y grande no debe cerrsrr U>s oídos al buea e^iritu do. 
su pueblo. £1 mió. llama á- su hijo para cazar en compañía, de lo% ,, 
valientes que han entrado en la larga tienda: el tuyo toma otra di- 
rección. ¡Anda! oye su voz. ... y obedece! .... Aseméjese tu. 

espíritu á una estensa llanura, cuyas sombras se quedan al rededor 
de la selva: olvide el sueño que ha dormido en medio de sus árbo* 
les. Tal es la voluntad de Manitú. 

— Conanchet pide demasiado á bu esposa: su alma es solo el, al« . 
ma de una mujer. 

—Una mujer de los caras-blancas. Por ahora vuélvase á su tri- 
bu.' Natra-Mattah, tu padre cuenta estrañas tradiciones. E&tss 
refieren que un hombre justó ha muerto por los hombres de todos ^ 
colores. To lo ignoro:. Conanchet es como un niño en medio de loa' 
sabios, vaa. hombre en medio de Ion guerreros. Si eso es cierto, él 
buscará á su esposa y á sü hijo en las sendas de los cam|yos bien- 
aventurados de la caza, y ellos volveréoi á unírsele. No hay un 
cazador éntrelos ingleses que pueda hetit tantos corzos éomo 61. 
NavA-Mattaüb. centre tanto obridairá isa gefs^ y entonoes lo llamad 
á vofits por mx nombre,, pocqjoís él tendrá un gnslo sn :«ir ida .wmfm. /' 
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BU voz. ¡Anda! un gran gefe está pronto á salir para un lar- 
go viaje, y se despide de su mujer con el corazón oprimido. Ella 
tendrá la florecita de dos colores siempre ante sus ojos, y se gozará 
viéndola crecer y llegar á su mayor i^tura. Yá puedo partir, un 
gran gefe está pronto á morir. 

Su mi:jer atenta escuchó ansiosamente el 8<mido cadencioso y 
lento de cada sílaba, como las canciones de una leyenda supersti- 
ciosa que canta un artesano. Pero acostumbrada á la obediencia, 
y'agobiada de dolor, no titubeó mas. Dejó ca^r la cabeza sobre el 
pecho al dejar á su guerrero, y la cubrió con los pliegues de su tú- 
nica. Pasó por delante de Tincas con im paso tan suave, que él no 
pudo apercibirse; pero cuando vio alejarse su figura esbelta y lijera, 
estendió un brazo. Los terribles autómatas se presentaron de nue- 
vo á cada lado del árbol, y luego desaparecieron. Conanchet se es- 
tremeció, y pareció que queria precipitarse hacia adelante; pefra 
c6nteniénd(^ oo|i im esfuerzo desesperado, su cuerpo se echó hacia 
atrat arrimándose al árbol, y cayó con la postura de un gefe senta- 
do en el consejo. Una sonrisa de triunfo feroz animó su semblan- 
te, y sus labios palpitaron. Unoas se inclinó á mirarlo, contenien- 
do la respiración. 

<— {Mohieano! ¡muero antes que se haya debilitado mi corazón! 
fueron las últimas palabrat que pronunció coú v<;>z segura, pero en* 
tre las ansias de la muerte. Oyéronse dos largos suspiros. £1 uno ' 
salla del pechó de Uncas, el otro era el último suspiro del últinio sa 
chem de la tribu diezmada y dispersa de los narragansetos. 

-^Una hora después, hablan desaparecido los principales actores 
de la escena precedente. No quedaban mas que la viuda Narran 
Mattah, el alférez Dudley, el párroco y Vithal-Ring. 

El cuerpo de Conanchet estaba todavía en el sitio donde había 
dejado de vivir, y en la misoia postura de un gefe sentado en el 
consejo. La hija de Enth y de Contento se había Sentado cerca de 
él en el estado de la insensibilidad de los primeros momentos de ün 
dolor agudo é inesperado, y permanecía inmóvil, sin sollozar, sin ' 
hablar, sin 4&rramar iina lágrima^ Su espíritu parecía paralizado, 
aiuique el golpe que tan profundamente la había herido estaba gra- 
bado ón todas sus facciones. Sus maíllas habían perdido el color, 
sus labios descoloridos se movían á veces oonvulsivameníte, como 
la agitación febril dé unni^o iurante su sa^o; á ve«6s se levanta - 

19 
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ba el pecho, como si él alma en él encerrada tratase de romper sus 
prisiones terrenales, escapar y tomar su vuelo. El niño abandona- 
do, estaba tendido á su lado; y Yithal-B/ing habia ido á sentarse al 
otro lado del cuerpo. 

Los dos agentes nombrados por la colonia. para asistir á la ejecu- 
ción de Conanchet contemplaban tristemente este doloroso especía- 
lo. Desde que el alma del sentenciado habia dejado su cuerpo, ha- 
bían cesado sus oraciones, porque creía que entonces se hallaba ya 
delante del tribunal del Supremo Juez. Pero sus facciones descu? 
brian mas compasión humana, y menos severidad exagerada, como 
la que acostumbraba á manifestar de ordinario. Ahora que se ha- 
bia cumplido la ejecución, y que habia cedido la escitacion de sus 
teorías exaltadas en vista del resultado, vinieron nuevamente á ' 
asaltarle las dudas sobre la legalidad de un hecho que había mira- 
do como una cosa exigida por la necesidad y por la justicia. El 
espíritu de Dudley no sucumbía bajo las sütüezjw de la doctrina y 
de la ley. Como sus opiniones habían sido m^ios exageradas acer- 
ca de la necesidad de la sentencia, presenció el cumplimi«ito con 
mayor serenidad. Sentimientos de diversa especie tenían ocupado 
el corazón de este intrépido, pero generoso habitante de las fronteras. 

— Esta ha sido ima necesidad bien tíiste, y imi severa indica- 
ción de la voluntad divina, dijo 'contemplando este espectáculo de 
muerte. El padre y el hijo han muerto ambos en mi presencia, 
y ambos han salido para la mansión eterna de un modo que prueba 
las vias inescrutables de la Providíaicia. ¿Pero no ves en esasjfac- 
ciones, que parecen trasformadas en piedra, una copia de una cara 
bien conocida? - 

— ^¿Quiare» aludir á la esposa del capitán Contento Heathcote? 

- — Sin duáa. Hace poco tiempo que t^ habitas en el vaÜfe de la 
Chotacabras, par* que puedas tener una idea de aquella señora 
cuando joven. Por lo que á mí toca, el tiempo en que el capitán 
trajo su gente hacia esta floresta, me parece cosa de la última esta- 
ción. Entonces era yo activo y vigoroso de cuerpo, y algo UÉjero de 
cabeza: entonces fué cuando yo conocí á la mujer que ahora es la 
madre de mis hijos. . Muchas mujeres hermosas he visto en mi vi- 
da, pero nunca una que igualase á la déL capitán hasta el día del 
incidió. Muchas veces has oido hablar dé lá pérdida que enton- 
ces tuvo, y desde este punto su hermosura ha sido como la de las 
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hojas del otoño. Mira ahora ese triste semblante, y dime si no es 
una imagen como la que se réproduciria en aguas cristalinas: hu- 
biera jurado que esos eran los mismos ojos tristes 7 llorosos de la 
madre. 

~E1 dolor híi llegado á acabar con esta víctima inocente, dijo 
Meek con dulzura; es de nuestro 'deber orar por ella. ... 

— Oye. . . . hay gente en la selva, oigo el ruido de las hojas. 

— La voz del Criador hace susurrar los vientos, y su soplo anima 
la naturaleza. 

— ¡Son seres ración ales I Felizmente son de los amigos, y no 

habrá mas camioería. El corazón de un padre dirige sus pasos por 
camino acertado. 

Dudley dejó caer á su lado el mosquete, -y ambos aguardaron en 
actitud respetuosa mientras llegaban los recien venidos. Se detu- 
vieron en el lado opuesto al árbol en que Conanchet habia recibido 
la muerte. La enorme estension del pino y sus nudosas raices en- 
cubrían el grupo encogido á su pié; pero divisaron pronto las eleva- 
das estaturas do Meek y del alférez, y el que guiaba á los recten 
venidos se encaminó hacia eUos. 

— Sí, cómo supones, el narraganseto se ha llevado de nuevo ala 
selva á la que has llorado tanto tiempo, dijo Sumisión que les ser- 
via de guio á todos, nos hallamos á corta distancia del sitio donde 
habitan. El habia conferenciado con el sanguinario Felipe cerca 
de esa roca, y el parage donde con tan tierna solicitud me conservó 
una vida inútil y desgraciada, está en el centro de esa espesura de 
árboles que se estiende á lo largo del arroyo. El ministro del Se- 
ñor, y nuestra robusto amigo el alférez, podrán damos otras noticias 
por su parte. 

El orador'se detuvo á algunos pasos de uquellos á quienes acaba- 
ba de nombrar, pero siempre de espaldas al árbol á cuyo pié yacia 
el cadáver. Iba hablando con Contento, que asimismo* se habia 
detenido á esperar la llegada de Ruth, que se habia quedado atrás, 
sostenida por su hijo y acompaúada de Fé y del médico, todos equi- 
pados como para uña escursion en los bosques. El corazón de la 
madre habia sostenido sus fuerzas durante largas horas; pero empe- 
zaba á andar con mucho trabajo, cuando por fin descubrieron feliz- 
mente huellas humanas un poco antes de encontrarse con los do» 
colonos. 
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A pesar de que los intereses que teniui oeupados los pensaiñien- 
tos de una y otf a parte .eran de la mayor importancia pa^a cada una, 
no caujitó al pronto el encuentro una gran admiración ni á irnos ni i 
otros. Una escursion en la selva no era ninguna cosa nueva para 
•Uos. Tampoco la vista de Sumisión causó ninguna sorpresa. 

— «Vamos en pos de Ujia gacela, ^ue Jia buscado nuevamente las 
guaridas de los bosques, dijo Contento. Nuestra caza era incierta, . 
y tal vez hubiera sido inútil, por las muchas pisadas que se encuen- 
trjua en el bosque en diferentes direcciones, si la Frovidenciia no nos 
hubiera guiado por medio de nuestro amigo, que sabia la situación 
probable del campamento de los indios. ¿No has encontrado al gefe 
de los nanragansetos, Dudley? . ¿Y dónde están los que tú conduelas 
contra el astuto Felipe? Nosotros oimos decir que lo hablas sorpren- 
dido con sn banda, pero nada hemos sabido del resultado de esta 
sorpresa. ¿Ha escapado el vampanoag? 

— ^£1 ángel de las tinieblas que le inspira sus diabólicos proyectos, 
le ha protegido hasta el ñn. De otro modo, hubiera tenido la suerte 
que le ha tocado á un ser mas digno que él. 

-—¿De quién estás hablando? .... Pero sea quien quiera, nosotros 
buscamos á nuestra hija. Aquella que conociste de niña, y que es« 
tos mismos días viste que habla vuelto á entrar en la familia, ha 
desaparecido de nuevo, y vertimos á buscarla al campamento del que 

ha» sido su esposo ¿No has encontrado, Dudley, al narraganseto? 

El alférez miró á Auth como poco antes habla contemplado las 
tristes facciones de su hija; pero no respondió. Meek tenia los brazos 
cruzados sobre el pecho, y parecia que estaba rezando entre sí. No 
faltéi, sin embargv, una voz que rompió el silencio con acento bajo 
y amenazador. . • ' 

— ¡Ha sido una acción atroz! murmuró el idiota. £1 traidor mohi- 
eano ha herido á un gran ^efe por la espalda. Que borre con sus 
uñas las huellas de sus mocasines, como el zorro que trata de ocul- 
tarse, porque no faltará quien le siga los pasos antes que haya pues- 
to á ciibierto su cabeza. Nipset será un guerrero en las próximas 
nieves. 

— He oido hablar* á mi hermano el idiota, saltó Pé acercándose 
al grupo. . . . Al mismo tiempo retrocedió tapándose la cara con laa 
manos y dejándose caer en el suelo poi^la violencia de la sorpresa."" 

Aunque el tiempo seguía su curso r^ular, pareció á los qu^ pre- 
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senciaban la escena que entonces tuvo lugar, que el tiempo de un 
minuto reunía las emociones de muchos-dias. No nos det^odféBiofl 
á pintar los primeros trasportes d^l dolor que cau^óeste t^rribl^ des- 
cubñmiento. 

Al cabo de media hora, ya sabiH cada uno lo que deseaba. Yol» 
veremos á tomar el hilo de nuestra relaeton al fíA de este^reconoci- 
miento. 

Ei cuerpo de Ckmaacliet estaba todaTia M espaldas contra el ár* 
bol, sus ojos abiertos y oscurecidos por la muerte^ p^o en su sem- 
blante estaba todavía retratado el altivo valor que habia dei<cubier- 
to en los últimos instantes de su vida. Sus armas estaban iM^ám^- 
das á.Ru lado; pearo parecía que una de sus manos yertas estaba aán 
empuñando el tomahawk, ai paso que la otra había' petado sufuerr 
za mientras se levantaba á buscar en la cinttura tm pu£al que ya no 
conservaba. Ambos moviuüentos. habían sin duda sido involunta- 
riosj pero á todas luces espresaba su aot^ud, dignidad y ^0(ihna. 
A su lado estaba sentado el guerrero imaginario guardando siem 
pre su puesto, y teniendo en su estúpido semblante marcadas seña-, 
les de furor. 

Ikas demás percas rodeabsjQ á la madre^ y á su hija tendida en 
el suelo. Todos los demás objetos se ha^iim jo^vidado en cierto mo^ . 
do, por atender á este últímo. Habáa n^otivos para or^^r que este 
último recio golpe no hubiese deaoQCNBertado en parte el mecapÁ^no 
misterioso que une el alma oon el oue^po; y parecía que este temido 
resmltado debía. maiíiíeataBStf lioas por la total relfitjaQÍon d^lsistemA 
que por a%an síntoma víele&to y compren^iUe. 

^Bodavía latí» el pulso, pero lentaití^tei y i modo de las vueltas 
irregulares y pausadas de un moUno de viento, cwuido. el viento va 
poco á poco aflojando i Su semblante estaba pálido y como pet^i^p,- 
cado 'ptit el.mud<^ dolor, que hacia lüas elooueti^ la inmovilidad . de 
sus iMóti Y de todo el ckíeüpo: solamente algu|i sacudimiento reve- 
laba aún sus interiores padfteinnentQB y el oQn^\mi«pto que con^r- 
vaba de BU desspraoia***^' 

-«-No llega hasta aquí nú eí^ciat .d^P el doctor Ergpt, después 
de haber estado largo rato observándole el pulso; hay en la contes- 
tura corporal un nústerio que todavía no ha podido penetrar la cíen- 
cía^ hUOOLana* £1 eurso de la vida se pa^alí^.á veces de unmo^o 
ioooDdipnnaáü^y he a%ui im «aso «fpv; do meter m cot^tiuiÍQnes i 
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los mas aventajados de nuestra profesión, aun en los países mas 
adelantados del mondo. Mi destiiío me ha hecho presenciar la ve- 
nida de muchos á este mundo, y la salida de algunos, y "pot lo tan- 
to creo que me hallo en el caso dé poder pronosticar que hay aquí 
un alma prmita á dejar el velo de esta vida mortal, antes que se ha- 
yu cumplido el número natural de sus dias. 

— ^Imploremos el ausilk) del Ser que mmoa ha de morir, de aquel 
que tenia decretado este lance desde el principio de los tsiglos, dijo 
Meek haciendo seña á los que tenia alrededor para que le ayudasen 
á rezB^. 

£1 Dffinlstro levantó la voz d^ajo de las bóvedas de árboles, con 
una oración ardiente, elocuente y piadosa. Después de cumiado 
este deber solemxM, volvieron la atención á la desgraciada. Con 
gran sorpresa de todos, la sangre r^uyó al rostro, y sus ojos brilla- 
. ron concuna espresion de calma y de felicidad. Hizo una seña pa- 
ra que la ayudasen á levantarse, para poder ver mas cómodamente 
á cuantos la cercaban. 

— ¿Nos conoces? preguntó temblando Ruth: ¡mira á tus amigos, 
hija tnia, que te han llorado tanto ti^npo! Esta <me te habla se.en- 
calitaba con las gracias de tu infancia, y también pa^cipó de tus 
primeros sentimá^tos. Acuérdate en este solemne momoito de 
las leccioneé de tu lüiez. Eu verdad, en verdad, el Dios que te ha 
tomiído hijo sú protección, aunque te ha conducido por una vereda 
impenetrable y misteriosa, no te abaadoftará. Acuérdate de la ^i- 
señanza que se te dio en la niñez, hija mia adorada; aunque debili- 
tado, todavía puede revivir el pimpollo, aunque por tantos años ha- 
ya padecido eh utts tiéi^ donde es desconocido el culto del Altí- 
simo. 

' — ^fMadre! reápondió con voz lángttlda y entrecortada. Cuando 
la muerte suena ett efl (Mo de algúi^, redobla la atendon de todas 
las ponencias. Sil Voz- ^a débil, tíañ kifantil, pero dará é mteli^- 
ble. ¡Madre! ¿por qué estamos en el bosque? nos han quitado la ca- 
sa que tenifltmoa debajo de los ái^&s? 

Ruth levantó la mano para advertir que nadie le quitase esta 
ilusión. ' 

-oLá naturalézit hlb despertado Ibs reetierdos úé sn niñez, dijo en 
voz baja; que deje sti áltna la tierra} si tal es la voluiktad ' de Dios, 
con toda la SMitidad de su inocenda infantil. 
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— ¿I)6nde se detienen Marcos y Marta? continuo la joven. No 
68 prudente, bi^n lo. sabéis, madre, aventurarse mucho en la floresta. 
Loa salvajes han podido dejar sus pueblos, y Dios sabe las desgra- 
cias que pueden ocurrir á los imprudentes. 

Contento dejo escapar un gemido, y su mano nervuda so dejó 
caer sobre la espalda de su mujer, que ni lo sintió siquiera, absorta 
como estaba en la contemplación de esta escena. 

— ^He nombrado á Marcos, madre, porque no siempre se acuerda 
de tus consejos, ¡y á los muchachos les gusta siempre pasearse jun- 
tos! Pero Marcos es naturalmente bueno: no le regañes, mamá, si 
.alguna vez se aleja demasiado: ¿es verdad, mamá, que no le rega- 
ñarás? 

El joven volvió la cabeza, porque aunen este momento supre- 
mo^ la arrogancia de su juventud le hacia disimular su flaqueza. 

— ¿Has rezado hoy, hija mia? dijo Kuth esforzándose por parecer 
tran<¿iila. . Tú no debos olvidar tus deberes para con Dios, aunque 
nos hallamos sin casa en medio de las selvas.] 

^Voy á rezar, madre, dijo la criatura, siempre dominada por su 

ilusión, y procurando esconder ^ cara entre las rodillas de Euth. 
Sos deseos fberon secundados, y d^ante un momento repitió en los 
mismos acentos bajos é infantiles las palabras de una oración apro- 
piada á los primeros ti^npos de su infancia. Los acentos, aunque 
driles, llegaron distintamente á los oidos de los circunstante^, y 
les sucedió un reposo angelical. Bruth levantó el cuerpo de su h^a, 
cuyas facciones respiraban un dulce sueño. La vida espiraba en- 
tre sus labios, como el ultimo destello de una an'^rcha moribunda. 
La angustia de la madre fué templada un momento con ima sonri- 
sa de inteligencia y de amor. Los ojos apacibles de la joven p^^a- 
bande unos á otros, dando á cada uno un» prueba de que los reco- 
nocía. Cuando, Uegaron á Vithal, se vio en ellos pintada la duda; 
pero quedaron de improviso ^'os y sin movimiento á vista del sem- 
blante oscuro, pero imponemte todavía y altivo del gefe.. Parecía 
que el miedo, la duda y los recuerdos estaban en lucha abierta. Sus 
manos temblaron convulsivamente, y se agarró al vestido de Ruth. 
— ¡Madre! madrel murmuró la triste víctima de tantas emocio- 
nes di&lrentes, quiero rezar aun mae, porque me i^tedia un espíritu 
maligno.^ ^ ^ - 

Ruth «onprendió el sentido de este movimiento^ y oyó algunas pa- 
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labras ininteligibles de súplica; luego enmudeció ^a voz, y se dejó 
caer la mano. Cuando alejaron de allí á la madre casi sinTÍda, pa- 
recía que los dos cadáveres se estaban miíando mutuamente con una 
misteriosa y celestial inteligencia. El semblante del narra^anseto 
era siempre, como en sus rnomentos de altivez, arrogante y províKja- 
dor, mientras el de la dulce criatura que tanto tiempo kabia vivido 
á espensas de su bondad, estaba tímidoy reservado, pero bañado de 
esperanza. Reinó entonces un silencio imponente, y cuando Mfeek 
levantó de nuevo su voz en la eeiva,.fué para rogar al Todopoderoso, 
gobernador del cielo y de la tlera, que concedieeo su divida gracia 
á los que sobrevivían. 



CONCLUSIOIÍ. . 

Los cambio» qu0 este continente ha sufrido de iiáglo y medio á eaU. 
parte, son maravilloBos. Ciudadjos popolosas se han ioTantado en 
parajes donde la naturajozú no proseíatiiba xiaas que desiertos, y te- 
jemos fundados motivos para tsieet que una; pobiacioit floreoiente 
cubre el mismQ, sitio ^donde Oonanohel recíbii^ él golpe mortaU Mas 
aunque el país haya sufrido una tra^mMieion tan rápida^ «I ralle 
en que sucedió esta leyenda ha oambiado^mmy poco. ■ Elpuehleeito^ 
se ha convertido on nntb población notaVle; lo» oortijoi estáa me^o» 
cultivtbdOs, las casa» «on mas capace» y mas solidas; sua íg^^ias lie 
gan á tres; los fueitos, las guarniciofies, y todo- ouanto iailicsba el 
miedo de las invasiones,, ha desaparéoiáo mucho tiempo liñr, pera 
queda siempre iÁshtáo el Ivigutf poco conocido, y^esoxtondo por to} 
das pkrtes señales inequívocas de su órígeíi campestre. 

ITií descendiente^ de "üitééa y de Marta están eñ la aétualidad. 
en posesión de lá, prOí^édtid- decMle pasaron los' ifimehoa in^iden^es- 
de nuefiftlra Mátorié. £1 edSA^io que fué la segubd»^ habataoion de su 
abuelo está en parte en pié; pero va^rias mtidaiizáa y el ensaía'* 
che que ha recibido lo han desfigurado xiotabitsin^te. Los pla^Rtíos 
que en 1675 eran nuevos y prodtí&tivos, ahors^son viojos y sinutiH- 
dad. - Los árbc^ea han <l«do griHi IJania á la a^bubdanté yÉiriedad ds 
que el suelo y el clbna proveen J)ro&todamente á Jos habitaates db 
esta comarca. Se lesoOnaetva cotfio un recuerdo de laa.escenaA terri- 
bles que pasaron á su souahray -qiM usen á-su existencia' diateESs 4» 
Una profunda curioaidadé Todavía se ven las ruinas de la Inrtaítote. 
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•A BU pié está el lugaT de descanso de todos los Heathcote que han 
vivido y muerto de dos siglos á esta parte en aquel vecindario. Las 
tumbas de los últimos se distinguen con lápidas de mánnolj pero 
mas inmediato á las ruinas hay otras mas antiguas, cuyas lápidas, 
medio enterradas bajo la yerba, fueron talladas en las rocas groseras 
de las colinas inmediatas. 

Un sugeto aficionado á las memorias de la antigüedad tuvo oca- 
sión, hace algunos años, de visitar este sitio. Le fué fácil seguir 
los nacimientos y defunciones de generación en generación, por la 
relación de los datos, y comparación entre los monumentos lujosos 
j los mas sencillos del siglo anterior. Mas allá de este período, las 
indagaciones eran mas trabajosas é inciertas; pero su celo no des- 
mayó. 

Encima de cada montoncito, quitando uno solo, habia una piedra, 
y cada piedra tenia su inscripción mas 6 menos inteligible. La tum- 
ba que no tenia piedra debia, según su posición y su tamaño, encer^ 
rar los huesos de los que hablan muerto la noche del incendio. Otra 
presentaba en caracteres profundamente grabados el nombre del 
puritano: su muerte habia acaecido en 1(580. Al lado habia un» 
piedra mas pequeña, sobre la que se veia escütO| pero en letras 
casi ilegibles, el nombre de Sunfíision: era imposible conocer si la fe- 
cha databa de 1680 ó 1690. La muerte de este hombre estaba en^- 
vuelta en el velo que habia cubierto toda su vida. Jamas ha podi- 
do saberse su verdadero nombre, su familia, su rango, mas que lo 
que nos han revelado estas páginas. Sin embargo, se conserva en 
la familia de los Heathcote un libro que cita una lista de caballeros 
que la tradición une á su existencia. Junto á este documento im- 
parcial y casi borrado, hay un fragmento del diario que hace íuencion 
de la condenación de Carlos I y de su fin en el cadalso. 

El cuerpo de Contento descansa al lado de sus mas tiernos hijos, 
y parece que vivió hasta principios del último siglo. Hace alguno? 
años que vivia allí un viejo que se acordaba de haberlo conocido, 
honrado por su blanca cabeza de patriarca, y respetado por bus vir- 
tudes- y su dulzura. Vivió viudo cerca de medio siglo. Este hecho 
sensible está confirmado por la inscripción del montoncito inme- 
diato, reconocido por el de Euth, hija de Jorge Harding, de la colo- 
nia de Massachusets £ay, y mujer del capitán Contento Heathcote, 
muerta en el otoño de 1675, como lo indica la lápida, con el alma 
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abrasada por los contratiempos de so familia sobre la tieira, pero 
llena de esperanza en los go«es celestiales de la eternidad. 

£1 ministro que oficiaba en la iglesia principal del pueblo, y qae 
iih. dnda todavía cimiple allí sü tarea caritativa, se llama el reve- 
rendo M«ek Lamb. Aunque descendiente del que dirigía el templo 
eñ la é|>oca de nuestra relación, el tiempo ^ los enlaces han intro- 
ducido esa mudanza en el nombre, y felizmente también algunas 
otras modificaciones en las interpretaciones doctrinales d« la obliga- 
ción. Cuando este digno ministro de la Iglesia supo el objeto* que 
llevaba allí á un vecino de otra colonia, á un descendiente de una 
familia de religionistas que habia dejado la madre patria para se- 
guir sus prácticas diferentes, y que se interesaba en la historia da 
los primeros habitantes del valle, se prestó con mucho gusto á ayii- 
darle en sus indagaciones. Las casas de los Dudley y los Ring 
eran frecuentes en el pueblo, y en los confinantes le enseñó una pie- 
dra rodeada de otras muchas que llevaban estos hombres, y sobre la 
que estaban groseramente escritas estas palabras: 

"Yo soy Nipset, un narraganseto; en las próximas nieves seré un 
guerrero." La tradición cuenta que el hermano de Fé volvió poco 
á poco á la vida civilizada, pero que d« vez en cuando tenia sus re- 
cuerdos momentáneos de losjplaceres seductores que por tanto tiem- 
po habia gozado en la libertad de loa bosques. 

Recorriendo estos recuerdos melancólicos de las escenas de otros 
tiempos, hízosele al ministro una pregunta sobre el lugar donde ha- 
bia sido enterrado Conanchet. Se ofreció al momento á llevar allá 
al forastero. La tumba estaba sobre la montaña, y no se distinguia 
mas que por una lápida sencilla que la yerba habia ocultado largo 
tiempo: en ella no habia escritas mas que estas palabras: "El nar- 
raganseto." 

— ¿Y aquella que está al lado, dijo el forastero, y en que no ha- 
bia reparado antes? 

Elministro se inclinó sobre la yerba, y quitando el musgo que 
cubria la huzñilde tumba, descubrió una inscripción grabada con el 
mayor esmero. 

Esta inscripción solo contenia estas palabras: 

LOS PESARES PEL VALLE P£ LA CHOTACABRAS. 
FIN. 
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